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por Eusebio Leal Spengler

por Orestes del Castillo

por Pedro A Herrera

Con su portada monumental, este 
Jrunueble sorprende al transeúnte 
que se adentra en la calle homónima.

ESPACIO DE ÉTICA

por Argel Calcines

Filippo Silvestri

por Emilio Roig de Leuchsenring

Ricardo Chacón

por Anicia Rodríguez y 
Sonia Menéndez

Reseña histórica de estos 
establecimientos, a partir de evidencias 
arqueológicas recientes.

EL RETORNO DE
MERCURIO

LA CASA DELA 
OBRAPÍA

Daniel Taboada

FARMACIAS 
HABANERAS

El dios de los pies alados regresó 
a su sitial en la Lonja del Comercio, 
tras dos años de ausencia.

LA FAMILIA DE JOSÉ 
MARTÍ

Por vez primera, se precisan datos 
imprescindibles sobre la familia 
consanguínea del Apóstol.

por Luis García Pascual

por Doménico Capolongo

EL MÉDICO DE LOS 
MUERTOS

por Jorge R. Bermúdez

Bi portada Contemplando la tarde [óleo/tela], obra realizada expresamente 
para este número por el pintor Ricardo Chacón.
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espacio de
éticae on la edición de este número, la Revis

ta, como una barca sobre las crestas de
las olas, continúa la ruta trazada y cumple los 
propósitos enunciados para este año.

Asume, como divisa propia, aquélla de: 
siempre más, siempre mejor. Busca presentar 
una imagen fiel del quehacer cultural en que 
nos hallamos implicados día a día, escogiendo, 
entre hechos y noticias relevantes, aquellos 
que por singularidad, belleza, alcance social y 
humano, han gozado de la aprobación del pú
blico, en el que coinciden felizmente varias 
generaciones.

Sin el resuelto apoyo, sustentado en el 
consenso de nuestros conciudadanos, la obra
de la restauración del Centro Histórico resulta
ría menos que imposible. Defender la utopía, 
convertirla en realidad viva y palpitante, es 
expresión de madurez y de grandeza moral; en 
ese espacio de la ética cubana habitamos.

Fundada en 1938por 
Emilio Roig de Leuchsenring

Eusebio Leal Spengler, Historiador de la Ciudad 
desde 1967 y máxima autoridad para 

la restauración integral del Centro Histórico

mailto:opus@cultural.ohch.cu
http://www.ohch.cu/




HABANERO HAY TODA UNA
HISTORIA QUE SÓLO PUEDE
DESENTRAÑARLA QUIEN
HAYA PERSEVERADO CON
RIGOR EN EL ESTUDIO DE
LAS FUENTES DOCUMEN
TALES, POR ENGORROSAS Y
DENSAS QUE ÉSTAS SEAN

por PEDRO A. HERRERA



Aunque se afirma 
que la monumental 
portada de la Casa 
de la Obrapía fue 
mandada a labrar 

en Cádiz hada 
1686, el escudo que 

la adorna permite 
conjeturar que no 

fue así.
Perteneciente a la 

familia Castellón - y 
no a h de los Calvo 

de la Puerta, como se 
ha afirmado también 

sin razón-, dicho 
escudo tiene una 

corona de marqués, 
de lo cual se infiere 

que su época de 
construcción es 

posterior a 1764, 
pues hasta esa 

fecha ninguno de 
los Castellón ni sus 

descendientes había 
obtenido tal título.

E

1 J ntre todas las poltadas de las anti
guas mansiones de la Habana Vieja, 

resalta por su monumentalidad y ornamen
tación la de la Casa de la Obrapía, situada en 
la calle homónima (antes, ele la Camicetia), 
esquina a Mercaderes. Tanto una como otra 
-1 a casa y la calle-- recibieron ese nombre 
gracias a una donación hecha en el siglo 
XVII por el capitán don Maitín Calvo de la 
Puerta y Anieta, gobernador de la caballería 
de La Habana.1

Nacido en esta ciudad en octubre de 
1614,2 poco antes de morir-en testamen
to hecho el 19 de septiembre de 1669-,3 
don Martín dejó 102 000 pesos de ptincipal, 
una cantidad nada despreciable en esa 
época, para que con el 9% de sus réditos 
anuales se dotai-a a cinco doncellas huérfa
nas o pobres.4

LAS REGLAS DE LA OBRAPÍA
Otrora no existían los bancos comer

ciales, por lo cual el dinero en efectivo se im
ponía -o sea, se daba a préstamo- prin
cipalmente sobre el valor de propiedades 
inmuebles como las fincas wbanas (casas) 
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y fincas rústicas (ha
ciendas, corrales, in
genios, cafetales, po- 
trems..], las cuales 
servían de garan
tía. A estas opera
ciones de tipo Hipóte 
cario se les decía 
• imponer censo», 
se efectuaban por 
escritura públi
ca y se anota
ban en un Re
gistro de Censos e Hipotecas. 
Por las leyes vigentes entonces, 
no se podían imponer a más del 
5% anual, y cualquier tanto por 
ciento mayor era considerado usura. A la 
cantidad impuesta - es decir, prestada- 
se le llamaba «ptincipal».

Los réditos de los censos tenían tres 
finalidades fúndamentales: una, podía bene
ficiar a determinada persona; ott-a, sufmga.r 
gastos para un acto de carácter religioso 
como misa, la fiesta de un santo, el aceite 
pai-a la lámpai-a del Santísimo..., casos en los 
cuales se les llamaba réditos de «capellanía», 
y, por último, pai-a financiar una obm de be
neficencia, por lo que se les decía ,obra pía-, 
o sea, obra piadosa.

Los censos podían ser perpetuos, 
temporales o redimibles. En aquel testamen
to, don Martín nombra como primer patro
no de la obrapía a su cuñado don Nicolás 
Castellón y Sánchez Pereira,; natural ele La 
Habana y descendiente de la fan'lilia geno- 
vesa ele los Castiglioni; además le daba po
der pai-a redactar el reglamento que debe
ría regir dicha obl-apía.6

El 24 de diciembre de 1670, don 
Nicolás Castellón presentó el reglamen
to para ser protocolado por escritura de 
fundación.7 Dicho reglamento consta de 
25 artículos, de los cuales ofrecemos li
teralmente el segundo y el tercero, por 
describir las condiciones en que tal acto 
tenía lugar:

■Lo segundo: que la dicha renta en 
cada un año se ha de distribuir en la dote 
de cinco doncellas, sean o no huérfanas, 
a razón de un nlil pesos cada una de ellas 
pai-a ayuda del estado que tomaren de ca
sadas o religiosas, cuya cantidad se les ha 
de entregar a cada una de las dichas don
cellas, que hayan conseguido el dicho es
tado como adelante irá declarado y los 

100 pesos restantes 
se Je han de dar 

al Juez Eclesiás
tico que visitare 
la cofradía del 
Dulce Nombre 

de Jesús, fundada 
en la Iglesia PalTo- 
quial de esta dicha 

Ciudad, porque es
tando como 
ha de estar y 
se agrega a la 

dicha cofradía esta Obmpía 
se reconozca si se cumple con 

la calidad de su fundación con 
la puntualidad que conviene y por 

su defecto se proceda a las diligencias que 
convengan hasta que con efecto se haya re
formado lo que pareciere digno de remedio 
y cada una de las llamadas y elegidas por 
suerte reciba y cobre los dichos nlil pesos 
que le van señalados, sin descuento ni reba
ja para que a título de ello se remedien y 
tengan más facultades de tomar el estado a 
que se inclinaren...»

■Lo tercero: han de ser preferidas y 
primero llamadas a esta Obrapía todas las 
parientes del fundador y de doña Magdale
na Pereira y doña Jacinta Cordero Guilisasti,



su primera y segunda mujer, dentro del cuar
to grado, y no porque estén dentro del di
cho grado han de ser visto tocarle los dichos 
mil pesos, sino que precisamente se han de 
presentar ante el dicho Patrono para que las 
admita y asiente en el Libro de recepciones, 
que han de tener para el dicho efecto, que
dando corno queda a su elección el lugar 
que cada una ha de tener según la cercanía 
del parentesco y mayor necesidad de las 
que concun-en en cada un año. las palien- 
tes que estuviesen admitidas y asentadas en 
esta Obrapía han de entrar en suelte sin 
concurso de las extrañas y para ello escritos 
sus nombres en una cedulita se echarán en 
una urna de plata, que se ha hacer para el 
dicho efecto, que se pondrá en Im bufete en 
la Iglesia Palrnquial de esta dicha Ciudad 
todos los años el día del Señor San José, y 
el año que suceda transfetir la festividad del 
Santo se ha de hacer el día que se celebrare, 
después de dicha una misa cantada por el 
alma del dicho fundador en la forma que se 
dirá y con asistencia del cura más antiguo, 
y la misa la ha de decir la persona a quien 
se encomendare por dicho Patrono y con 
asistencia de la persona que nombrase el 
Juez Eclesiástico para que presida en este 
acto y del dicho Patrono, y todas las admi
tidas hasta aquel día se echarán en la dicha 
urna y se procederá a las suertes, sacando 

cinco papelitos después revueltos, y como 
se fueren sacando se irán asentando, aque
llas a quienes tocó la suerte en otro libro que 
suva para esaibir sus nombres y se han de 
ir rompiendo los dichos papelitos, y sólo 
han de quedar para otro año las mismas que 
entraron en suelte y las demás que se reci
bieren y asentaren en el siguiente».

Lo primero que se destaca es que las 
dotes no sólo fueron para huélfanas, sino 
para muchachas pobres aunque no fuesen 
huélfanas y hasta para patientes que no fue
sen tan pobres. En el caso de estas últimas, 
que no debieron ser muchas, tenían un de
recho diferenciado - quizás se sorteaban 
aparte, o no entraban en el sorteo-. En 
total, se elegían anualmente cinco doncellas, 
que recibían esa dote para "tomar estado,, o 
sea, para casarse o entrar en convento.

Don Nicolás impuso como vínculo al 
P abónate su propio apellido (Castellón), lo 
cual en mi concepto fue una infidelidad al 
Fundador, pues debía haber sido el de Cal
vo de la Puelta y no el suyo.

Le seguirían como patronos sus hijos 
Pablo y Miguel Bernardo Castellón y Mexías, 
y su nieto Nicolás Castellón y Calvo de la 
Puerta, quien falleció el 13 de noviembre de 
1758 sin sucesión.8

Extinguida así la línea hereditaria 
masculina, pasó por línea femenina a don

De estirpe barroca 
con influencias 
gaditanas, la portada 
de la Casa de la 
Obrapía se encuentra 
rematada de manera 
muy similar a la 
puerta central de la 
Catedral y a las 
ventanas superiores 
del Palacio de los 
Capitanes Generales 
(fotos en sepia). 
Como estas dos 
últimas obras 
pertenecen al 
arquitecto Pedro de 
Medina -nacido en 
1738, en Cádiz, y 
llegado a La Habana 
en 1763-, bien 
pudiera ser que los 
aires andaluces de la 
primera se deban 
también a un diseño 
de éste, que 
ejecutara el escultor 
José Valentín 
Sánchez.

7

«Que la dicha renta en cada un año se ha de distribuir en 
la dote de cinco doncellas, sean o no huérfínas, a razón de 
un milpesos cada una de ellaspara ayuda del estado que 
tomaren de casadas o religiosas, cuya cantidad S3 les ba de 
entregara cada una de las dichas doncella::, que hayan con
seguido el dicho estado como adelante irá declarado (...) O
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José Valentín 
Sánchez hizo las dos 

esculturas que 
flanquean la subida 

de la escalera, una 
con el escudo de los 

Castellón, y la otra 
con el de los 

Cárdenas, fechada 
en 1781 (foto 

derecha).
Fue un miembro de 
esta última familia,

Gabriel María de 
Cárdenas y Santa 

Cruz (segundo 
marqués de 

Cárdenas de Monte
Hermoso), quien 

efectuó la 
remodelación que, 

hacia 1770, dejó ese 
inmueble tal y como 

lo vemos ahora.
Sorprende -entre 

otros elementos 
arquitectónicos- su 

gran variedad de 
tipos de arcos: de 

medio punto, 
carpaneles, 

trilobulados y 
capialzados....

Agustín de Cárdenas y Castellón, nieto de 
don Miguel Bernardo Castellón.9 Pero antes, 
éste debió ganar un litigio contra su pariente 
don Nicolás Chacón y Chacón,1-0 quien 
detentó ajgún tiempo el Patronato y residió 
en la casa de la Obra.pía luego de vender su 
casa en la plazuela de la Ciénaga, hoy Pla
za de la Catedral.11

Sin embargo, aun cuando detentara 
el patronato, don Agustín - -quien fue el pri
mer marqués de Cárdenas de Monte Her
moso-- nunca habitó la casa de la Obra.pía, 
pues su residencia estaba situada en la ca
lle Oficios No. 56,12 ya demolida. Allí murió 
en 1771, y taj vez fue en esta mansión don
de, en 1763 - según dicen-, los ingleses 
hicieron un registro buscando armas, y no 
en la de la Obrapía, donde residía entonces 
don Nicolás Chacón.

Luego de los dos Nicolases (Castellón 
y Sánchez Pereira, y Chacón y Chacón), fue 
don Gabliel María de Cárdenas y Santa Cruz 
-segundo marqués de Cárdenas de Mon
te Hernioso— quien vivió en la casa de la 
Obrapía. A él se debe la remodelación que, 
efectuada hacia 1770, dejó ese inmueble tal 
y como lo vemos ahora.

Por ese motivo se produjo una inter
vención de las autori
dades -tanto civiles 
como religiosas—, y 
el Marqués fue conde
nado a imponer un 
censo de 11 863 pesos 
con seis reales para 
asegurar las dotes de 
la Obra.pía, a lo cual 
éste depuso «las mejo
ras que de su propio 
caudal y bolsillo había 
hecho en fábricas de 
dos ajtos y sus acce
sorias de la casa de 
su habitación perte
necientes a la Obra- 
pía (..)?

En la misma 
causa, por su parte, el 
excelentísimo señor 
obispo Felipe José de 
Trespalacios da cuen
ta - p o r auto dictado 
el primero de agosto 
de 17 9 2 - sobre tajes 
transformaciones, 
«señaladamente en las

accesorias y fábticas de dos altos que aña
dió para su propia comodidad y magnificen
cia de la expresada casa (..),14

Don Gabriel María de Cárdenas y 
Santa Cmz fue el fundador del «pueblo de 
San Antonio Abad de los Baños con Seño
río y Vara de Justicia Mayor de la Villa por 
él fundada». Para hacer ostentación de su 
grandeza, fue que refolmó la ptimitiva casa 
de la Obra.pía.

ORÍGENES DE LA CASA
Además de la imposición del capital 

para las dotes de la obrapía y el nombra
miento de su primer patrono, don Martín 
Calvo de la Puerta había dejado en usufructo 
su casa y los terrenos anexos, junto a un ca
pital de hasta 6 000 pesos para atender su 
mantenimiento.15

Dicha casa se la había comprado 
-el 29 de enero de 1648- a María de 
León, viuda de Francisco Núñez Milián, 
quien con ese motivo declararía: «que ven
de al capitán Mattín Calvo de la Puerta y 
Arrieta, alcalde ordinario de esta ciudad, 
unas casas ptincipales que el dicho mi ma
licio durante nuestro mattimonio hizo y fa- 
blicó (...) lindan con casas de la viuda del 
ayudante Bernabé de Salvatierra y por la 
otra con solar y casas de don Antonio Mon
taña, con dos cuaitos altos de vivienda, fren
te a dos calles reales a las cuales hace esqui
na y con cocina, azotea y mirador alto y un 
entresuelos y con las bodegas y viviendas 
que están bajo de los dichos cuattos, excep
to las dos tiendas últimas que están debajo 
del cuarto que linda con el solar de casas de 
el dicho Antonio Montaña (..) y así mismo 
entran las dichas tiendas en esta venta (..) fi
bre de censo y tributo por precio y cuantía 
de 16 CXXjpesos de a ocho reales».16

Es necesatio aclarar que en esa épo
ca la palabra «casa» siempre se usaba en plu
ral y que toda calle trazada era «calle real».

De lo dicho por doña María de León 
en cuanto a que la casa fue fabricada duran
te su matrimonio, se deduce que la misma 
era de la primera mitad del siglo XVH. Por 
demás, ese inmueble era más pequeño que 
el actuaj, pues en 1659 don Martín le añade 
el solar del fondo, luego de comprárselo a 
don Antonio Montaña y su mujer, doña Jua
na de Ocanto, quienes habían construido allí 
una casa de tapias y guano.17

En 1641, a su vez, ese matrimonio ha
bía comprado a doña Luisa Castillo de Bui-





trón dicho telTeno, el cual lindaba -por una paite- 
con la propiedad de los herederos de Jácome Justi- 
niani, is actual Obrapía No. 168, y por la otra, con la 
de don Francisco Núñez Milián, frente a la calle de 
la Carnicería (que pasaría a llamarse, consecuente
mente, de Obrapía). Cuando Montaña y su mujer 
compran a doña Luisa la parcela, «en dicho solar es
taba fabricado un bohío».

El 19 de septiembre de 1669, don Martín Calvo 
de la Puerta otorga su testamento y en la cláusula quinta 
dice: «ítem: mando y es mi voluntad que las casas prin
cipales de mi morada, que hacen esquina y mirando a 
dos calles reales y lindan por la una con casa de doña 
Isabel] ustiniani y por la otra con casa que compré a Ma
ría de Roa Cti viuda de Bernabé de Salvatierra) las goce 
y posea doña Jacinta Cordero Guilisasti, mi mujer, por 
los días de su vida (,..>>19

Como para que no quepa duelas de que don 
Maltín no hizo ninguna modificación - a 1 menos, 

sustancial- a la casa que fablicó Núñez Milián, ocho 
años después de la muerte de aquél, «don Nicolás 
Castellón reconoce un censo de 200 ducados a favor 
de la Cofradía de las ánimas del Purgatorio que es
tán impuestos sobre unas casas, que al Gobernador 
don Martín Calvo de la Puerta vendieron el Tenien
te don Antonio Montaña y doña Juana de Ocanto, su 
mujer, las que fueron agregadas a las casas altas y 
bajas de tapias, rafas y tejas que fueron de la mora
da de dicho Martín Calvo y Arrieta, las cuales poseo 
como Patrón que soy de la Obrapía que mandó fun
dar (.. j»20

Las casas de dos plantas del siglo XVH -de las 
que aún quedan unas cuantas en la Habana Vieja- 
son típicamente mudéjares, y se componen ele un 
patio rectangular a cuyos extremos se abren galerías 
con arcos en las dos plantas, mientras que a sus la
dos se disponen las habitaciones. Si estas últimas 
daban a la calle en la planta baja, se alquilaban como
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ít.asparíelztes quee&btviesen admitidasy asentadas en esta Obrapía han 
de entrar en suerte, sin concurso de las extrañasypara ello escritos sus nom
bres una cedulila se echarán en una urna deplata, que se ha hacerpara 
el dicho fetlo que sepondrá en un bufete en la Iglesia Parroquial de esta 
dicha Ciudad todos los anos el día del Señor San José (...)»



Con amplias galerías 
hacia el patio, la 
casa se destaca por 
sus grandes 
dimensiones. 
Perteneciente a la 
Oficina del 
Historiador de la 
Ciudad, en sus 
locales hallan cabida 
hoy el Gabinete de 
Restauración de 
Pintura de 
Caballete, la 
Hermandad de 
Tejedoras y 
Bordadoras de 
Belén, un aula- 
museo de escuela 
primaria y, entre 
otros talleres, el de 
psicoballet para el 
adulto mayor.

accesolias para vivienda y pequeños co
mercios, mientras que las de la planta alta 
servían para vivienda de los dueños.

La galelia del frente estaba precedi
da por un zaguán, y en ella se desarrolla
ban las escaleras de dos ramas con un 
descanso intermedio. Cuando la casa ha
cía esquina a dos calles, la habitación 
esquinera solía tener un entresuelo que se 
alquilaba para tienda.

Casas esquineras de tipología se
mejante son la de don Gaspar Riveras de 
Vaconcelos, en Obrapía No. 172; la de 
Pedroso, en Baratillo esquina a Obrapía; 
la de Teniente Rey y Bemaza, actual res
taurante Hanoi; la de Chacón esquina a 
Aguacate, y otras.

Según su escritura de venta, la casa 
de la Obrapía sólo tenía dos cuartos altos 
y un mirador, de los que aún es posible 
observar --como resto de la vivienda ori
ginaria- una paite con su alero de tejaroz.

Y es que luego de la reforma que 
le hace don Gabriel María Castellón de 
Cárdenas y Santa Cmz, la antigua casa de 
la Obrapía sólo conservó la primera y se
gunda cmjías paralelas a la calle de Mer
caderes, pues fue renovada totalmente 

desde los cimientos, incorporándosele un 
nuevo zaguán, precedido de la monu
mental portada que hoy no cesamos de 
admirar.

A través de un arco mixtilíneo se 
pasa a una galería y, seguidamente, nos 
encontramos - -en el lugar que ocupaba 
otra vieja galería- la actual caja de esca
leras, con una habitación para el poltero 
en lo que era el descanso de la escalera 
anterior.

También varió el patio central, a 
partir de entonces con galelia claustral en 
tres de sus lados, lo que hizo que el arqui
tecto Joaquín E Weiss escribiera: «que era 
insólito para una casa del siglo XVH (• .^>21 
Y en efecto lo es, porque está construido 
un siglo después con respecto a la casa 
original.

Como resultado de tales transfor
maciones, es por eso que esta casa pre
senta dos poltadas: la primitiva de la casa 
de don Maitín, muy sencilla, como corres
pondía a una casa mudéjar del siglo XVII; 
y la nueva, muy barroca, de la segunda 
mitad del siglo XVIII, cuyo antecedente es 
la de la casa del marqués de Arcos, en 
Mercaderes No. 16, construida hacia 1748.
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Cuando en 1648, 
don Martín Calvo de 

b Puerta compró 
esta propiedad, se 

trataba de una típica 
casa de dos plantas 

del siglo XVII, con 
un patio rectangular 

a cuyos extremos 
había una galería 

con arcos en ambos 
pisos. Al ser 

remodelada desde 
sus cimientos por el 

marqués de 
Cárdenas, luego de 

1770, esta 
edificación varió 

totalmente, 
incluyendo su patio 
central. Con galería 
claustral en tres de 

sus lados, este 
espacio le parecía al 

arquitecto Joaquín E 
Weiss «que era 

insólito para una 
casa del siglo XVII».

Y en efecto b es, 
porque está 

construido un siglo 
después con respecto 

a fe casa original.

12
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No obstante, sobre esta última por
tada de la Obrapía se ha tejido la leyen
da de que fue hecha en Cádiz, más de 
100 años antes de las mejoras que hicie
ra el marqués de Cárdenas de Monte Her
moso.

Sabemos que para este marqués 
trabajó el escultor José Valentín Sánchez, 
quien hizo las dos figuras que se encuen
tran a la subida de la gran escalera: una, 
con el escudo de los Castellón, y la otra, 
con el de los Cárdenas, fechado en 1781.

El gran escudo integrado a la por
tada es el de los Castellón, y no el de los 
Calvo de la Puelta, como también se ha 
afirmado. Al tener dicho escudo una co
rona de marqués, se confirma --ele he
cho- la época de su construcción que 
referimos, pues hasta 176422 ninguno de 
los Castetlón ni sus descendientes había 
obtenido título de marqués.

Nuestra opinión es que esta gran 
poltada bal dea - -con influencias gadita

nas--, más que labrada en Cádiz, segura
mente lo fue en La Habana, teniendo 
como base algún diseño proporcionado a 
José Valentín Sánchez por Pedro de 
Medina.

Nacido en 1738, en el puerto de 
Santa María en la bahía de Cádiz, este 
último vino a trabajar a La Habana en 
1763, con el ingeniero Silvestre Abarca, 
y en esta ciudad lo sorprendió la muerte 
en 1796. De él dijo el doctor Tomás 
Romay en su Elogio del Arquitecto gadi
tano don Pedro de Medina, escrito en 
1797:

, {. )No se limitaban sus conoci
mientos a la arquitectura militar: la San
ta Iglesia Catedral, la Casa de Gobierno y 
Consistoriales, la reparación de las enfer
merías de Belén, del Coliseo y de la Casa 
de CoLTeos, el cuartel de Milicias, el puen
te del Calabaza], el empedrado de nues
tras calles, recomendarán su inteligencia 
en la arquitectura civil C.)»23



lo
1

Entre las 
edificaciones de la 
etapa colonial, la 
casa de la Obra pía 
es una de las de 
mayor distinción, 
rango que mantiene 
gracias a su 
conservación como 
museo.
En la foto, el salón 
principal, situado en 
la planta superior.

El doctor Romay no cuenta esta 
poltada entre las obras de Medina, pero 
sí su inteivención en la Catedral y en la 
Casa de Gobierno, y ¿acaso no hay un 
gran parecido entre el remate de la por
tada de la casa de la Obrapía y el de la 
puelta central de la Catedral habanera o 
los remates de las ventanas supeliores del 
Palacio de los Capitanes Generales?

Nunca he estado de acuerdo con 
que esa portada la hubiese mandado a la
brar a Cádiz don Nicolás Castellón,24 pues 
¿dónde estuvo depositada durante esos 
100 años?

Como para coIToborar mi opinión 
sobre la posibilidad de que tales encargos 
se produjeran, encontré en el archivo del 
Arzobispado de La Habana25 un recibo fe
chado en 1817 del escultor Ignacio 
Valentín Sánchez -hijo probable de 
José-, en el que constataba que había 
recibido la cantidad de cuatro mil pesos 
por la talla de cuatro altares de la Catedral 

«según los diseños formados por el dicho 
Dn. Pedro Abad y Villaneal», catedrático 
de Matemáticas del Real Seminario de San 
Gados y San Ambrosio.

De manera semejante hubiera po
dido ocurrir -más de 30 años antes- 
entre Valentín Sánchez (padre) y Pedro 
de Medina, explicándose con la palticipa- 
ción de este último el carácter gaditano de 
la espectacular poltada.

Después del segundo marqués ele 
Cárdenas de Monte Hermoso, la casa de 
la Obrapía pasó por muchos otros patro
nos, los dos últimos de los cuales fueron 
el general de División del Ejército Liber
tador Rafael de Cárdenas y Benítez (des
de 1906 hasta 1911, año en que falleció), 
y su hijo, el arquitecto Rafael de Cárdenas 
y Culmell.26

El último solteo se celebró en 1948, 
y ya no se continuaron por falta, de capi
tal para los premios debido a la extinción 
de los censos. O
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Ejemplo singular y 
único en su diseño, 

la monumental 
portada de la casa 

de la Obrapía 
contrasta con la 

desnudez y 
sobriedad de su 

fachada.
Unido a estos 

valores 
arquitectónicos, la 

edificación ha 
rescatado -por 

segundo año 
consecutivo- la 
tradición que le 

diera nombre y que 
recientemente 

sirviera de 
argumento para una 

popular telenovela. 
Sólo que, en vez de 

favorecer a 
«doncellas» 

huérfanas, casaderas 
o devotas, ahora en 

esta casa tiene lugar 
el taller La Mariposa, 

donde niñas con 
desventaja social - o 
sea, provenientes de 

familias de escasos 
ingresos- reciben 

ayuda material e 
instrucción en temas 

como educación 
formal, patrimonio y 

artes manuales.

1 Esaibanía de gobierno, expediente No. 4289, 
legajo 7%, en el Archivo Nacional de Cuba.
2 Nacido en esta ciudad en oaubre de 1614, este 
señor era hijo de Sebastián y de Catalina Arriera, 
y nieto de otro don Martín Calvo de la Puelta, 
natural de Cumbres Mayores en la provincia de 
Huelva, Andaluóa, F.spaña, quien en 1574 se ha
bía establecido en La Habana como escribano 
público y de Cabildo. Francisco xavier San
ta Cruz y Mallen: Historia de Familias Cuba

nas, tomo N, p. 104, La Habana, 1943.
3 Idem, nota 1, fol. 35 vt. al 66 vt.
4 Testamento y Reglamento, artículo segundo.
5 Francisco xavier Santa Cruz y Mallen: Ob. 
dt, tomo VI, p. 36, La Habana, 1950.
6 Testamento y Reglamento, artículo décimo quinto.
7 Idem, nota 1,
8 Francisco Xavier Santa Cruz y Mallen: Ob. 
cit., tomo D, p. 39, La Habana, 1943.
9 Idem, tomo 1, p. 51, La Habana, 1940.
10 Idem, tomo III, p. 135, La Habana, 1943.
11 La mal llamada Casa del Conde Bayona, que 
fue constmida en el siglo XVII por doña Catali
na Castellón, hemiana del plimer patrono y ca
sada con don Luis Chacón. Idem, p.132.
12 Antigua Anotadrnía de Hipotecas, libro 8, fo
lio 164; libro 11, fol.182 vt; libro 14, fol. 122, en 
el Archivo Nacional de Cuba.
13 Idem, libro 87, fol. 199 vt.
14 Esciibaiúa de varios, legajo 55, No. 894, en el 
Archivo Nacional de Cuba.
15 Testamento y Reglamento, aitículo octavo.
16 Antigua Anotaduría de Hipotecas, libro 1, en 
el Archivo Nacional de Cuba.
17 Idem, libro 1, fol. 60.
18 Idem.
19 Expediente \o. 4289, leg. 796, fol. 40 vt., 
No. 11, Esclibanía de gobierno, en el Archivo 
Nacional de Cuba.
20 Antigua .Anotaduría de Hipotecas, libro 1, 
fol. 224 vt., en el Archivo Nacional de Cuba.
21 Joaquín E. Weiss: La Arquitectura Colonial 

Cubana, siglos XVIalXIX, La Habana-Sevilla, 
1996, p. 112.

22 Rafael Nieto y Cortadella: Dignidades 
Nobiliarias de Cuba., Madrid, 1954, p. 98.
23 Tomás Romay: Obras Escogidas, tomo II, 
p.224.
* Joaquín E. Weiss: Ob. cit., p. 114.
25 Fondo Cabildo de la Catedral, leg. 9, exp. No. 16 
,i; Francisco xavier Santa Cruz y Mallen: Ob. 
cit., tomo 1, p. 85.

Autor de innttmerab/.es tmbajos de investigaaón hiwrica, 
PEDRO A. HERRERA es uno de los md; reconocúws 
estudiosos de la Habana antigua, a la que ha dedicado la 
mayorpatede su vida.
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EnTRE cubanos
• •

siempre existió
Un recorrido por 
el Centro Histórico 
con el arquitecto 
Daniel Taboada
por ARGEL CALCINES

NO HAY PLAZA DE LA HABANA VIEJA DONDE -DE UNA FORMA U 
OTRA, CONSERVADA EN PIEDRA- NO HAYA UN POCO DE LA ENERGÍA 
DE ESTE HOMBRE. POCOS COMO ÉL CONOCEN LAS INTIMIDADES DE 
LA PARTE MÁS ANTIGUA, QUE DECIDE REVELARNOS CON B_ RECATO 

DE QUIEN DESCUBRE A UN SER AMADO O SU PROPIA PERSONA.

D aniel, imagínese que usted es la Habana 
Vieja, que su organismo humano es la ciu

dad antigua, que las expresiones de su arquitectura 
son la cabeza suya, el torso, los brazos, las piernas... 
Respóndame con sinceridad: ¿en qué estado se (la) 
encuentra?

H cerebro y el corazón viven, pero todo lo de
más está aún inelte: los brazos, las piernas... Eso sí, 
ya tenemos conciencia... Antes, no se tenía ni concien
cia de lo que faltaba por hacer.

Ese ser fabuloso que acabamos de clonar (per
sona-ciudad) aún está reconociéndose como un pár
vulo. Como un niño va descubriendo los sentidos, 
las cosas que lo rodean y sus nombres; le falta ex
pe liencia, pero tiene muchas facultades. Ya piensa, 
luego su cerebro funciona. Ya es amado y con-espon- 
de, luego su corazón late. Está despeltando de un 
largo letargo. Estira sus miembros sin conocer muy 
bien su poder y utilidad. Es fascinante y todo le fas
cina. ¿Será un nuevo sueño? No, es la realidad. Una 
realidad para siempre.

Ese nuevo ser tiene que desaJTollarse, pero en 
él ya está el principio de todo. Lo difícil, que pare
cía imposible, fue despertar. Lo demás será recono
cer sus propios valores y aquellas posibilidades de 
las cuales aún no está consciente.

Yo nací en Regla y recuerdo cómo fui des
cubriendo La Habana, cómo me fui descubriendo. 
Desde siempre el mar, la bahía, las lanchitas... Pri
mero, La Habana era el Muelle de Luz y su olor a 
naranjas de China, peladas en maquinitas y colo
cadas en forma de pirámide. Luego, La Habana fue 
el Parque Central y sus desfiles del 28 de enero. 
Allí se celebraron algunas ferias del libro que me 
iniciaron en la lectura con las económicas edicio
nes de Sopeña.

A la música llegué por otro -raro- camino. 
La música culta era una de las pocas distracciones 
que se nos permitía durante los largos meses de un 
luto familiar. Después llegué al teatro. Y así empezó 
mi largo camino hacia la cultura, sin saber todo lo 
que me faltaba por recoITer.

El ser persona-ciudad se reconoce en sus pla
zas, en su Avenida del Puerto, en sus arterias comer- 19 
cíales; en los brotes que aseguran florecer del repar
to Las Murallas; en las nuevas funciones asignadas a 
su sistema de fortificaciones; en las anugas de sus an
cianos sonrientes y de andar pausado; en la prisa de 
los jóvenes dirigiéndose a su cercano y nuevo empleo; 
en la algarabía de la fila de niños y niñas que se diri
gen a un aula-museo; en el gn.ipo de turistas que atien
den a la joven guía de insegura pronunciación ingle
sa, italiana, francesa... O
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Ese ser va creciendo física y espiritualmente casi 
sin darse cuenta. Es un ser joven, pero con una larga 
y rica historia.

1.a analogía de la ciudad antigua con un arque
tipo humano resulta tan sugerente como ambigua cuan
do se trata de explicare/proceso de su restauración. A ella 
parece recunirelarquitecto Graciano Gas¡xlrínipara des
tacar el hecho de que, al interwniren el Centro Históri
co, los profesionales cubanos no se atengan a «teorías ni 
"cartas” con artícukjs orientadores ni prohibiciones 

anacrónicas, sino que se rijan por lo quepifk la ciudad 
y, poco apoco, wyan cumpliendo laspeticúmes de ésta,.

Como arquitecto restaurador, ¿coincide con esa 
aseveración?¿Quépeticiones de la ciudad-cualente 
vivo-y a han sido cumplidas,y cuántasfaltaríanpor 
satiefacer?

No coincido enteramente con esas aseveracio
nes, aunque algunas parezcan refelirse a nuestra idio
sincrasia, pero me complace mucho la sugerente for
ma del enunciado 'Y poco a poco, vayan cumpliendo 
las peticiones de ésta». Está claro que no vamos a sus
cribir esa impresión de anarquía, según la cual no nos 
atenemos a «teolias» ni «cartas»; lo que hay que hacer 
es aplicarlas tamizadas por la lógica y la ética profe
sional. Bien claro está también que el patrimonio cons
tando no nos peltenece ni como individuos ni como 
generación. Tenemos el plivilegio de trabajar con él, 
y es suficiente. La honestidad -llámese ética profe
sional o de otra folma-, la profesionalidad enlama- 
nera de hacer y la imprescindible formación especia
lizada, son la máxima ley.

Es paradójico que cuanta más experiencia, ma
yor es la garantía de éxito pero también es mayor el 
liesgo por autosuficiencia. Siempre me enfrento a una 
intervención constructiva en un bien patrimonial, 
como si fuera la primera vez. Dentro de nuestra esfe
ra de trabajo, un buen teórico puede ejercer donde
quiera, pero intelvenir en un bien patrimonial deter
minado, es otra cosa.

Yo tuve la gracia de conocer e intimar con el 
doctor arquitecto Carlos Chanfón Olmos, de Méxi
co, uno de los grandes especialistas de nuestro he
misferio. De él aprendí que ni siquiera dos regio
nes geográficas cercanas pueden tener la misma 
expresión arquitectónica; hay que profundizar mu
cho en las características de cada lugar y época para 
tomar una decisión. En nuestro pequeño país, aun 
así, hay diferencias marcadas entre occidente, el 
centro y la parte oriental para un mismo problema 

20 ° elemento constrnctivo.
la ciudad antigua ha hecho muchas peticiones, 

algunas históricas, pero no tocias se pueden cumpli
mentar al mismo tiempo. Casi todas son delicadas y 
específicas porque tocan directamente a eso que es 
tan sensible: el ser humano que la habita. Se puede 
salvar el ser hm ano. Se puede salvar la ciudad. Se 
tienen que salvar los dos, no hay otra alternativa.

Ya hoy se tiene cierto consenso entre la po- 
l!>lación, favorable a la «restauración» y las obras so-
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dales para el servicio de tocios. Ya se ha interiorizado 
que no se restaura para el turismo de paso, y esa in
versión empieza a deparar sus frntos.

Estas reflexiones eran necesarias para evaluar 
si se han cumplido pocas o muchas peticiones de la 
ciudad. Las peticiones pueden parecer infinitas. La 
contaminación de la bahía y la renovación de la in- 
fraestmcnlra técnica que garantice el agua, parecen 
ser de las más apremiantes y difíciles de resolver, des
pués de la vivienda. Se trata de lograr - y ya se 
nota- un cambio en la ciudad y en su gente.

En 1958, el entonces Plan Maestro dejo sé Luis 
Sert comprendía extensas demoliciones que incluían 
granparte de la Habana Vieja. Hacia 1954, en la es
quina de Obispoy Mercaderes, se levantó un edifi
cio gris - ta n insípido como monolítico- en el lu
gar que estuvo la primera Universidad, cuyos restos 
fueron demolidos.

¿Existía, entonces, verdadera conciencia del 
dolor que significa perder cualquierparte de la Ha
bana Vieja?

Existía para una minoría exigua. Se ganaron al
gunas batallas - -como conservar los restos de la igle
sia del hospital de San Francisco de Paula, por ejem
plo--, pero la mayoría se perdieron. El problema no 
era sólo la pérdida irreparable. Lo peor era el des
conocimiento, la incultura generalizada en las esfe
ras gubernamentales y en la población. Los inmue
bles viejos estorbaban, representaban el atraso. Había 
que incorporarse al desarrollo encarnado en la 
inauguración de obras nuevas, y aquéllas -las vie
jas edificaciones- tenían cierto tufillo a nostalgia 
por la colonia.

Considero que el primer escalón para valorar 
el patrimonio, es conocerlo. ¿Cómo se va a proteger 
si se desconoce su valor? Incluso a los futuros profe
sionales de la construcción se nos desinfomiaba. Re
cuerdo un trabajo de clase en diseño arquitectónico. 
Llevaba el nombre de «Remoclelación del Barrio de La 
Tenaza», por ser un área urbana cercana a la puerta 
de la Tenaza, única que nos queda de las murallas. 
Pues la Olientación de los docentes era realizar un nue
vo trazado de supermanzanas con bloques altos y 
plantas a nivel del terreno, libres, con mucha vegeta
ción. ¿Y la antigua trama urbana? ¿Y los evocadores 
nombres de las calles? ¿Y el sistema de plazas y las más 
importantes construcciones de distintas épocas? Bue
no, algo se conservaría para que las generaciones fu
turas supieran de dónde salimos y hasta dónde nos 
condujo el progreso...

Dio la casualidad que a mi equipo nos tocó un 
área con la manzana donde se levanta la Casa Natal 
de Martí. Después de mucho pensarlo, tuvimos la osa
día de dejar intacta la Casa a pesar de perder un blo
que alto. Intacta, pero perdida en una sabana, conver
tida en un objeto anaa-ónico, fuera de contexto y de 
escala. El proyecto fue aprobado sin penas ni glorias.

Nada me hacía sospechar que, muchos años 
después, me vería involucrado cotidianamente en la



protección del patrimonio construido, que 
aquel Centro Histórico --que pretendía
mos reformar- sería admirado como con
junto y aparecería en la Lista del Patrimo
nio de la Humanidad de la UNESCO.

¿Cuáles eran sus ilusiones dejoven 
arquitecto? ¿Cuándo se decidió por la ar
quitectura del patrimonio?

De joven arquitecto tenía desme
didas ilusiones. Sobrevaloraba mi capa
cidad de desarrollo y soñaba despierto. 
Por la arquitectura patrimonial, no me 
decidí; en 1964, me empujaron. El ami
go y colega Fernando López Castañeda 
me llamó a trabajar en un extraño gru
po conformado por personal del enton
ces Consejo Nacional de Cultura y del 
Ministerio de la Construcción.

Creo que todo joven debe soñar 
un poco... Como estudiante no había 
sido de los más malos, y las facultades 
que me faltaban las suplía con tenacidad 
y rigor en el trabajo. Ya sabía que el ca
mino no sería nada fácil, cuando tuve la 
feliz oportunidad de entrar a trabajar de 
dibujante en la firma Moenck y Quinta
na S. A. Ese paso fue decisivo en mi 
futuro hasta el día de hoy. Lentamente 
fui intimando con mis jefes hasta lograr 
el cariño y el respeto de todos. Moenk 
Peralta, el mayor en edad, fue un hue
so bien duro de roer, por su seriedad, 
pocas palabras y diferencia generacio
nal. Pero llegamos a tener relaciones 
muy cordiales y sensibles con el paso de 
los años, hasta su muerte. Con su hijo 
Miguelito llegué a tener una oficina pa
ralela, para llamarle de alguna manera. 
Menos el cuño gomígrafo que imprimía 
el cajetín en los planos dibujados en 
papel alba (¡qué tiempos aquellos!), 
todo lo demás lo ponía - a sabiendas- 
la oficina Moenck y Quintana S. A. Así 
hicimos la fábrica de helados San Ber
nardo en la Avenida de Rancho Boye
ros. Hoy, ampliada, es Coppelia. Con 
Miguelito sostuve una profunda amistad.

A Nicolás Quintana lo considero 
mi maestro. Admiro su arquitectura a 
pesar de la separación en el tiempo. 
Con Nicolás aprendía de todo. Con él 
disfrutaba el ejercicio de la arquitectu
ra como no había imaginado durante 
los años de estudio. Con él eran las es
capadas hasta el apartamento de Porto- 
carrero y Milián, o hasta el sótano don
de Lozano esculpía un Cristo para la 
iglesita de Bauta, promovida por el sa
cerdote-poeta Ángel Gaztelu. La vida bi

furcó nuestro camino común, pero las 
vivencias de aquella relación perduran.

Al declinar y desaparecer la em
presa privada, la opción de comenzar a 
trabajar en un mundo desconocido, 
pero atractivo, me hizo dar el cambio. 
Desde estudiante me habían atraído las 
asignaturas de Historia del Arte y de His
toria de la Arquitectura. Un premio en 
esta última me proporcionó viajar con 
un grupo de alumnos a Yucatán, bajo la 
tutela del profesor arquitecto Joaquín 
Weiss. Así conocí las ruinas mayas y la 
arquitectura de aquella región. De ma
nera que el nuevo mundo que pisaba te
nía para mí cierto encanto, 
pero nunca llegué a sospe
char que me atraparía por 
más de la mitad de la vida. 
¿Qué hubiera llegado a ser 
por el primer camino? No 
lo sé. Dentro de la arqui
tectura patrimonial tengo 
un trabajo que mostrar.

En 1982, la Habana 
Vieja y su sistema de forti

ficaciones son declarados 
Patrimonio de la Humani- 
dadporla UNESCO. ¿Qué 
significó para usted en el 
orden personal esa deci
sión?

En el orden perso
nal, significó una ratifica
ción de la opinión que sus
tentábamos, la razón de 
ser de nuestro trabajo y el 
de numerosos equipos de 
especialistas de diferentes 

"Bien claro está también 
que el patrimonio cons
truido no nos pertenece ni 
como individuos ni como 
generación. Tenemos el 
privilegio de trabajar con 
él, y es suficiente. La ho
nestidad -llámese ética 
profesional o de otra for
ma-, la profesionalidad 
en la manera de hacery 
la imprescindible forma
ción especializada, son la 
máxima ley. Es paradóji
co que cuanta más expe
riencia, mayor es la ga
rantía de éxito pero tam
bién es mayor el riesgo por 
autosuficiencia».

y elramas de las ciencias, la historia 
arte, especialmente de la arquitectura. 
No se trabajaba en vano. El trabajo era 
reconocido internacionalmente.

Entramos por derecho propio en el 
selecto grupo de ciudades Patrimonio de 
la Humanidad, lo que acrecentaba la res
ponsabilidad no sólo propia sino guberna
mental dadas las intervenciones construc
tivas que, en lo adelante, podían hacerse 
o no. También resultó muy gratificante 
coincidir con la opinión de los expeltos 
de la UNESCO y reconocer los valores 
de las áreas extramuros como el repar
to Las Murallas y el Paseo del Prado.

Recuerdo la incertidumbre con 
respecto a la protección de exponentes 
aislados como era el caso de las fortifi
caciones, y la feliz solución de incluirlos 
como sistema.
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Hay que reconocer el trabajo de la docto
ra Marta Arjona en la coordinación y formula
ción final de la propuesta que fue aprobada. 
Una visita a la ciudad por un experto del Con
sejo Internacional de Monumentos y Sitios - co
nocido por su siglas en inglés, ICOMOS- ba
rrió todas las dudas y, lo que parecía imposible, 
se logró.

Fue la primera declaratoria de un bien cu
bano en la Lista del Patrimonio Mundial. Des
pués fueron incluidos Trinidad y el Valle de los 
Ingenios, el Castillo del Morro de Santiago de 
Cuba y su sistema defensivo y, por último, los 
Cafetales Franceses de la región oriental.

Samaritana, que desapareció como tal al quedar in
cluido dentro del terreno asignado al edificio, li
mitado por las calles Cuba, Luz, Habana y Sol.

Le invito a recorrer cada una de las cinco 
plazas que conforman la Habana Vieja y que me 
diga qué papel desempeñan  para el Centro Histó
rico, así como cuáles elementos le hacen identifi- 
ca-rsepersonalmente con ellas. Empecemos, por la 
Plaza de Armas...

La Plaza de Armas es como el salón de re
cibo de la ciudad. Creo que es la condesa de Mer
lin quien así la califica, como un salón de recibo

1 "■ ES=■ ■ ■
— , sg

En un capítulo de Antes que anochezca, 
Reina/do Arenas desarrolla una historia de pesadi
lla en torno al Convento de Santa Clara y su estado 
total de abandono en la década de los años 70. ¿Se 
trata de una exageración, unafabulación, o de la 
triste realidadpor más queparezca absurda?

Hay algo de triste realidad, aunque Arenas 
22 fabuló en otros aspectos, como es usual entre los no

velistas. Sólo fue posible recuperar ese valioso in
mueble al crearse, por el Ministerio de Cultura, el 
Centro Nacional de Conservación, Restauración y 
Museología (CENCREM), y gracias a la implementa
tion de dos proyectos quinquenales PNUD-UNESCO.

la fábula e Arenas no puede pasar de eso 
-de ser una fábula- porque el convento nunca 
estuvo en contacto con otras viviendas comunes, 
5'ttlvo las del frente sur del primitivo callejón de La O
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a los visitantes. Para estar en La Habana, necesa
riamente tenías que venir aquí. Aunque tenga edi
ficios que son únicos (el Castillo de la Fuerza, el 
Palacio de los Capitanes Generales, el Palacio del 
Segundo Cabo, el Templete...), para mí lo más sig
nificativo es la noción del conjunto, del espacio, 
que lo tiene todo, hasta la Giraldilla, símbolo de 
la ciudad.

Si hubiera que presentar La Habana con una 
de esas tarjetas que se mandan con flores y que 
sólo tienen el nombre -sin la dirección, ni nada 
más-, esa tarjeta de presentación de la Habana 
sería la Plaza de Armas.

En cuanto a sus edificaciones, me identifi
co -ante todo - con el Castillo de la Fuerza, en 
cuya restauración intervine como colaborador, 
siendo uno de mis primeros trabajos en la esfera 
del patrimonio.



¿Participó usted en la decisión de quitarle la 
planta alta al Castillo?

No, nunca, nunca... Justamente empecé a tra
bajar allí cuando se habían paralizado las obras que 
implicaron la pérdida de esa planta y otras trans
formaciones irreversibles. Porque lo que vemos 
ahora es el resultado de lo que se pudo salvar con 
los materiales que entonces teníamos. Eran los 
años 60, un momento muy difícil.

¿■Considera, entonces, quefue un error?

Totalmente. La planta alta era tan importante 
como la baja. ¿Quién puede determinar que un 
castillo no puede tener una planta alta con techo 
de tejas? Además, en esa planta alta habitaron los 
capitanes generales, hasta que se crearon su pro
pio palacio. No era una planta alta añadida cual
quiera, era una planta alta con personalidad y con 
una memoria...

¿Y no podía influir el hecho de que se anhe
lara que el castillofuese limpiamente renacentista?

Si fue renacentista, lo es y seguirá siéndo
lo. Lo tiene incorporado a su ente, a su fisonomía, 
pues su planta arquitectónica no ha sido variada. 
H fin no justifica ese medio.

Al intervenir como arquitecto restaurador en 
1968 en el antiguo Palacio de los Capitanes Gene
rales, hoy Museo déla Ciudad, tenía como prece
dente la restauración que en los años 30 hicieran 
los arquitectos Govantes y Cabarrocas. ¿Existía 
una tradición de arquitectura del patrimonio en 
nuestro país? ¿O ellos eran un caso singular?

Yo creo que no existía una tradición. Eran ca
sos aislados como Bens Arrarte, Weiss, y los ya ci
tados. Pero al no tener una especialización de la ca
rrera, a pesar de su gran profesionalidad, podían 
incunir en graves errores, precisamente de subjetividad.

En mi opinión, más profundamente prepara
do, Weiss salvó los obstáculos y representa mejor lo 
que sería en el futuro (hoy presente) el arquitecto- 
restaurador. El arquitecto Weiss estudió la arquitec
tura colonial y la de principios del siglo XX Nos legó 
varios libros todavía vigentes y, en una época, los 
únicos textos sobre la materia. Trabajó con nosotros 
como asesor en la entonces Comisión Nacional de 
Monumentos, hasta su fallecimiento, y recuerdo la 
lógica de sus propuestas que parecían surgir de un 
profundo conocimiento del exponente o, por lo 
menos, de su tipología.

Con respecto a mi intervención en los tra
bajos realizados para rehabilitar el Palacio de los 
Capitanes Generales -desocupado por la JUCEI 
municipal en 1967 para instalar el nuevo Museo 
de la Ciudad-, quiero aclarar que fue al princi
pio de las obras y por poco tiempo.

Usted ha escrito: «Con su barroca fachada es
culpida en piedra viva, de la que compone nuestra 

plataforma insular, la Catedral de la Habana crea 
la impresión de que es la propia Isla emergiendo en 

forma arquitectónica». ¿Considera que el barroquis
mo está en las esencias de la cubanía? ¿Es la arqui
tectura de La Habana esencialmente barroca?

Las esencias de la cubanía son muchas y se in
fluyen mutuamente. 0 carácter definido de una esen
cia aislada se matiza en contacto con otras. Como un 
buen bouquet. 0 barroco está presente como estilo 
en lo elaborado, ampuloso y suntuoso de nuestra 
idiosincrasia, en la manera de comunicar, de accio
nar, de danzar, de escribir, de pensar y de diseñar, por 
sólo citar algunas manifestaciones. La solidaridad no 
es más que la manifestación barroca del amor. la he
roicidad no es más que la manifestación barroca del 
deber. La lucha no es más que la manifestación ba
rroca del deseo. Por este camino podríamos hacer un 
largo listado de cualidades buenas, regulares y ma
las que están presentes en lo cubano. En lo cubano 
la media no existe, o la sobrepasas o no llegas.

En cuanto a la arquitectura de La Habana, no 
es una arquitectura esencialmente barroca por su es
tilo. Como estilo barroco, habría que circunscribirse 
a la arquitectura del siglo XVIIL con su mayor esplen
dor en la segunda mitad de esa centuria. Antes y des
pués surgieron otras arquitecturas: de gran sobriedad, 
la primera, y de noble elegancia, la segunda. Me re
fiero a la arquitectura de influencia mudéjar o pre
barroca, hasta el siglo XVH1, y a la neoclásica, del si
glo XIX En el siglo XX se desata el eclecticismo con 
sus innumerables corrientes estilísticas hasta llegar al 
modernismo de la arquitectura internacional.

Ahora bien, La Habana se considera barroca 
por la yuxtaposición de todos los estilos y corrien
tes anteriormente citados, que han dejado su huella 
en la ciudad mediante exponentes anodinos, acep
tables, buenos y excelentes. Como dijo Nicolás Quin
tana en una reciente entrevista: «ti arquitectura muda, 
la que habla y la que canta. La ciudad es realmente 
una sinfonía en piedra».

José Lezama Lima acostumbraba visitar la 
Plaza de la Catedral, y, poniéndose a ras de su fa
chada, la miraba oblicuamentepara disfrutar-se- 
gún é de un masaje en la retina. ¿Será ésa la ma
nera más saludable de apreciar el barroco?

Cielto, esta fachada muestra sus efectos más 
espectaculares en las visuales rasantes. Por eso, a mí 23 
me gusta avanzar hacia la plaza viniendo por la ca
lle Empedrado. Sin dudas, cuando miras la iglesia de 
frente, ya no es lo mismo. De ahí que el urbanista 
Forestier, en su última visita a La Habana, propusiera 
colocar en el centro de esta plaza el obelisco que está 
en la Alameda de Paula, de modo que se creara un 
obstáculo para el observador y éste se viera obligado 
a desplazarse. Así, sin proponérselo, vería las luces y 
sombras cambiantes que provocan esos elementos ba- O
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rrocos: ese giro de columnas, ese enmarcamiento, esa 
distorsión de las bases y de los capiteles, que pare
cen ser ortogonales y, cuando te acercas a ellos, re
sultan trapezoidales...

Y en contraste con ese hastial tan sensual, 
movido y fabuloso, la sencillez, la austeridad, la for
taleza, la masividad de las dos torres. ¡Qué choque!

¿Ypor qué las torres son de diferente grosor?

Porque las campanas no cabían. Se había he
cho primero una torre y, luego, cuando se estaba 
construyendo la otra, se dieron cuenta. Entonces, tu
vieron que ampliarla. Fíjese en la huella que quedó 
en la colocación de la piedra. Cerca del óculo infe
rior, se ve la cicatriz.

Su huella como arquitecto-restaurador, ¿es 
acaso tan palpable como esa cicatriz en la piedra de 

jaimanitas?

Si supiera que algunas personas -general
mente, amigas-- me han dicho que cuando pasan 
por una obra, y ésta parece que se ha conservado 
en el tiempo, que no ha sido restaurada, entonces 
esa obra pertenece a Taboada. Eso me satisface mu
cho, porque me preocupa todo cuanto haga osten
sible la presencia del restaurador, como cuando hace 
un uso indiscriminado, agresivo, del color.

En la Catedral, intervine en la restauración 
de la capilla de Loreto, cuya portada -una de las 
más bellas de La Habana - había perdido su fun
cionalidad, luego de que a alguien se le ocurrió 
hacerle un falso techo a ese recinto, tapiando su 
salida al balcón. Una vez restaurada, nadie nota 
la intervención.

¿Oué importancia tiene la gama cromática en 
la restauración?

El color es el acorde final de toda obra de res
tauración. Cualquier otro error puede pasar inadver
tido, menos ése. Yo me hacía amigo de los pinto
res de brocha gorda, les exigía... Es muy 
importante el tono escogido. Antes las pinturas es
taban hechas de tierra, de óxidos... Un amarillo era 
un ocre; un verde estaba matizado, no era un ver
de botella, y el azul que se utilizaba era un azul 
celeste, más agrisado. Sucede que ahora -con las 
anilinas- se puede cubrir el arcoiris completo, y 
si bien son pinturas más resistentes, hay que te- 

24 ner cuidado con los tonos agresivos, no construc
tivos. A veces, se coge una muestra que tiene un 
centímetro y después, cuando se extiende a toda 
una fachada, el resultado es otro, pues no se ha 
tenido el sentido de la escala ni el conocimiento 
del estilo constructivo.

¿Cómo llegó a la hermosa solución del trompe- 
l'oeil en la Basílica Menor de San Francisco de Asis? 
¿Qll,é retos tuvo que enfrentar allí como proyectista?O
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Esa solución la dio a gritos el propio recinto. 
Se analizaba el problema del muro desnudo e incli
nado con respecto al eje longitudinal, y los allega
dos al proyecto - e 1 Historiador de la Ciudad, la re
presentante de la Agencia Española para la Coope
ración Internacional, la jefa del entonces Departa
mento de Arquitectura de la Oficina del Historiador 
y yo, proyectista principal- coincidimos en que la 
propuesta más conveniente era la que se ejecutó: tina 
pintura trompe-l'oeil que sirviera de fondo al fabu
loso Cristo regalo del conde de O'Reilly al propio 
convento. Pero además de la elección apropiada, 
contábamos para su ejecución con las diestras ma
nos de otro allegado profesional, el arquitecto Juan 
Carlos Pérez Botella, de la Escuela Taller Gaspar 
Melchor de Jovellanos.

Una obra tan extensa y complicada como San 
Francisco de Asís se realizó gracias a la estrecha co
laboración entre el CENCREM y la Oficina del His
toriador de la Ciudad, con ayuda financiera de Es
paña a través de la AECI. Y, como es natural, hubo 
muchos retos que enfrentar y resolver.

Un problema fue escoger cuáles terminaciones 
de los muros interiores se dejarían. Había enlucidos 
antiguos a la cal, junto a despiezos falsos pintados 
más recientes pero que formaban parte de la memo
ria histórica que todos conocíamos. Determiné con- 
selvar ambas soluciones, cada una en el lugar que 
apareciera, rellenando - por supuesto-- las lagu
nas con una similar. Pueden apreciarse en las gale
rías bajas los encuentros, quizá un poco agresivos, 
pero es lo más honesto.

La terminación exterior del convento siempre 
se conoció de piedra desnuda o expuesta. Pero lo 
cierto es que, por lo menos, la torre tuvo enlucido 
con despiezo rehundido y pintado, tal como mues
tran los restos encontrados en una comisa inaccesi
ble, casi en su cima. Llama la atención de que se 
hayan conservado en el lado norte, donde se supo
ne que el intemperismo sea mayor.

Desde lo alto de esta torre, la Plaza de San 
Francisco impresiona por sus dimensiones e irre
gularidad. ¿Cómo catalogar este espacio?

Sería como el despacho del señor de la casa; 
aquí se hacía toda clase de transacciones, estaba 
el corazón económico de la villa. Es un ámbito 
realmente monumental, y hay que ver lo que le 
falta, pues perdió la vista al mar con la edificación 
de la Aduana.

Por causas del destino, uno de los primeros 
trabajos que yo hice -allá por los años 60-- fue 
trasladar la Fuente de los Leones desde el Parque 
de la Fraternidad hasta esta plaza, su lugar de ori
gen, y ahí la ves.

Si la Plaza de Armas era el besamanos; la de 
San Francisco, el gabinete de negocios, y la de la Ca
tedral, digamos, que el oratorio-porsu carácter esen
cialmente religioso-, ¿quéfunción cumplía,, entonces,



la Plaza Vieja en esa suerte de morada que 
era la ciudad antigua?

La Plaza Vieja sería como la des
pensa. Todo el avituallamiento entraba 
a este espacio por la puerta de la mu
ralla -de ahí el nombre de la calle ale
daña, Muralla-, de modo que la ciudad 
se abastecía por esta plaza, se abaste
cían las flotas...

¿Qué criterio adoptó cuando, al res
taurar la Casa de los Condes dejarnco, 
optó por dejar cerrados dos arcos de su lo
gia?¿Por qué no losabrióy lespuso vitrales 
como los de sus arcos extremos?

En sus orígenes, toda la logia de esa 
casa era abierta, pues los balcones asoma
ban a la Plaza Vieja, entonces Plaza Nue
va. Y cuando en el siglo XIX, lo que pa
saba en la plaza dejó de interesar, fue 
cerrada. Yo respeté esa decisión aun cuan
do copiar dos vitrales más podría parecer 
fabuloso... Fabuloso, sí, pero era un apor
te mío, no un legado histórico.

Sólo nos queda llegarnos hasta la 
plácito del Cristo, pero se encuentra bas
tante apartada...

La placita del Cristo es votiva, tie
ne que ver mucho con los viajeros... Lle
gaban a esa iglesita a pedir la gracia de 
la partida o del feliz regreso. Por eso se 
llama iglesia del Cristo del Buen Viaje. Allí 
también se juntaban exponentes de todas 
las etnias africanas - hay cronistas que 
hablan de eso- y se escuchaba el par
loteo en distintos dialectos. Mi participa
ción allí se limita a las obras del parque.

Otra iglesita, la de Paula, se salvó 
porpuro milagro, pues situada en el vórti
ce de las líneasferroviarias que salían del 
puerto, era un estorbo para la empresa 
norteamericana propietaria de esos terre
nos. Recientemente se inauguró, salvada 
para siempre, y ha sido convertida en sede 
delgrupo de música antiguaArs Longa. ¿Le 
hubiera gustado restaurarla?¿Qué valor 
arquitectónico le ve en relación con los 
otros inmueblespatrimonial.es habaneros?

Por supuesto que me hubiera gus
tado restaurarla. Soy adicto a la restaura
ción y la he perseguido con fiebre de co
leccionista. Creía que podía hacerlo todo. 
Ahora he tenido que ceder ante otras res
ponsabilidades personales. Siempre estoy 
dispuesto a prohijar un proyecto. Ate com

place que me consulten y no soy remiso 
en dar mi criterio con todo el respeto que 
se merece el otro profesional, sin caer en 
patemalismos improcedentes.

El valor de la iglesia de San Francis
co de Paula radica en ser el prototipo que 
--como construcción religiosa- más va
riaciones generó. El tema de la composi
ción en retablo de la fachada (la portada 
en arco enmarcada por columnas sobre 
pedestales, unida a la ventana coral en el 
nivel superior), fue posterionnente retoma
do en las fachadas de las iglesias del con
vento de Santo Domingo y del convento 
de San Francisco (más conocido por el 
nombre de los Escolapios), 
ambos en Guanabacoa. Tam
bién de la misma familia es la 
fachada de la iglesia de San
ta Maria del Rosario.

Particularmente tiene 
un alto valor sentimental por 
ser --como señalaba- uno 
de los primeros triunfos en la 
lucha ciudadana por salvar 
una edificación patrimonial. 
Por último, urbanísticamente, 
los restos de esta iglesia re
matan una de las perspecti
vas más hermosas del Centro 
Histórico, el paseo más anti
guo de P ciudad, Y Alame
da de Paula.

la última intervención 
materializó la unión del pa
seo con la iglesia, quedando 
sólo pendiente para el futu
ro la liberación de las vistas 

la bahía, oculta desde hace 
muchos años por almacenes 
ya completamente obsoletos.
Cuando esa cortina de hierro oxidado se 
descorra, los habaneros se preguntarán 
cómo pudieron ser privados de ese espec
táculo por tanto tiempo; comprenderán la 
fama del lugar y agradecerán la obra.

«No soy el más indicado 
para contestar categórica
mente si he legrado contra
lar mi subjetividad. Subjeti
vidad y criterio están muy 
cercanos, y hay que tener 
criterio Y saber usarlo. El cri
terio sefortalece con la expe
riencia. Pero la experiencia 
trae consigo unpeligropara 
el trabajo en elpatrimonio 
construido. Se llega a cono
cer tan bien el lenguaje ar
quitectónico de cada época, 
que es mucha la tentación 
de emplearlo, generalmente 
para completar o enrique
cer el exponente objeto de la 
intervención,,.

La restauración de una ciudad no 
es sólo tarea de arquitectos, sino que in
tervienen historiadores, arqueólogos, so
ciólogos, economistas... En su opinión, 
¿■cómo se interrelacionan estas disciplinas 
a la hora de asumirla restauraciónpun- 
tual de un inmueble?¿Es cierto el temor 
hacia lo que se denomina la «tiranía del 
arquitecto»?¿Ha sido capaz de controlar 
la subjetividad inherente a su profesión?

25

La estrategia es perseguir el mismo 
objetivo desde distintos frentes. La inte
rrelación entre distintas disciplinas es indis- O
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pensable, pero hay que establecer priolidades, lo que 
conduce a una estnlctura piramidal donde siempre se 
producen más relaciones horizontales y menos rela
ciones verticales. En la cúspide hay un sólo lugar y el 
arquitecto generalmente está preparado para ocuparlo, 
la «tiranía del arquitecto» puede ser necesaria para evi
tar la anarquía. Yo prefiero pensar en el «gran coordi
nador» y no en el «gran tirano». Ese lugar en la cúspi
de ha estado ocupado por otros especialistas y la ex
periencia no es buena.

No soy el más indicado para contestar categó
ricamente si he logrado controlar mi subjetividad. Sub
jetividad y criterio están muy cercanos, y hay que te
ner criterio y saber usarlo. El criterio se fortalece con 
la experiencia. Pero la experiencia trae consigo un pe
ligro para el trabajo en el patrimonio construido. Se 
llega a conocer tan bien el lenguaje arquitectónico de 
cada época, que es mucha la tentación de emplear
lo, generalmente para completar o enriquecer el ex
ponente objeto de la intervención.

La honestidad en el trabajo se refuerza cuan
do se interioriza que el bien patrimonial no nos per
tenece en propiedad, ni individual ni generacional. 
Somos simples intermediarios entre un legado dete
riorado y las futuras generaciones que lo deben re
cibir libre de falsificaciones.

Retomando la médula de las preguntas, debe
mos agregar que todo lo que he expuesto resulta 
realmente válido hasta el nivel de proyecto ejecuti
vo. A la hora de la verdad, en la obra constructiva 
inciden otros factores externos y extraños a la idea 
de que estamos inmersos en un trabajo eminente
mente cultural.

La intervención en el patrimonio construido es 
una acción cultural, ajena por derecho propio a toda 
manipulación coyuntural. Y para palticipar - y mu
cho más, para tomar decisiones en esa acción cul
tural- hay que ser culto. Parece obvio, una pero
grullada, pero insisto en reiterarlo.

Entiendo que cuando se ha referido al trián
gulo con el arquitecto en la cima, se refiere -tal y 
como he enfocado la pregunta— a las obras puntua
les de restauración.

Echaré mano a otra analogía para hacerle la 
próxima  pregunta, a la analogía de la piedra clave 
en el arco. Sin esa piedra -que es capaz de sopor
tar todas las cargas, ya sean verticales u horizonta
le: r- el arco no se sostendría. Lo mismo sucede en 
toda obra humana, lo mismo sucede en la obra de 
La Habana Vieja. Y esa piedra clave es, hoy por hoy, 

26 d Historiador de la Ciudad.

Sin dudas. Eusebio Leal es un creador por
que ha logrado el mecanismo, la maquinaria para 
que esta obra no se detenga. Él es como un direc
tor de orquesta que dirigiera una obra de su 
autoría, y gracias..a su talento, tenacidad y capaci
dad de trabajo ha logrado que la ciudad reviva no 
como la labor de uno, dos, tres... arquitectos, so- 
ci()logos, economistas o arqueólogos, sino gracias
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al trabajo integral que desarrolla la Oficina del His
toriador de la Ciudad. Hasta él, eso no lo había lo
grado nadie con esa magnitud, trascendencia y per
manencia. Que yo mismo no esté de acuerdo con 
varias cosas, puntuales, específicas, no tendrá la 
menor importancia dentro de 20 años... Al cabo de 
tanto tiempo trabajando con el patrimonio, podría 
decir que nunca antes vi el horizonte como aho
ra. Uno pensaba que en cualquier momento vol
vería a ser como antes, pero ya no. Allora el pro
ceso es irreversible, ya no hay quien lo detenga.

Si bien la Habana Vieja y su complejo defor
tificaciones es Patrimonio de la Humanidad, tam
bién existen otras partes de la ciudad con un valor 

patrimonial insoslayable, por ejemplo: el Cerro, el Ve
dado... ¿Qué le duele allí que pueda perderse?

El dolor parece infinito y el daño irreversible 
en el caso del CelTo, que fuera declarado en 1987 
«zona protegida» por la Comisión Nacional de Mo
numentos. Antes, se hablaba del CetTo y se enten
día que era la histórica Calzada, numerosas calles 
transversales, varias de ellas de gran importancia 
como Plimelles, Palatino... Hoy nos queda el traza
do de la Calzada enmarcada en suntuosos -pero ais
lados— exponentes de lo mejor del neoclásico co
lonial. Se ha perdido la masa de arquitectura de 
acompañamiento, aquella que apenas susurraba o 
hablaba, de acuerdo con la metáfora ya citada an
teriormente.

La arquitectura protagonista, los edificios que 
cantaban, las casas-quinta rodeadas de jardines, 
han disminuido en número y los existentes - sal
vo excepciones- se encuentran en estado de de
terioro o ruinoso. Pienso que una de las pérdidas 
más dolorosas es la de la continuidad de los por
tales, que aún recuerdo. Entre lo que puede per
derse, me limito a señalar un ejemplo: la Casa de 
los Marqueses de la Gratitud, sede del gobierno 
municipal.

No sólo se han perdido exponentes arquitec
tónicos emblemáticos de toda una época que -por 
sus características-— eran propios de aquel asenta
miento suburbano, sino que lo que queda en pie 
sufre transformaciones y recibe añadidos que enmas
caran su origen.

El Vedado es otro tipo de problema. Sus cons
trucciones --en general- son recientes y resisten
tes; en alguna medida han recibido mantenimiento, 
y fueron dejadas a su suerte mucho después que las 
del Ceffo. El peligro aquí no es por abandono, sino 
por invasión, por nuevas inserciones que - -en ge
neral--desconocen la escala urbana: grandes inmo
biliarias, hoteles, comercios... hasta monumentos 
conmemorativos y bancos de parque. Y es un peli
gro tan poderoso y grande, que puede desnaturali
zar el conjunto residencial más importante de la ciu
dad por su ubicación, ya que Miramar -más cerca
no en el tiempo- tiene similares valores y se enfren
ta a la misma problemática.



Cada año se inauguran obras restauradas en 
el Centro Histórico y, hoy por hoy existen cerca de 
J 00 inmuebles en proceso de restauración. Digamos 
que, poco apoco, comienzan a revitalizarse los bra
zos, /as manos... Lepido que otra vez sea la Ciudad: 
¿hacia dónde le gustaría ir, porqué caminos... ?

De nuevo yo, persona-ciudad. Desde siem
pre el mar, la bahía... Me gustaría llegar por mar. 
Como sospecho que todo es obra de su fantasía, 
no tendremos en cuenta el tiempo. Podría ser la 
eternidad. O los años que dure la vida, o los se
gundos que dura un recuerdo.

Recorrería varias veces el trazado de las an
tiguas murallas de mar y de tierra, primero de un 
golpe. Más tarde -como ya hemos hecho- ha
ría escalas en las plazas que se asoman al litoral: 
la de Armas, la de San Francisco y la de la Cate
dral. Después incorporaría además la Vieja y la del 
Cristo. Ya para ese entonces me serían familiares 
las calles de los Oficios, de los Mercaderes y del 
Inquisidor, de San Ignacio, de la Muralla, de la 
Amargura, de la Obra Pía, del Obispo y del Em
pedrado.

En otra vuelta me acercaría a la ciudad ex
tramuros con sus paseos y parques. El Paseo del 
Prado, el Parque Central, la Avenida de las Misio
nes ... Con más confianza me atrevería a cruzar el 
territorio de norte a sur para conocer el sistema de 
plazuelas, siempre vinculadas a importantes cons
trucciones religiosas, especialmente entrañable la 
más antigua: el convento de monjas de clausura 
de Santa Clara, en la calle de Cuba.

Superados el desconocimiento y las prime
ras inseguridades, visitaría exponentes y espacios 
abiertos que no aparecieran en los recorridos an
teriores como la Casa de la Obra Pía, el parque de 
San Juan de Dios, el Malecón tradicional o el pa
lacio de Aldama.

Creyendo que ya conozco la ciudad, que ya 
me conozco a mí mismo, querría obselvarme con 
cierta perspectiva y cruzaré el mar hasta el casti
llo del Morro y la Cabaña. Desde aquellas alturas 
es posible disfrutar mejores vistas, identificando 
cada parte del cuerpo.

Para entonces ya se estará poniendo el sol 
y esperaré que aquel espectáculo termine hasta 
verlo hundirse en el horizonte. Será de noche y, 
al mirar de nuevo la ciudad, tal vez no me reco
nozca, pues de noche era otro. Tendría que em
pezar de nuevo.

ARGEL CALCINES, editor general de Opus Habana
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porANICIA RODR.IGUEZ 
ySONIA MENENDEZ

ittnMANN LEI 
Calle del Obi apo n'.

PUEDE EVOCARSEM HISTORIA DE ESTOS ESTABLECIMIENTOS 
D EL SIGLO XIXjSeOTE JANDO * OS ANUnTw‘*E

ESA ÉPOCA CON LOS FRASCOS DE VIDRIO EXHUMADOS EN 
RBCIENTE ; EXCAVACIONESARQÜEOLÓGICAS .

a J jit- 'll mBLi i I ' 7T / •—| I 4

Aunque ya no se conserva la botica de Enrique Hermann Leuchsenring (ubicada en
Obispo No. 39 según la inscripción de este pote de cerámica), en esta misma calle 

habanera es posible hoy visitar las farmacias Johnson (foto de fondo) y Taquechel (fo
, ambqs fundadas también en el siglo XIX.



on las excavaciones arqueológicas efectuadas 
por lili gmpo de especialistas del Gabinete de 

Arqueología (Oficina del Historiador de la Ciudad) en 
el inmueble de la calle Obrapía No. 55 -actual Hostal 
El Comendador-, vio la luz un considerable número 
de frascos de vidrio que provenían de farmacias existen
tes en la Habana durante el siglo XIX

Tales hallazgos se lograron en un sitio que —de
bido a sucesivos usos y transformaciones, desde colector 
hasta almacén- fue variando su fisonomía en con-es- 
pondencia con los movimientos de rellenado. Al que
dar perpetuados en el antrosol (o sea, en la sucesión de 
estratos provocados por la acción del hombre), ésos 
y otros utensilios suelen 
arrojar importantes evi
dencias sobre la vida en 
cada época.

Los frascos de far
macia fueron agrupados 
según la capa en que se 
hallaron y clasificados por 
su grado de semejanza, 
aun cuando provinieran 
de estratos de diferente 
naturaleza. Tras someter
los a un análisis que reve
larla sus rasgos tecnológi
cos y el origen de su factu
ra, se llegó - incluso-a 
deteffninar el contenido 
de tales recipientes.

Al calor de tales 
empeños arqueológicos, 
se hizo ineludible enton
ces retroceder en el tiem
po en busca de los antece
dentes de la farmacia en 
la Habana, y-porende--a repasar su historia médi
ca durante la etapa colonial. Y es que en el pasado, 
muchas veces los propios médicos preparaban y pres
cribían medicamentos, en tanto que algunos fannacéu- 
ticos no sólo preparaban prescripciones sino que fabri
caban grandes volúmenes para su comercialización.

La distinción entre el farmaceútico como fabtican- 

A principios del siglo XX, las farmacias 
habaneras como Taquechel lucían ana
queles bien dispuestos, con una variada 
tipolog'a de contenedores de loza y vidrio 
para almacenar medicamentosy drogas.

te de medicamentos y el médico como terapeuta no 
tuvo aceptación hasta bien avanz.ado el siglo XIX

SIGLOS XVI, XVII Y XVIII

Tal y como afirma José López Sánchez en su 
valiosa obra investigativa Cuba. Medicinay Civilización. 
Siglos XVI /J/XVHI, «las fuentes de documentación para 
valorar la historia médica del siglo XVI se reducen a las 
Actas del Cabildo, algunas cédulas reales que regulaban 
el ejercicio de la medicina, inaplicables en la Isla y, ex
cepcionalmente, obligaciones testamentarias en las que 
constan débitos por curaciones a cirujanos».

Por dichas Actas sabemos que un tal Juan Gómez 
fue recibido, d 26 de agosto de 1552, como «barbero y 
cirujano del cual oficio es maestro y examinado,, con
virtiéndose para nosotros - -en ausencia de otra pme- 
ba documental- en el primero que se relacionó con el 
arte de curar en la villa de San Cristóbal de la Habana.

Sin embargo, no hay ningún indicio de su ejercicio, 
e incluso no figura en la lista de vecinos y moradores de 
la villa que, tres años después del ataque del corsario 
Jacques de Sores, friera publicada en 1555. Puede presu
mirse-corno señala López Sánchez- ,que abandonó la 
Isla, porque de haber muerto en el ataque alguna men
ción se habña hecho, dada la importancia de su oficio,.

En aquella época, 
los habaneros no pasaban 
de 400 personas y - p o r 
supuesto-- carecían total
mente de atención médi
ca. Esa situación se pro
longó por casi 60 años, en 
los que sólo alguno que 
otro cirujano - a 1 arribar 
con las flotas-- se queda
ba por un tiempo a canl- 
bio de una mensualidad.

No obstante, ya exis
te alg u n a preocupación por 
parte de las autoridades es
pañolas en procurar médi
cos, cirujanos y boticarios 
que residieran de manera 
pemunente en la colonia. 
De ahí que en las Actas del 
Cabildo, el 26 de febrem de 
1569, se consigne la presen
cia de un tal Gregorio Ga- 
marra ,por la necesidad que 

esta clima villa (...) tiene de botica y médico y dmjano, ansí 
para las vedrlas como mudlaS personas que á ella ocunen 
en flotas y fuera de ellas (...) y porque es graduado en Alcalá 
de Henar-es en todas tres ciencias. J

Lo cierto es - y así lo demuestra acuciosamente 
López Sánchez- que Gamarra partió hacia Cuba sm 
tem linar sus estudios en la mencionada universidad, en 
la que tomó sólo un curso, y que probablemente no 
haya aceptado los deberes que le imponía d acuerdo 
del Cabildo habanero, pues no se conocen más detalles 
sobre su pennanencia en esta ciudad.

El primer cirujano médico que realmente ejerció 
su profesión en la Habana fue Francisco Peláez Pérez, 
quien llegó en 1572 y ganó gran prestigio como tal, pres
tando sus sel vicios por intervalo de 15 años no sólo a 
las tropas -para lo cual había sido destinado— sino al 
resto de la población. A él peltenece la primera mención 
de un caso de sífilis en la Isla, en 1586, y su tratamien
to con unciones de mercurio.
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LA REUNIONI FARMACIA Y DR0G0KR1A IMPORTADORA
(JOSÉ BARRA.

Tanianil By MUI] 41 y (¡jn)IIBal&nmoa 8 1 85 
I HABANA.
£ En los extensos Almacenes de este acreditado establecimiento, que ha 
W sido nuevamente reedificado y ensanchado, formando tres grandes depar- 
& lamentos, Droguería, Escritorioy Farmacia, encontrarán sus favorecedores 
§ el mas completo surtido de drogas, productos químicos, medicinas de pa- 
A tente, aguas minerales, instrumentos de cirujfa, aparatos de curación y 2 toda dase de material tic vidriería, porcelana y hierro aplicables á la Far- 
W- macia y laboratorios químicos.

Se garantiia el mas extricto cumplimiento en el despacho de cuants# 
•5 órdenes se le confien y la mayor escrupulosidad y esmero en el despajé'•’ 
A de las fórmulas facultativas. 
JJ Eqnidad en los precios.

s “ MAGNESIA, 
efervescente, antibiliosa, purgan^

PREPARADA POR

JOSE SARRA.
Remedio de éxito seguro en las indigestiones, elecciones del esf<ifi.'\ 

dolores de cabeza mareos, pérdidas del apetito, acedía, debilidad tierti^ ; 
demás enfermedades del aparato digestivo.

Tiene la ventaja sobre la mayoría de las magnesias conocidas de 
terarse jamás.

Pídase la agnosia cb

S.A .A 9

Sabemos poruña desctipción de 
José María de la Torre que, en 1598, ,rolo

Entre los recipientes 
de farmacia hallados 

durante las 
excavaciones 

arqueológicas, el 
más común es el 

frasco de vidrio por 
haber desempeñado 

la función de 
contener los 

medicamentos para 
su trasiego 

cotidiano. Muchos 
de estos pomos 

poseían una etiqueta 
o inscripción a 

relieve, en la que 
consta, además del 

nombre del fármaco, 
la botica que lo 
expidió, el uso 

prescrito, los datos 
del comercializador y 

hasta la ciudad de 
origen. Es el caso de 
estos contenedores 

de productos 
medicinales y de 

tocador, 
comercializados por 
el doctor José Sarrá, 

quien fuera - d e 
1880 a 1882- el 
primer presidente 

del Colegia.de 
Farmacéuticos de La 

Habana.

hay dos boticas en este pueblo: la de Sebas
tián Milanés, calle Real, y la de López Alfaro, 
cerca, del desagüe (..). No habrá en cada una 
de ellas cincuenta embases y las drogas tan 
desvirtuadas, que el otro día presenciamos su 
ineficacia en unos cáusticos que dispusieron 
al esetibano de mi amo. Las moscas operan
tes estaban pasadas y hechas polvo. Las me
dicinas que se consumen en el país vienen de 
Castilla y hasta que no se acaban no se hace 
de nuevo el pedido (..Y

No es hasta 1610 que llega a La Haba
na el ptimer Doctor en Medicina, Juan de 
Tejeda y Pina, graduado de la Universidad de 
Salamanca, al que el Ayuntamiento contrata 
como médico de la ciudad por el período de 
un año. Con su anibo puede darse por cul
minada una etapa de la histotia médica de la 
Isla, cuya ptindpal ciudad ya era para enton
ces la villa de San Cristóbal de La Habana, 
convertida en un paradero casi forzoso de 
los buques que hacían el viaje de regreso a 
la Península.

Esa condición de puerto de escala 
para el comercio de Indias, había traído 
aparejado su rápido crecimiento poblacio- 
nal a expensas de los flujos migratorios. Y 
aunque se realizaron esfuerzos para mejo
rar la infraesttuctura citadina, no se dispuso 
de inmediáto de los medios necesarios 
para atenuar las dificultades que tal expan
sión provocaba.

En 1609, el gobernador Ruiz de 
Pereda advertía al Rey que en La Habana 
se vive muy mal, «porque siendo de la ca
lidad que es y donde hay tan buen núme
ro de casas y vecinos, de que cada día va 
aumentando y de tan grande concurso de 

pasajero (..) no hay en ella quien puc- 
| da tomar el pulso a un enfermo ni or

denar a una sangría (. „)j
La aglomeración de casas y posa

das. la escasez de agua potable, y el 
número crecido de cerdos y reses 

que se conducían 
a los mataderos 
para el conswno 
del vecindario, ha
cían proliferar la 

I suciedad, los ma
los olores y las pla-

i > '■ • f

■ I
S f

I 
gas de ratones e insectos

.. que pululaban por todas partes.
Entonces, se desconocía el sentido 

de la higiene como un precepto funda
mental para conservar la salud, pues no
habían surgido las correspondientes teorías 
médicas ni tenido lugar descubrimientos 
tales como el de los microorganismos. En 
la ciudad colonial la gente vivía sin conce
bir que las epidemias - por ejemplo - tu
vieran alguna relación con la limpieza.

Así, en 1613, comienza a extenderse 
por la dudad la lepra; en 1621, se reporta una 
epidemia de fiebre infecciosa que altera el ín
dice de defunciones, situación que vuelve a 
repetirse entre 1633 y 1636, sin que se sepa 
a ciencia cierta cuál fue realmente la enferme
dad causante del estrago.

En plena epidemia fallece el doctor 
Bartolomé de Cárdenas, quien había sustitui
do a Tejeda como médico de la dudad, y me
ses después -en 16 3 7 - muere Francisco 
Muñoz de Rojas, cuyo título de «Protomédi- 
co y Examinador de todos los doctores, ciru
janos y barberuó, boticarios y parteras en el te- 
nitotio de la Isla» le había sido adjudicado por 
el Rey mediante carta de provisión, el 6 de fe
brero de 1633.

Con Muñoz de Rojas, son cuatro los 
médicos que han venido a la Isla en más de 
un siglo de iniciada la colonización. Pero no 
es hasta el 20 de agosto de 1642 que se asien
ta el primer boticario con título: Francisco 
Carmona.4

Por esa misma fuente, es posible saber 
que se iban haciendo cada vez más frecuen
tes las peticiones de que un alcalde orclinatio

Colegia.de


y otras personas autorizadas - entre las que 
figuraba el protomédiro- inspeccionasen las 
boticas «para que se reconozcan sus medica
mentos y drogas».

En 1649 tuvo lugar la más devastado
ra epidemia conocida en Cuba hasta ese 
momento, la cual alcanzó la tasa de 121,72 
muertos por 1 000 habitantes. Su causa fue la 
fiebre ama.tilla, y dejó a la ciudad sin médico 
ni cirujanos, además de que - según el his
toriador An-ate- «hubo tan varios nombra
mientos ese año de 1649 por la muerte de 
varios tenientes gobernadores».

Por esa fecha llega a México a estudiar 
la profesión de médico el primer cubano que 
se graduaría como tal, Diego Velázquez de 
Hinostrosa. De regreso a 1 a Habana en 1655, 
ejerceña junto al doctor español Lázaro de 
Flores, el más notable de cuantos hubo en el 
país durante el siglo XVII y quien publicara 
la primera obra científica redactada en Cuba: 
Artederzau:![]ar, impresa en España en 1673.

Dadas las persistentes malas condicio
nes higiénicas, en 1669 se ordena el cuidado 
de la Zanja Real, por constituir la plmcipal 
fuente ele agua potable pam los habaneros. 
A su vez, continúan las peticiones para que 
se visiten las boticas en aras de «reconocer los 
medicamentos si padecen conucion ó están 
de calidad que puedan aprovechar».5

Ya para esa fecha ha comenzado a eri
girse la iglesia y hospital de San Francisco ele 
Paula, cuya plimera piedra fue colocada el 27 
de febrero de 1668 ciando cumplimiento a la 
disposición testamentaria del presbítero Nico
lás Estévez Borges. Destinado a las mujeres, 
este centro forrnaña parte ele la red hospita
laria ele la capital junto al Hospital General 
San Juan de Dios, el de Convalecientes de Be
lén, el leprosolio del Pontón y la Caleta de 
Guillén.

El 12 de septiembre ele 1670, la Orden 
de los Dominicos -en la persona del maes
tro fray Diego de Rivera- logm que el Cabil
do acepte trasmitir al Rey la conveniencia de 
que se autoriz.aii fundar en su convento de 
San Juan de Letrán una universidad a seme
janza de la que existía en Santo Domingo. A 
paitir de entonces, los dominicos habaneros 
-que reitemron esta petición en lo que que
daba de siglo - inaementaron el número de 
especialidades e introdujeron los estudios de 
medicina.

Si bien en 1693 tiene lugar un aeci- 
rníento de la moltalidad, pues la Isla sigue 
siendo víctima ele enfemledades crónicas y 

brotes agudos -incluida la viruela, que cau
saba estragos entre los negros esclavos-, ese 
último decenio registra un progreso en lo que 
a salud se refiere, allibuido a los empeños del 
obispo Diego Evelino ele Compostela.

Al caracterizar ese período, López 
Sánchez—nuestm autor ele referencia- con
sidera que ¿5 fuera imperativo dar una fecha 
ele comienzo ele una histolia médica sistemá
tica y continua de 1 a Habana, habtia que fi
jarla después de 1690, porque es cuando co
mienza un arribo regular de médicos y 
cirujanos (. .)>

Entre ellos, llegan los primeros criollos 
graduados de Medicina en México, así como 
algunos cirujanos extranjeros. Junto a los es
pañoles fomlan -hasta 1 71 0- un gmpo de 
médicos equivalente a casi todos los llegados 
a u-avés del siglo.

Por entonces surge en Cuba la figUrn 
de Francisco de Teneza, quien -por Real Or
den del 12 ele febrero de 1700— es nombrn- 

0 doctor Sarrá 
también era 
propietario de la 
farmacia La Reunión, 
situada en la calle 
Teniente Rey No. 41, 
cuyo local está 
siendo actualmente 
restaurado por la 
Oficina del 
Historiador de la 
Ciudad.
Cuando reabra sus 
puertas, convertido 
en el Museo 
Farmacéutico de La 
Habana, exhibirá una 
valiosa muestra de 
frascos y ceramios 
encontrados - e n su 
gran mayoría- 
mediante las 
excavaciones 
arqueológicas.

cío Protomédico con Honores de Médico de 
Glmal-a, cargo que ocupa.ria oficialmente tres 
años después, el 13 de ablil de 1711.

La institución del Protomedicato 
-que desde 1570 había sido introducida 
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por España en vahos de sus tenitorios 
conquistados— consistía en un con
sejo presidido por un médi
co con autoliclad para exa
minar y regular el ejerci
cio ele los demás médi
cos, cirujanos y comadro
nas, inspeccionar boticas y 
hospitales, informar sobre 
las drogas y aguas del lu
gar, y establecer cuarentenas 
en caso de epidemias.

En su desempeño 
como tal, Teneza llegó a co
nocer los desacuerdos que 
existían entre médicos y bo
ticarios, además de enfrentar 
hechos tales como la adulte
ración de medicina y su ex
cesivo precio de venta.

Sucedía que el comer
cio de medicinas cobraba 
cada vez más auge a medida 
que se iba ampliando la asis
tencia médica a la población. 
Y aunque estaba prohibido 
desde 1617 por la legislación 
española, los médicos -por 
hábito y también por afán de ganancia-



Elaborados en 
mayólica y 

posteriormente en 
loza de pasta dura, 

los albarelos eran 
los recipientes más 

utilizados para 
almacenar 
productos 

farmacéuticos.

preparaban los compuestos medicinales y 
los vendían direaamente a los pacientes. Del 
otro lado, los boticarios impoltaban bajo su 
exclusiva competencia las materias primas 
para la preparación de los medicamentos.

Por esta razón, junto a Juan Antonio 
Vázquez, Lázaro del Rey Bravo y Joseph 
Ulrutia Oos tres, propietarios de farmacias en 
la ciudad), el doctor Teneza confeccionó en 
1723 una tarifa de precios que puso freno a 
los abusos y exageraciones que -por 
igual - cometían boticarios y médicos en la 
comercialización de fármacos.

Para esta tarifa —considerada el pri
mer incunable cubano, impreso por Carlos 
Habré - se tuvo en cuenta el precio original 
que tenía el medicamento en su lugar de 
procedencia, al que se añadían los siguien
tes importes: 4i>Ai, por motivos de riesgos; 
25%, por derecho de aduana y flete; 25%, 
por concepto de ganancia, y 10%, por cos
tos de derecho. En total, un 100% de valor 
agregado, que equivalía a vender el produc
to por el doble de su precio original.

Finalmente, Teneza terminó en discor
dia con Lázaro del Rey, a quien prohibió co
merciar unos llamados „polvos hécticos» por 
considerar-tras su examen y análisis-que 
estaban adulterados. Al negarse este último 
a acacai- la orden de incinerar didlO produc
to, el protomédico le impuso el derre del es
tablean liento y el embargo de sus bienes, 
con lo que se desencadenó una verdadera 
gueml entre ambos personajes.

Junto a la instauración del Protomedi- 
cato, cuyo tribunal quedó constituido en 

iRCREMOR 
¡TÁRTARO?

1730, el otro gran hecho Histórico del siglo 
XVIH es la largamente ansiada í J[dación por 
los dominicos - el 15 de enero de 1728-- 
cle la Real y Pontificia Universidad San 
Gerónimo de la Habana con las cátedras de 
Teología, Filosofía, Leyes, Cánones, Anato
mía, Matemáticas, Retórica, Gramática y Me
dicina. En 1751, son ya 20 cátedras, cuatro de 
ellas referidas a las Ciencias Médicas.

Este hecho facilitó la adjudicación de 
títulos acadénricos a jóvenes aiollos que, de 
lo contrario, hubieran tenido que viajar a 
México o España para cursar estudios.

Mas en el caso de los cirujanos y bo
ticarios, la cuestión siguió siendo compleja 
porque estos tirulos podían ser otorgados 
sólo por el Protomedicato.

Las Actas del Cabildo citan unos 20 
boticarios, de los cuales sólo cinco - men
cionados a partir de 1746— son habaneros. 
El resto, en su mayo,ia, son españoles, «b 
que se explica -afuma López Sánchez- 
porque la botica era un comercio y paia ins- 
tajarse tenían que afrontai-se gastos que im
plicaban poseer ciertos bienes de foltuna».

SIGLO XIX: EL ESPLENDOR
Es notorio que el verdadero auge ele 

la faimacia en Cuba tiene lugai- a paitir del si
glo XIX, cuando esta rama va adquiriendo su 
propia independencia con respecto a la prác
tica médica. A esa etapa peltenecen los re
cipientes hallados en distintas locaciones del 
Centro Histórico, desde frascos de vidrio 
como los recién encontrados en Obra.pía 
No. 55, hasta distintos tipos ele ceraillios.

Ante taj evidencia arqueológica, el his
toriador se siente estimulado a cracai- un tema 
que -p o r su carácter y amplitud- se rela
ciona, casi como ningún otro, con la vida co
tidiana, al reflejar directamente los hábitos de 
la población pai-a gai-antizarse su estado de 
salud y, por ende, su supe 1 vivencia.

Ya desde fines del siglo XVIH, en las 
gi-ancles capitales - y la Habana lo es - - se 
comienzan a diseñar sistemas sanitarios 
para propidai- la salud de sus habitantes. De 
suma impoltanda resulta la introducción en 
1804 - p o r el doctor Tomás Romay - de la 
vacuna contl-a la viruela, cuyos 1-esLtltados se 
advierten de manel-a rotunda pocos años 
después, como se refleja en esta noticia pu
blicada en el Papel Periódico de Va. Habana, 
el 7 de febrero ele 1808:

«En el cementerio general de La 
Habana, donde se entierran tocios los que
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epidemia de

fallecen en esta ciudad y sus barrios 
esrramuros, sólo se han sepultado el año 
anterior de 1807 dos cadáveres de vírue- 
lientos. ¡Qué diferencia tan enorme, com
parada con la mortandad del año 1804, 
en la cual se inhuman en una sola iglesia 
ochocientas víctimas de la enfermedad! 
En aquel mismo año se introdujo la vacu
na en esta ciudad y en toda la Isla, y des
de entonces casi ha desaparecido la en
fermedad (..).

Por la nota periodística conocemos 
también de la existencia del «cementerio 
general- que, construido por iniciativa del 
ilustre obispo Espada, vino a sustituir la 
ya insostenible costumbre de entenar los 
muertos en el interior de las iglesias.

En 1807, se establece la 
Junta de Sanidad, y cuando en 
1810 tiene lugar una < _ 
fiebre amarilla, se emplean las píl
doras de Ugalte a base de mercurio, lo 
que da una idea del avance s se compara 
con otra pandemia similar que, ocurrida 
en 1761, fuera combatida por disposición 
del Cabildo quemando buingos de buey, 
patas de vaca con yerbas aromáticas vul
gares (.. >6

Después de estar una centuria bajo 
la égida del Real Protomedicato, la profe
sión farmacéutica logra su razón ele ser en 
Cuba, cuando se crea -por Real Dispo
sición de 9 de enero de 1 83 0- la Junta 
Superior Gubernativa de la Facultad de 
Farmacia, instalada en La Habana el 24 de 
diciembre ele 1833, a semejanza de la que 
se creó en Madrid por Real Orden del pri
mero de enero de 1800.

Formada por tres vocales y un se
cretario, dicha Junta otorgaba los grados de 
bachiller, licenciado y doctor en Farmacia, 
teniendo a su cargo - además- - el esta
blecimiento de las cátedras de Química, 
Botánica y Farmacia. le con-esponclía tam
bién atribuciones económicas, directivas y 
gubernativas como las de imponer y exi
gir multas a los que ejercían indebidamen
te y cometían abusos. Para ello nombraba 
visitadores, y editaba un inventado que in
cluía los contenidos de las medicinas, así 
como una tarifa de precios.

S hasta 1834 las boticas estaban 
como en tiempos primitivos, con toscos ar
marios de pinos, pomos de loza ordinaria 
con tapas de hoja de lata y rótulos en tLras 
de papel, a partir de ese año comienza

LANMAN &. KEMP.
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su despegue 
comercial gracias a las 
reformas emprendidas por el 
doctor Guillelmo Lobé, quien en su esta
blecimiento -situado en la calle Obrapía, 
entre San Ignacio y C u b a - dio a conocer 
los nuevos productos farmacéuticos sali
dos de las principales drogue lias ele Fran
cia, Inglatena y los Estados Unidos.

En lo adelante, -el lujo de estas ofi
cinas en la Habana y algunos pueblos es 
estraorclinalio: casi todas de caoba, már
moles y ricas vidrieras á ningún estable
cimiento ceden en elegancia. En algunos 
se va introduciendo el espendio de agua 
de soda preparada y aun ha habido quien 
pretendiese con poco acielto, el que en 
ellos se vendiera exclusivamente», según 
se describe en la obra Paseo pintoresco 

por la isla de Cuba (1841).
En 1842, la Universidad es secula

rizada y, bajo nuevos estatutos y regla
mentos, deja ele ser Pontificia para llamar
se Real Universidad. H significado que 
ello traería para la carrera de Farmacia 
emana de las palabras que, 20 años des
pués, son pronunciadas en la inaugura
ción del curso académico coífespondien- 
te a 1862: -Antes de 1842, el Botica,io se

Frascos con la 
rúbrica de Lanman 
& Kemp.» uno de 
los fabricantes de 
medicamentos 
mayoristas más 
importantes de la 
segunda mitad del 
siglo XIX. Dicha 
compañía se 
dedicó, desde 1861, 
a comercializar 
productos para el 
mercado 
hispanoamericano, 
en el cual La 
Habana no era la 
excepción.
Anuncios como éste 
solían publicarse en 
la revista mensual 
La Enciclopedia.

formaba casi en el empirismo práctico



EN L A FARMAOIAY DRO&UERI/

Santa Rita.
Mercaderes No. 19, Habana.

El gran restaurador do la vida, para la curación-de laa enfermedades do li 
visa aéreas y respiratorias, escrófula, raquitismo, asma y aún para alivio do 1

del mostrador (...). Hoy 
la Farmacia no es en 
manos de nuestros discí
pulos, el mezquino alte 
de confeccionar emplas
tos y brevajes; es sí un ca

pítulo importante de la

BERRO YODAD
PREPARADO EN FRIO Y SEGUN FOlUfULA
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parte práctica de la FlSica, de

legio de Faimacéuticos de la Habana, cuyo 
primer presidente fue el doctor José Sarrá.

El 11 de febrero de 1883, 
en la Gaceta de La Habana, 

se publican Las Ordenanzas 
para elf4ercicio de la profesión 

de Farmacia, compuestas 
por 10 capítulos y 88 artícu
los, 11 más de los que apare
cían en las ordenanzas de la 
Península.

Para ejercer de botica- 
lio bastaba con tener el títu
lo de licenciado en la Univer
sidad de la Habana, o en 
cualquier otra de España. Y

si se quería abrir un dispensario público, en
tre otros requisitos, había que presentar el
croquis de la casa y una copia del título aca
démico. Tainbién era necesaiio residir en el
mismo lugai- donde se fuera a ablir la boti
ca, así como tener a buen recaudo, en un 
armario habilitado al efecto, las sustancias 
venenosas y heroicas.

Catalogada en 
1885 como un 

establecimiento de 
tercera clase, 

según 
reglamentaciones 

del Gremio de 
Farmacéuticos, la 

farmacia Santa Rita 
-situada en 
Mercaderes 

No. 18 - era una 
de las tantas que 
se anunciaban en 

la revista La 
Enciclopedia. Estos 

frascos tienen la 
rúbrica de dicho 
establecimiento, 

así como del 
doctor Taboadela, 

médico-cirujano 
que ejercía en un 

consultorio sito en 
Zulueta y Virtudes.

la Quúnica, de la Boránica y de la Zoología, 
ilustrado por la Lógica y la Moral; y de im
portancia tan sublimada, que si el médico, 
por ignorancia, precipitación o descuido, 
aventura una prescripción que pueda poner 
en peligro la existencia de un enfermo, el 
ilustrado Farmacéutico, le advielte el daño 
posible, el médico conige la prescripción y 
se salvan a un tiempo la vida de un hom
bre y la fama de un facultativo,.7

Un año después, en 1863, la Facultad 
de Fannacia se emancipa para siempre de 
la de Medicina y Cirugía. Para entonces, ya 
estaba fundada - d e s d e el 19 de mayo de 
1861 - la Real Academia de Ciencias Médi
cas, FlSicas y Naturales de la Habana, sien
do su primer presidente el doctor Nicolás J. 
Gutiélhz.

A ella presenta - en 1862 -el doc
tor Fernando Valdés AguilTe, sus Ideas so
bre la impresión de unformulario de la Isla 
de Cuba, que él recomendaba como un 
apéndice de la Farmacopea hispana. H uso 
y tenencia de esta última en las oficinas de 
faimacia fue de obligado cumplimiento du
rante todo el siglo XVUI y XDC

Proliferan las pubUcaciones farma
céuticas, desde el primer peliódico - deno
minado La Emulación, que vio la luz entre 
1863 y 186'7- hasta El Repertorio de Far
macia (1880), a cuyos fundadores se debe 
la iniciativa de crear, ese mismo año, el Go-

Cada boticaiio debía llevai- un libro de 
fólmulas, reflejando en él cada medicamento 
que despachaba y su contenido. Era frecuen
te la venta de preparados con patentes extran
jeras, pues no había dificultad para su entrada 
en el país; sólo debía efectuarse el pago del 
Arancel de Aduana, vigente desde 1870.

Era posible anunciar los productos 
en cualquier petiódico -siempre que lo ha
gan de fonna seria y sencilla que prescriben 
el decoro y la dignidad de la profesión», 
apuntaban las ya mencionadas Ordenanzas.

Al comentario y análisis de escás últi
mas se dedicó el doctor Antonio González
Curquejo, quien en su libro Sobre las nue
vas (re nanzas de Farmacia para la isla

de Cuba reflexiona en tomo 
a la ética de la profesión.

Propietaiio él mismo de 
una botica en Monte No. 44, 
contlibuyó con su peculio a 
sufragar durante tres años 
seguidos la revista mensual 
La Enciclopedia, en la que 
pubUcai-on -entre otros-- 
los sabios cubanos Bachiller 
y Morales, y Carlos]. Finlay.

Pai.t 1885, existían en 
la ciudad no menos de 68 
falmacias, las cuales habían 
sido divididas en siete ciases 
por el grelnio falmacéutico



con tal de definir la cantidad monetaria que 
cada una debía ofrecer al mismo como con- 
uibución anual.

Ese documento adquiere un gran va
lor histórico porque no sólo representa una 
relación de los establecimientos de la épo
ca y sus respectivos dueños, sino que per
mite conjeturar sobre el alcance de sus ser
vicios y compararlos entre sí.

Así sabemos que, consideradas de 
primera clase, había sólo cuatro farmacias, 
entre ellas una - e n Aguiar No. 106--per
teneciente a González Curquejo. Y que en 
Obispo No. 53 - por ejemplo- se encon
traba situada la botica De Basset, calificada 
de cuarta clase y propiedad de Manuel 
Johnson, en el lugar que ocupa hoy la actual 
farmaciajohnson, recientemente restaurada 
por la Oficina del Historiador de la Ciudad.

¿Por qué-al margen de su clase- 
unas farmacias subsistieron y otras no?, es 
del tipo de preguntas que nos hacemos 
como investigadores al acercamos porpli- 
mera vez a tan Jica y sugerente temática.

Como un homenaje a esos singulares 
establecimientos habaneros del siglo XIX, 
en Teniente Rey No. 41 ab,irá sus pueltas 

en fecha próxima el Museo Farmacéutico 
de La Habana, en el mismo lugar que 
ocupara antaño la farmacia La Reunión, 
propiedad del conocido doctorjosé Sarrá.

1 Actas Capitulares del Ayuntamiento de ILI Habana. Mu

seo de la Ciudad, Libro 1 Folio 48V-49.
José Maria de la Torre: lo quefuimosylo quesoma5o 

ILI Habana antiguay moderna, la Habana, 1857
José López Sánchez: Cuba; Medicinay Civilización. Si- 

^osAR^ÁJ^FditorialCientffioo-TécnicaJaFHoona, 1995
4 Actas Capitulares. L 1Q 20/9/1642, E 225-232 Aunque 
en otros casos no .rc den las referendas a dichas Actas, se 
han comprobado todas las citas acudiendo a los documen
tos originales, oonservados ai d Archivo de la O.H.C.
5 Idem, L 1427/9/lJ/fJ, E W1V-005V
6 Manuel García Hernánde'ly Susana Martíne'l-Fortún 
y Poyo: Apuntes histórica5re/atitOSa lafannacia en Cuba, 
La Habana, 1955
1 Idem, p 19
Fueron oonsulrada;, además, d Dirocton'o de a,tes, comercio 

e índustriasde /a Habana (1859) yd Directoliomercantilde 

\alsla deCuba, PllertoRiroySaillt-7bomas(1875)^üe otros

ANICIA RODRÍGUEZ/ SONIA MENÉNDEZ 
pertenecen al Gabinete de Arqueología (Oficina del 
Historiador de Út Ciudad).

Restaurada por la 
Oficina del
Historiador de la 
Ciudad en 1997, la 
farmacia Taquechel 
se dedica hoy a la 
producción y venta 
de medicinas 
homeopáticas y 
naturales, entre 
otras ofertas.
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el artista y la ciudad

RICARDO CHACÓN

O Ia. intimidad 
de la luz

AUNQUE DE LEJOS PARECEN PAISAJES 
DE LA PINTURA EUROPEA, DE CERCA, 
SON CUBANOS O DE LA SELVA AMERI
CANA. Y ES QUE TRAS SU LUMINISCEN
CIA DORADA, CASI IRREAL, LA OBRA DE 
ESTE JOVEN PINTOR NOS REVELA EN 
DETALLE LO QUE RECONOCEMOS COMO 
PROPIO: LLÁMESE CAMPESINO O BO
HÍO, PALMA O YAGRUMA...

por JORGE R. BERMÚDEZ

V





uba nació a la cultura universal por el pai
saje. Primero, corno paisaje literario; lue
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go, como gráfico. El carácter ágrafo de su cultura 
precolombina, hizo de Colón su primer escritor, y 
el creador del primer slogan publicitario de la mo
dernidad: «Ésta es la tierra más hermosa que ojos 
humanos vieron». Un año después, aparecía la pri
mera imagen grabada «de oídas- en Europa sobre 
tan impoltante acontecimiento (Lettera de Dati, Flo
rencia, 1493).

Justo cuando el conocimiento de América le 
devela al Viejo Continente la paite del mundo que 
le faltaba para completarse, se inicia en éste el pai
saje como asunto autónomo en los llamados -álbu
mes informativos- o «de vistas», y después, el pictó
rico. También una nueva técnica: el óleo; un nue
vo formato: el cuadro de caballete, y hasta un nue
vo ámbito de recepción: el espacio doméstico.

Para la burguesía europea, el paisaje deviene 
vía de expresión de las razones visuales que le dan 
sentido a una nueva folma de propiedad, de socie
dad, para luego argumentar en favor del concepto 
moderno de nación. A los primeros paisajes le llama
rán países. De ahí que, en América y, por consiguien
te, en Cuba, el paisaje sea pionero en dar testimonio 
veraz de nuestra realidad geográfica y social, en tanto 
expresión de la gráfica hecha por los primeros ilustra
dores e impresores llegados de las nacientes poten
cias burguesas ele la época.

Esta gráfica contjibuyó a crear una geoconcien- 
cia en la incipiente burguesía cubana del siglo XIX, al 
permitirles visualizar por plimera vez el teJTitorío in
sular cubano como una unidad, y no desde la fág- 
mentación ten-itotial que imponía la mentalidad re- 
gionalista dominante. Mas sólo con la madurez de 
una conciencia nacional, es que nace verdaderamente 
el paisaje pictórico cubano, y es sintomático que ello 
ocumí en plena gueml ele independencia.

Esta concepción romántica del paisaje, que 
inicia entre nosotros Esceban Charrrand, ganará en

Paisaje con luz dorada (2001).
Óleo/lienzo (35,5 x 46 cm).

celtidumbre estética y valor conceptual durante toda 
la República, para alcanzar una nueva cualidad con 
la Revolución, es decir, con el nuevo proceso hjstóli- 
co, político y social que hace ele lo nacional y univer
sal, referente y cauce de sus expresiones culturales 
más auténticas. No resulta casual, pues, que con el 
boom ele la pintura cubana en el mundo - generado 
a partir de la década de 1990-, el paisaje pictóri
co se convierta no sólo en uno de los géneros re
presentativos de la pintura vernácula finisecular, 
sino también en clave para atisbar las proyeccio
nes ideoestéticas de la cultura visual nacional en 
los albores del siglo XXI.

De esta realidad da fe un número de pintores 
paisajistas de real acento renovador. EntT'e ellos, Ri
cardo Chacón. Nacido en La Habana en 1962, cursa 
estudios de diseño gráfico en el Instituto Superior 
de Diseño Industjial de esta ciudad, los cuales con
cluye en 1987. Su reorientación profesional hacia el 
campo propiamente plástico atenderá tanto a sus 
preferencias estéticas, como a la necesidad de en- 
contj-arse a sí mismo enu-e las inquietudes de nuevo 
signo social de la época.

«Quizás mi necesidad de comunicación, y 
de hacerlo a través de la naturaleza -refiere Cha
có n -, venga dada por un anhelo de sentirme paite 
del mundo que me rodea». Y añade: -Por la pintura, 
y por la pinturn de paisaje, tj-ato de salirme del estrés 
que existe a nivel social. La pintura me u-ansporta a 
lugares distantes, donde no existe la tensión que 
sufrimos en las ciudades, sin que por ello deje de 
vivir en mi propia ciudad. La pintura hace mi propia 
espiritualidad».

Distante de tópicos visuales ya manidos clen- 
tj-o del género, y hasta de aquellos más contempo
ráneos -que han fijado una nueva forma de ver y 
sentir nuestra realidad telúrica-, su obra aporta 
una visión inédita del paisaje cubano, que hace de 
éste asunto ele una espiritualidad sentida desde el 
detalle, gracias a un acercamiento ele entraña abs- 
traccionista, donde la luz dorada, a la manera de 
los maestros holandeses del barroco (en palticular, 
Rembrandt), se hace elemento esencial ele su figu
ración y visualización.

La luz, así entendida, espiritualiza las formas, 
las acerca, distendidas en su soledad, en la medida 
que su resplandor es acatado por una naturaleza 
selvática y americana, que hace de la unidad en la 
diversidad la única jerarquía posible a los funda
mentos ele la composición. Si en la realidad la luz 
nos enseña a leer los árboles, en los paisajes ele Cha-



«Por la pintura, y por la pintura depaisaje, trato de salirme del estrés que 
existe a nivel social. Lapintura me transporta a lugares distantes, donde no 

existe la tensión que sufrimos en las ciudades, sin queporello deje de vivir en 
mipropia ciudad. Lapintura hace mi propia espiritualidad».

eón la lectura deviene sinraxis de las más excelsas 
aspiraciones y sentimientos humanos.

La legibilidad de este lenguaje no se asienta en 
la visualidad de pasajes lineales - ele entraña natura
lista- sino en los que se establece a partir del diálo
go entre luz y sombra, entre lo que conocemos y lo 
que buscamos, como evidencia de que en el a,te 
existe una integración dialéctica y un condicionamiento 
recíproco entre la realidad vivida y lo imaginado.

Por estos paisajes nos adentramos aj encuentro 
de lo insólito, a lo que siempre se aguarda sin encon
trarle momento ni explicación. De ahí tal vez ese an
helo de Chacón, tan a tono con ese otro del niño que 
entra en el patio ajeno para sentirse dueño de lo que 
le rodea, de lo que reconoce como propio, sin dejar 
de acoger entre sus manos al insecto de alas noctur
nas y ojos esmaltados. Justo lo que no puede expli
carse, sólo sentirse, es lo que mueve la mano del 
pintor: la acabada hechura de su pintura, de impeca
ble factura. La búsqueda, en tanto luz, ciega. Pero, al 

igual que en el poema Itaca, de Cavafi, no es el des
tino final del viaje el que cuenta, sino el viaje mismo.

Siempre que el hombre vuelve al hombre, vuel
ve a la luz. En buena medida, la evolución de la pin
tura moderna, es la evolución de la luz; su capacidad 
de aprehensión y expresión de la realidad que, en 
cada momento, le ha con-espondido plasmar en su 
búsqueda de autenticidad y verosinliLitud, bien como 
valores puramente intemporales y esteticistas, o bien 
como valores urgidos por la inmediatez de los men
sajes. El paisaje de Chacón no es ajeno a ello. Su 
acopio de todo lo que, en el género, la luz ha hecho 
suyo, hace a su pintura tan paitícipe de los apoltes de 
Rembrandt y demás maestros del paisaje ba.rnco ho
landés -notablemente Ruysdael- como de los te
nebrosos, Claude Lona.in (El Lorena) y los subsiguien
tes hitos de la escuela francesa posteriores al Ban-oco; 
por ejemplo, Corot y la Escuela de Barbizon.

Sin embargo, en Chacón estas últimas influen
cias son subsumidas por la impronta ban-oca domi-

Sobre la tarde (1999). Óleo/cartón (35 x 27 cm).



«Lo mío es muy emotivo. Por ejemplo, hago unos paisajes que he bautizado 
inte liores. Son más íntimos. Ypienso que quien los mira también se mete 
más dentro de ellos. Me gustan mucho porque evocan cierta magia de lo 

privado».

nante en su estilo. Sólo en ella el pmtor parece sentir
se a sus anchas, dominar la hybris de los trasnochos 
finiseculares del espúiru, la clisis misma, encontrar la 
liberación que, en la dramática de su planteamiento 
pictólico, anticipa todo a ribo a algo permanente. Y 
es que, donde está la luz, está la zona de tiniebla: la 
sombra graduadora de su sempiterna facultad de alum
brar. Y, ¿por qué no?, el sentinuento. Poco Linpotta 
que este sentinuento se exprese en lo que, desde la 
luz más mgente --entre onírica y melancólica- re
conocemos como propio, llámese campesino o bo
hío, palma o yagruma; o en lo que, desconocido, a 
tenor con su actitud contemplativa y solitaria --emi
nentemente subjetiva-, nos augura el conocimiento 
de un nuevo estado del espfriru, porque siempre será 
el hombre lo que restalle en su luminiscencia: los 
valores más permanentes del alte universal.

Éste es el camino por el cual se adentra Cha
cón en el paisaje... y nos adentra. Los antecedentes 
están a la vista: sus obras pintadas entre 1996 y 1998. 

Si bien la luz dorada ya está presente --dándoles una 
luminiscencia casi ilTeal a sus atardeceres-- en estos 
paisajes todavía el protagonismo mayor lo tiene la 
ilustración de la realidad más aparencial. No obstan
te, en su composición centrada, casi siempre eviden
ciada por la dominante ubicación en el plano com
positivo de un camino o guardarraya, puede 
observarse ya la ruta que seguida la luz en estos dos 
últimos años, para devenir representativa ele la iden
tidad visual del pintor.

También se evidencia en esta evolución - ha
cia la 1 u z - que sus referencias al paisaje insular de la 
primera hora, se mezclan cada vez más con otras 
propias de un ámbito telúrico más continental, que 
hace afio sus obras con la naturaleza selvática de una 
paite impo,tante de Latinoamérica. Excepto aquellos 
paisajes relacionados con los temporales, cuando en 
el aire, con las prinleras Lífagas, ya se siente el olor a 
lluvia. Y todo ello, all recunír a la anécdota o a la 
ilustración plana de la realidad porque, al pintarlos

De regreso (1999). Óleo/tela {63 x 45 cm).



Lluvia sobre la campiña (2001 ) Óleo/tela (40 x 30 cm).

como él los siente, los pinta a la medida de los de
más, que es como decir, a la medida de la naturaleza 
humana.

•Me estimula mucho pintar paisajes», dice Cha
cón, mientras fija la mirada en uno de los muchos 
cuadros que cuelgan de la pared de su casa, en la 
barriada del Vedado. -Ellos me provocan a seguir 
trabajando, a seguir luchando. Cuando llego a mi 
casa y tomo el pincel, me transformo; cambia mi 
forma de estar en la vida, porque te ayuda a seguir 
la vida con más ánimo, con más deseo-.

Pintar para Chacón no sólo es un ejercicio de 
intimidad, sino de decir y pensar la sociedad en que 
se vive. Y la luz, en estos casos, es su color, así como 
la fonna más viable para activar en el receptor la 
necesidad de descubrir en esos paisajes un espacio 
común con el artista. -Lo mío es muy emotivo. Por 
ejemplo, hago unos paisajes que he bautizado inte
riores. Son más íntimos. Y pienso que quien los mira 
también se mete más dentro de ellos. Me gustan 
mucho porque evocan cierta magia de lo privado».

Obra construida desde la memoria, tiene a 
bien pensarse desde ella misma. Su composición, 
tanto más centrada cuanto más barroca, legitima 

este hacer. En ella, la relación luz-sombra, cara a la 
estética balTOca -<le la que fuera legataria la ro
mántica, en oposición al neoclásico—, se hace nú
cleo visual dinamizador del objeto asunto del paisa
je, ya sea un camino o un arroyo, al establecer co- 
lTespondencias de espacio y fonna cuidadosamente 
balanceadas en el plano, eje rector de esa otra opo
sición característica de esta pintura: la que se esta
blece entre lo distante (luz) y lo cercano (sombra). 
De ahí, tal vez, ese gusto a Turner, entre Esteban 
Chaltrand y Théodore Rousseau, que nos llega en la 
contemplación de estas telas.

S en el renovado paisajismo cubano de los 80 
y 90, obselvamos que la espuituaüdad viene dada 
por un punto de vista que obra en favor de una abs
tracción de la realidad que se expresa en la distancia, 41 
en el de Chacón, la operación se invielte: la suya es 
resultado de un acercamiento al detalle, que sólo se 
distancia en relación con su luz. Asimismo sucede en 
el planteamiento del asunto. En aquel paisajismo, por 
lo general, el asunto es parte esencial de una supra- 
ITealidad cuya única existencia posible radica en la 
realidad misma del cuadro, del concepto. En Chacón, 
lo que él llama «paisajes interiores», a bien son inla- Op
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Ricardo Chacón (La Habana, 1962) egresó del 
Instituto Superior de Diseño Industrial en 1987, mas 

se ha dedicado definitivamente a la pintura. Luego 
de varias exposiciones individuales y colectivas, en 

1998 participó en la subasta Wizo (Panamá).

ginarios - no copiados del natural-, están cons
truidos sobre una más directa experiencia con la 
realidad.

Con independencia de la facultad conciliatoria 
que obra en sus telas entre realidad y abstracción, 
esta paradoja visual nos remite a otra, igualmente in
teresante, que se establece a nivel de la percepción: 
de lejos, parecen paisajes de la pintura europea; de 
cerca, son cubanos o de la selva americana. En ellos 
lo foráneo está dado por ei todo; lo vernáculo, por la 
parte, es decir, por el detalle. En todas sus obras, el 
hombre es el encuentro con la soledad en que se 
está. En todas, este encuentro se hace búsqueda; so
bre todo, allí, donde el paisaje no desfallece de pro
greso, porque permanece intocado, donde religión y 
ciencia se enfrentan a un mismo abismo... Allí, el pai
saje de Chacón, barroco, interno, intenso, en contra
punto permanente con la luz y la sombra, presupone 
-en principio-, -una invitación a recorrer un uni
verso próximo que cada día se nos hace más distan
te» (Ver Pedro Luis Prado: Los misterios delpaisaje 
de Ricardo Chacón, Panamá, 1997).

Con este deseo, y a falta de marinas realmen
te significativas en nuestra pintura de paisaje, qué 
mejor que -el claro del monte», el de los Versos sen
cillos de Martí; a la hora de la convocatoria de los 
dioses, de arrancar la yerba que aviva, sólo en él la 
luz rige. No aquella que cae entera, sino la que se 
filtra por entre las ramas, inundándolo todo; la que 
sólo tiene cabida en la espera del corazón de hom
bre. Así, también, el color, su color: ¡humedad total! 
El ocre en todo su espectro, desde el dorado más 
intenso hasta el tierra, profundo, oculto, en silencio. 
Esta paleta, que para otro paisajista puede resultar 
restringida, no lo es para Chacón. Ella aviva la llama 
de su color. Llama de luz dorada que, al elevarse, 
define cada una de sus obras en forma tan sutil como 
sensible, entregándonos a la intimidad más plena 
del monte.

De hecho, un nuevo paisaje se nos revela por 
esta pintura. Evocadora a ratos, escrutadora siem
pre, es una invitación a la indagación, a frecuentar 
la rutina de lo inhóspito, de lo que siempre ha esta
do ahí, pleno, seguro, detrás de la cerca semidemlida 
o el suelto verdor de los ramajes. Su estrategia es 
infalible: aproximarnos al asunto, al detalle, desde la 
curiosidad que se desprende del dibujo y la luz que 
lo explica. aj

En cada camino de esta obra -que es como 
decir, en cada riachuelo de 1 u z - el paso del hom

bre sólo se siente en tiempo pasado o futuro, nunca 
en presente. Se sabe, se siente que pasó por allí en 
algún momento. Se sabe, incluso, que volverá a pa
sar... Pero ¿cuándo? Sólo el tiempo hace el tiempo 
del hombre. Y aun cuando, por un leve gesto de 
solidalidad con sus semejantes, el pintor deja a veces 
entrever la presencia del hombre, ésta siempre se 
hará patente a una escala reducida, minúscula, como 
quien va al encuentro de una gran verdad relegada. 
Para esta naturaleza, el hombre sólo se transparenta 
como voluntad. Falta su encuentro con ei otro. la 
búsqueda, por consiguiente, siempre se reinicia a un 
nivel de subjetividad mayor. No hay final, sólo co
mienzo. Todo horizonte, porque está ausente. Cada 
paisaje es, en sí mismo, viaje y hallazgo, exilio y reen
cuentro. Una avidez de vida natural le da comienzo, 
lo sitúa en la encrucijada única, a la hora en que los 
poetas - en nombre de todos los hombres-- se ha
cen las preguntas más solas. Y se entrega a reserva, 
entre lianas y luces, algunas fantasmagóricas, otras 
ciertas, inevitables.

Todo lo que el paisaje fue capaz de entregarle 
a nuestra cultura visual en ténninos geográficos, his
tóricos y sociales, parece ahora --desde hace dos 
décadas-- consumarse en una sola palabra: espui- 
tualidad. la obra de Ricardo Chacón reafuma esta 
certeza, la ensancha. Su otra realidad o segunda natu
raleza --como toda obra de arte verdadera- empie
za a ganarse un lugar en la pintura cubana, tal y como 
en la suya ya lo tienen la luz, el insomnio y la espera.

Elprofesor, escritory critico de arte 3ORGE R. BERMÚDEZ ha 
publicado recientemente la imagen constante {Editorial Letras 
Cubanas, 2000).

Después de las palmeras doradas (2001). Óleo/tela (35 x 27 cm)
1







retorno de
MERCUMO

LUEGO DE CASI DOS AÑOS DE HA

BER SIDO ABATIDO POR LA FUER
ZA DE LOS VIENTOS, EL DIOS DE 
LOS PIES ALADOS REGRESÓ A SU 

TRONO EN LO ALTO DE LA LONJA 
DEL COMERCIO, DOTADO AHORA 
DE UN PORTENTOSO DON QUE LE 
PERMITE BURLARSE DE LA FURIA 
DE LA NATURALEZA.

TJ
.A. .A. ermes o Mercurio,

ya sea para roma
nos o griegos; mensajero 
de los dioses, con tobillos

por ORESTES DEL CASTILLO

En esta escultura se sin
tetizan todas las alegorías 
que -expresadas de ma
nera ecléctica, con predo-

Y cascos alados; él mismo, dios del comercio y, 
por extensión picaresca, dios ele los ladrones, cayó 
de su sitial habanero encima de la cúpula que cu
bre el atrio de la Lonja del Comercio cuando, el 14 
de octubre de 1999, la fuerza del huracán Irene 
quebró su estructura sustentante, lo hizo rociar 
hasta la base de dicha cúpula y lo f'ágmentó en 
pedazos.

Figura hueca, ele cobre, construida con cha
pas muy delgadas, réplica - -con cuatro metros ele 
talla- de la obra original del escultor flamenco 
Juan de Bolonia (1529-1608) que se encuentra en 
el Museo del Louvre, nuestro Mercurio ha estado 
coronando e] ¿Jomo de la Lonja desde que se inau
guró el 28 de marzo de 1909. 

minio de las formas renacentistas- caracterizan 
el diseño arquitectónico de esta emblemática 
edificación, sobre tocio por la variada profusión 
en sus fachadas de motivos decorativos relacio
nados con la actividad del comercio: caduceos, 
cuernos de la abundancia, figuras humanas en ac
titud de concertación... (Ver Opus Habana No. 1, 
1996.)

45

Erigido sobre la base de un proyecto del 
arquitecto, escultor, poeta y dramaturgo español 
Tomás Mur, en cuya ejecución colaborara el ar
quitecto cubano José Tora ya, este inmueble fue 
considerado en su tiempo una obra de gran re
levancia para la ciudad tanto por su ubicación 
como por los adelantos tecnológicos empleados O
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En un ángulo de la 
Plaza de San

Francisco, se erige 
desde 1909 el 

edificio de la Lonja 
del Comercio. 

Luego de sufrir varias 
transformaciones a 

b largo del siglo, en 
1995 fue 

rehabilitado 
integralmente por la 

Oficina del 
Historiador de la 

Ciudad 
para adaptarlo a 

oficinas rentables 
dotadas de todo tipo 

de facilidades 
tecnológicas.

en su construcción, a cargo de la in
fluyente firma norteamericana Purdy 
& Henderson.

Establecida en >Tueva York des
de 1888 y radicada en Cuba a partir 
de 1899, esta compúiía constructora 
ejecutaría una buena parte de las más 
significativas edificaciones habaneras 
del primer tercio del siglo XX: el Cen
tro Gallego, el Centro Asturiano, el 
monumental Capitolio Nacional...

Al igual que en esos edificios, 
erigidos después, en la Lonja se em
plearon novedosas estructuras de ace
ro para soportar el peso de las pare
des, pisos y techos de los diferentes 
niveles.

Con su fachada principal hacia 
la Plaza de San Francisco, el inmueble 
tenía organizadas sus plantas alrede
dor de un gran atrio central, cerrado 
en su parte superior por la ya mencio
nada cúpula, a través de cuya base 
pasaban la luz y el aire hacia el inte
rior. De esta manera, se garantizaba 
una excelente ventilación e ilumina
ción naturales de los diversos estable
cimientos y oficinas que albergaba el 
inmueble, en correspondencia con su 
función esencial: la de ser sitio para la 
confluencia de comerciantes.

Con los años, la Lonja fue some
tida a numerosas transformaciones y 
ampliaciones, tanto dentro como fuera.
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Así, en 1939, se le adicionó una sexta 
planta; en 1947, se Je construyeron ta
biques en todos los pisos alrededor del 
atrio central para crear nuevas oficinas, 
y en 1952 se creó un entresuelo para di
vidir el puntal ele diez metros que po
seía el Salón de Actos.

En 1995, la Oficina del Historia
dor ele la Ciudad asumió la primera 
rehabilitación capital del edificio y el 
acondicionamiento de sus espacios 
para modernas oficinas y salones ren
tables, con todos los adelantos tecno
lógicos que posee este tipo ele insta
laciones.

Como parte ele esta interven
ción, sobre la sexta planta se insertó 
un ático retirado ele la fachada, con 
paredes de doble acristalamiento para 
atenuar los efectos del sol y disminuir 
los ruidos ambientales

El proyecto incluyó, además, la 
recuperación y restauración del espa
cio del atrio central (todo el interior 
fue transformado, aprovechándose 
sólo su estructura), de las fachadas 
exteriores y- por supuesto- ele la 
cúpula con el Mercurio en lo alto.

Desmontada dos veces para su 
restauración, esta escultura ya había 
sido víctima de los embates de la Na
turaleza, cayendo en más ele una 
ocasión a causa de los azotes ele un 
huracán.

UN DON MECÁNICO
Arrancado de su pedestal, dese

cho en pedazos, el Dios del Comercio 
fue bajado inmediatamente hasta el ni
vel ele la calle con vistas a su restaura
ción. ¿Pero qué podría hacerse para 
evitar que sucumbiera nuevamente a la 
furia del otro dios, del irnpacable Eolos?

El Historiador de la Ciudad 
planteó la posibilidad de que, una vez 
repuesto en su sitial habanero, Mercu
rio pudiese girar, disminuyendo con 
ello la resistencia que ejercería un so
porte fijo a la fuerza del viento.

Y así, mientras la estatua era so
metida a un largo y cuidadoso proce
so ele reconstrucción por parte del es
cultor Héctor Martínez Calá y un 
grupo de colaboradores, se acometió 
la tarea ingenieril de diseñarle un so
porte rotatorio.

H 14 de octubre de 
1999, la estatua de 
Mercurio cayó 
abatida por el 
huracán Irene desde 
su sitial habanero 
encima de la cúpula 
que cubre el atrio de 
la Lonja del 
Comercio. Desecha 
en pedazos sobre la 
base de dicha 
cúpula, fue necesario 
bajarla hasta el nivel 
del suelo con ayuda 
de una grúa, para 
poder restaurarla.

Al producir un 
estrechamiento en la 
Plaza de San 
Francisco, la 
inserción de la Lonja 
del Comercio fue 
muy cuestionada, 
aduciéndose 
paradójicamente que 
limitaba el intenso 
tráfico del comercio 
importador que allí 
tenía lugar.
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Secuencia 
del ascenso...

Luego de una laboriosa restaura
ción, la estatua de Mercurio fue 

devuelta a su sitial habanero 
junto a una solución ingenieril 
que busca evitar para siempre 

su caída.

Se trata de un soporte giratorio, cuyo diseño mecánico 
exigió poner en práctica los siguientes pasos:

• Colocar un disco metálico sobre la plataforma exis
tente en la cima de la cúpula, anclado a esta estructura 
en ocho puntos con pernos de acero de alta resistencia.

• Unir a dicho disco una corona de 650 mm de diá
metro, de modo que —ante la acción del viento— Mer
curio gire debido a su propia masa, en forma lenta, 

nunca como una veleta.

• Sobre la corona giratoria, colocar un segundo dis
co, al que se une un tubo de acero de alta resistencia 
—reforzado en su base con aletones— que se vincula a 
la unión original y recibe, en forma telescópica, el tubo 
que se inserta en la pierna izquierda de Mercurio y lle
ga hasta la altura de su cintura. Este último tubo está 
sujeto mediante anillas y flejes de acero, con un relle
no de hormigón que aumenta la masa y mejora la re

sistencia de la estatua al vuelco.

• Una vez realizado el soporte estructural y compro
bado el dispositivo mecánico de giro, cubrir esos ele
mentos —previamente tratados con convertidor de óxi
do y pintura ferro-protectora— con la esfera de cobre 
sobre la que visualmente está apoyada la estatua.

• Colocada la esfera de cobre, izara Mercurio hasta 
su nuevo pedestal, y —ya arriba— ejecutar los traba
jos de soldadura, relleno y comprobación del mecanis

mo de giro.

Hijo de Zeus y de Maya, la hija del titán Atlante, 
Mercurio es en la mitología romana el mensajero de los

rX

dioses, así como dios de los mer
caderes y del comercio. De ahí 
que remate la cúpula de la Lonja 
del Comercio —desde su inaugu

ración, el 28 de marzo de 1909— 
como síntesis de todas las alegorías 

que decoran las fachadas de 
esta ecléctica edificación 
habanera: caduceos, cuer

nos de la abundan
cia, figuras huma
nas en actitud de 

concertación..., entre 
otros motivos sugeren- 

tes de la actividad co
mercial.

Figura hueca, de co
bre, construida con chapas 

muy delgadas, réplica — con 
cuatro metros de talla—de l> 

obra original del escultor flamen
co Juan de Bolonia, (1529-1608) 

que se encuentra en el Mu
seo del Louvre, hubiera sido 
más atractiva dse haberse 

\ cumplido el acue rdo de 
1925 para revestirla con la

minas de oro de 22 quilates. 
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El 13 de marzo de 2001, el mensajero de los dioses fue devuelto a lo alto de la cúpula de la 
Lonja del Comercio. Para que ello fuera posible debieron conjugarse los esfuerzos de las per
sonas que a continuación se relacionan, teniendo en cuenta la función que desempeñaron: 
BProf. Dr. Arq. Orestes del Castillo e Ing. Reinere Hernández 

(Coordinación general); Prof. Dr. Ing. Carlos Novo y Prof. 
Msc. Ing. Marta Fernández (Diseño mecánico); escultor 
Héctor Martínez Cala (restauración de la escultura, cuya eje
cución y montaje estuvo a cargo de Oscar Ichauztegui, Ri
cardo Fernández y Denis Garcell); Vladimir Otero y José Daniel 

Santiesteban (tra- 

presa Constructora

■ " r "fe Vú, Puerto Carenas,
ASTICAR y la Em- \ presa Cubana delA V vi \ g ■■■ Petróleo.



Además de garantizar el giro de la estatua, 
ese dispositivo mecánico debía soportar con se
guridad todas las cargas actuantes, incluidos el 
propio peso ele la figura y la fuerza del viento 
que -según la norma cubana vigente- incide 
sobre ese lugar en los momentos más críticos.

Tras consultar con los profesores de la Fa
cultad de Ingeniería Mecánica del Instituto Supe
rior Politécnico José Antonio Echeverría, Dr. Car
los Novo y Msc. Marta Fernández, se adoptaron 
las soluciones ingenieriles que permitieran con
cretar tan feliz idea

Como resultado, se logró concebir un sen
cillo.sistema mecánico que, ante la acción del 

viento, permitirá que Mercurio gire - en forma 
lenta- debido a su propia masa, nunca como 
una veleta.

Confiados en la eficiencia de este nuevo 
mecanismo, se llevó a cabo el izaje de la escul
tura, el 13 de marzo de 2001. Y ya al día siguien
te, en su reconocida postura de carrera alada, 
Mercurio volvió a coronar el edificio de la Lonja 
del Comercio.

doctor en ciencias técnicas ORESTES DEL CASTILLO es 
consultor de la Oficina del Historiador de la Ciudad.
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Durante el año se distinguen des 
csuclones: lluvia (mayo-noviembre) 

y seca (diciembre-abril). 
La temperatura media ronda los 25° C.

Pero incluso en los meses m5s 
calurosos, el clima de La Habana es 

agradable por la ._
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Eduardo Moltó,
No necesito a nadie (2001), 

¡Mixta sobre lienzo
(64'x 64 cm).
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DEL LATÍN BREVIARIUS: 1. COMPENDIOSO, Mi JYU&i . jMASCULINO. LIBRO QUE CONTIENE

Como tocar 
la PINTURA

PLÁSTICA

g orpresa visual, textualidad, pureza de líneas, oficio y 
sensibilidad distinguen la poética de Eduardo Moltó 

(La Habana, 1965), quien en su cotidiano quehacer como 
diseñador, un día decidió tocar la pintura.

A este artista nada le limita. Crea su fantasía desde

en las imágenes digitales recreadas por Moltó 
el referente visual viene a ser una suerte de 
«catástrofe» que el artista va ordenando has
ta completar el ritual que antecede a la crea
ción de algo novedoso y auténtico, perfecta-

múltiples manifestaciones, tendencias, técnicas... Fotogra
fía, pintura, diseño, ppart, imagen digital, se funden para 
ofrecer una obra que trasciende la imagen convencional.

Y es que para él la libertad expresiva es esencia y espí
ritu, virtud y negación de cánones. Su obra está llena de 
sugerencias en que lo simbólico y lo gestual se entremez
clan. El cuerpo humano es una suerte de enigma, un paisa
je infinito, donde el artista se sumerge como en un baño de 
luz. Muchas veces el juego desemboca en alucinaciones fan
tásticas, en referencias tangenciales a ciertos estereotipos, 
en ironía, en absurdo...

Si «toda mirada atenta de un espectáculo provoca 
una catástrofe extraordinaria», como decía Flaubert, 

mente verificable en el espectáculo de la vida 
misma.

Ya lo define el propio Moltó cuando ar
gumenta: «el proceso de creación es un acto de va
lentía; no todo el mundo es capa.z de exponerse al 
juicio de los demás; es también una suerte de caos, 
es indescriptible, agotador, uno va buscando cosas 
hacia dentro; absorbiendo información, imágenes, 
colores, formas, comportamientos; tiene muchos 
riesgos pero también muchos momentos de felici
dad. Es una especie de batallar constante y un reto 
para el artista».

Cuando intercepta con su trazo al ser humano, apa
rece lo corpóreo y textual, lo casual y lo incorpóreo 
cromático. Él mismo confiesa que le interesan «los 

conflictos humanos, las reflexiones, las formas, todo 
lo que tenga que ver con el hombre y su capacidad 
comunicativa; que las personas puedan reflexionar 
con las imágenes que les propongo, con los estereo
tipos que nos hacemos de las cosas».

Apasionado por las nuevas técnicas de comuni
cación visual, incursiona en la imagen digital, como 
experimentación, para ampliar su espacio creativo. 
En el Festival Cultural Creating Diversity, celebrado 
recientemente en Amsterdam, Moltó representó a 

Cuba y a Latinoamérica con una obra digital en li
nea a través de la red. Este proyecto reunió a otros 
tres artistas de África, Europa y Asia, quienes crea-

Aprendiz de dngel (200 I ).
Mixta sobre lienzo (80 x 100 cm).

En su obra plástica aparece la gente que le rodea, los 
gestos, el color, la luz... Su poética es audaz en términos pic
tóricos, no sólo en los motivos éticos y estéticos sino también 
en ciertos resortes que le impulsan a experimentar usando los 
más modernos recursos tecnológicos en pos de la belleza.

Pero la computadora noleasusta. Es«una herramien
ta» -<orno él prefiere llamarla- que le permite ordenar 
las ¡deas, darles forma, coherencia. «Para eso existe el so$- 
irare; pero la ¡dea, el concepto y la sensibilidad sólo los 
posee el artista».

A Moltó no le interesan ni la fama ni las clasificaciones. 
Le apasiona la belleza y la diversidad; tiene una especial 
manera de mirar su entorno y las relaciones humanas. Por 
esa razón sus óleos y trabajos digitales interrogan al hom
bre, sus pasiones, miedos, insuficiencias; pero también su 
belleza y capacidad.

Con más de veinte exposiciones colectivas y cinco per
sonales, en Cuba y en el extranjero, Moltó asume su univer
so creativo con absoluta sinceridad. En 2000 recibió el Pri
mer Premio en el Segundo Salón de Arte Digital, convocado 
por el Centro Cultural Pablo de la Tórnente EJrau. También, 
ese mismo año, en la IX Feria Internacional del Libro de La 
Habana fue premiado por el diseño integral del libro H 
amor los ángeles, de Rafael Alberti.

Librano en tm medio hostil (2001).
Mixra sobre lienzo (64 x 64 cm). 

ron simultáneamente diversas imágenes que pudie
ron ser vistas en todo el mundo.

1DAN1A TRUJILLO 
Periodista revista Bohemia

gIotto
s.r.l

Bellas Artes - Restauración - Conservación
LONJA DEL COMERCIO É

ler Piso, Oficina D-l, Ciudad de La Habana 
Tele-Fax: (53-7) 33 1405
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EL REZO ECLESIÁSTICO DE TODO EL AÑO 2. EPÍTOME COMPENDIO 3. VOZ ANTICUADA:

Jornada de MÜSICA antigua
MUSICALa pasión por el pasado, esa necesidad urgente de re

construir la historia en busca i nuestras raíces para 
darles una expresión propia, es quizá el sentimiento que 

anima la investigación e interpretación del más antiguo 
patrimonio artístico.

Con el afán i recuperar el pasado musical cubano y 
acercarse a aquellos repertorios universales que b prece
dieron,secelebróel pasado diciembre en Santiago de Cuba 
y la Habana la Primera Jomada cb Música Antigua, que 
conmemorad 275 aniversario del natalicio de don Esteban 
efe Salas y Castro (La Habana, 1725), maestro de capi I la efe 
la Catedral efe Santiago efe Cuba y primer músico del que se 
conservan partituras en la Isla

& Santiago de Cuba, la Sala Dolores y la Catedral 
sirvieron de escenario a este primer encuentro. Mien
tras que, en La Habana, los conciertos £ repartieron 
entre la Basílica Atenor del Convento de San Franciscode 
Asís, el AAuseo de la Ciudad y. para festejarsu restaura
ción, se escogió la Iglesia de Paula como protagonista 
de la Jornada Sede actual del conjunto de música anti
gua Ars Longa, este templo ha sido devuelto por la Ofi
cina del Historiador de la Ciudad efe La Habana a la no
ble función de anfitrión efe la música.

Presentación en la Sala Dolores (Santiago 
de Cuba) del Quinteto Hemiolia de la 

Universidad de Valladolid.

Lhtetel de nueve concier
tes representativosefe diversas 
manifestaciones efe la música 
antiguaconformoronel progra
ma de esta primera jomada, 
que incluyó obras cuyos estilos 
se sitúan entre la Edad Atediay 
el Barroco.

Bo la inauguración, a ma
nera de un baile de máscaras, 
los integrantes efe Ars Longa 
cantaron el concierto Caccia 
d'amore, dedicado a la intern 
pretacióncfe bo//ettiamooett i 
y música instrumental italiana 
efe los siglos Xi y XVI

Con un repertorioque abarcóóperay música instrumen
tal-principales manifestacionesdel estilo barroco-,® dio a 
conocerel quehacerde los más nuevos eultaresefe la música 
antiguaen la Isla & la primera parte del programa, solistas 
vocales interpretaronarias famosas efe Atontevendi,Scarlatti 
y Handel. En la segunda, el conjunto efe cámara Armoniosi 
Concerti-integrado por estudiantes y recién egresados del 
InstrlutoSuperiorcfe Art ofreció un recital con dos concier
tos efe Benedetto AAarcelloy Telemann,y una suite de Bach.

Bi tanto, a la música española se dedicaron tres fundo
nes. 0 conjunto efe música antigua 0 gremio recreó las Enso
tadas efe Mateo Flecha,en un espectáculodonde se combina
ron músicajescena; la coral infantil Cantas Firmus interpre
tó el Uibre Verme// efe Montserrat, y el quinteto español 
Hemiolia, obras religiosas y profanas del siglo XVI español, 
escritosen lengua romance.

Para rendir justo culto a Esteban Salas, Ats Longa y 
Hemiolia interpretaron la Misa en Sol menor. Ante grupos 
compartieron las partes del ordinario y del propio respecti
vamente,concluyendo con lostradicionalesvillancicos,géne- 
ro más emblemático efe fe obra efe Salas.

Caccia d'amore, concierto inaugural del conjunto de música antigua 
A:rs Longa en la Iglesia de San Francisco de Paula.

N) £ olvidó a aquellos que fijaron el punto efe partida 
necesario. Tal es el caso de las investigaciones de Alejo 
Garpentierja ingente labor efe Pablo Hernández Balagueren 
la Universidadcfe Oriente, los trabajosefe Hilario Gonzálezen 
el AAuseo efe la AAúsica y efe otros que han transitado por el 
camino efe desempolvarviejas partituras. Tampoco a músicos 
y agrupaciones como Isaac Nicola, Jesús Ortega, el Coro 
Madrigalista,entre otros, pues su tarea pionera hizo posible 
que hoy contemos con los grabaciones efe la obra efe Salas 
realizadas por el Coro Exaudí y el conjuntode músicaantigua 
Ars Longa

Con motivo de estañera jomada, la Universidad efe 
Valladolid donó a la Iglesiade Paula un órgano positivo,que 
serviráde mucho en la interpretociónde estos repertoriosen 
Cuba En la realización efe esta fiesta de la música antigua 
intervinieron además el Arzobispadocfe Santiago efe Cuba y 
la DirecciónSeneralefe Cooperacióny Comunicación Cultural 
del Ministeriocfe Educación y Cuitara efe España

MJRIAM ESCUDERO
Musicólogo

Representación:

Alejandro Alfonso 

Condominio Cobians Plaza, 

suite 809, San Juan, Puerto Rico 

Telf.; (787) 723 1071/530 2654 

e-mail: alexivonne@isla.net

obras de
Armando Alfonso

Representación: Alejandro Alfonso
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LIBRO DE MEMORIA O DE APUNTAMIENTO 4. voz DE GERMANÍA: EL QUE ES

Creación y amor en el 
PERÚ antiguoA partir de una visión sugerente de al

gunas culturas del Perú prehispánico 
-sobre todo la mochica-, cerca de 

una veintena de piras confecciona
das en cerámica, madera y texti
les, conformaron la exposición 
«Creación y amor en el Perú 
antiguo».

Exhibida durante el 
mes de febrero en la sala 
transitoria del Museode la 
Ciudad (Oficina del His
toriador), esta muestra 
recreó el tema del amor 
en sus variadas expresio
nes. Desde la copulación, 
pasando porel amor con
yugal y la imagen del 
alumbramiento - la ma
ternidad en su sentido ge
nérico-, hasta el amor a

DoÚJr tÚ parto, 
cerámica mochica.

Taller Galería La Mano Ciega
Oficios No. 6, 2do Piso. Habana Vieja. Ciudad de Li Habana, Cuba.
Tclfe.: (53-7) 62 6521 / 80 4364
c-mail: ranmc^cubanc.cuk.cu; manocicgalPyahoo.es
Localización en Puerto Rico:
Urb. Rooseveh No 218, Héctor Salaman, Hato Rey, Telf: 758 0843

OBRAS DE

EXPOSICIÓN

la naturaleza y a las tradiciones y cultos an
cestrales propios de estas civilizaciones.

Pertenecientes a la cultura 
X Chancay, que data de los siglos 

XII-XIV d.n.e (el llamado pe
ríodo intermedio tardío), se 

incluyeron dos muñecas 
o cuchimilcos de tela. 
Vinculados a las prác- 

k ticas funerarias, estas 
piezas secolocaban 
en las tumbas pues 

se pensaba que 
acompañaban al di
funto hasta su des

tino final, en el tras
paso de la vida al más 

allá.
De la zona del Alto 

Perú -actual Bolivia-, 
se exhibieron dos reci- 

do en los rituales para la invocación de al
guna deidad vinculada a la fertilidad agrí
cola o específicamente a la lluvia. En tanto, 
el amor por la naturaleza estuvo dado, en
tre otras piezas, por una botella de asa es
tribo, pico con reborde y cuerpo lenticular, 
decorada en su superficie exterior con mo
tivos zoomorfos (peces) y geométricos, en
garzados a su vez por trazos.

En lo que atañe a la cerámica y la orfe
brería, el excelente trabajo de los mochicas 
ha permitido reconstruir-al menos parcial
mente- la vida de este pueblo, que no co
noció la escritura. Su habilidad en el uso 
del barro cocido y la metalurgia se pudo 
constatar tras el hallazgo arqueológico 
en 1987 de las tumbas de los se
ñores de Sipán (Chiclayo), 
sepultados junto con sus 
trajes ceremoniales de 
oro y plata, abalorios de 
concha, plumas y otros 
adornos, así como cien
tos de vasijas con 
ofrendas.

El arte desarro
llado por los mochi
cas es asombrosa
mente realista. En sus 
inicios los objetos eran 
realizados a mano, 
pero pronto comenza
ron a usar moldes 
para su producción en 
serie. La textura fina
de la arcilla les permitió dominar la escul
tura cerámica, cocida en hornos abiertos y 
esmaltada, la mayoría de las veces, con dos 
combinaciones de colores: blanco-crema y 
ocre-rojo.

En general, la tipología de su cerámi
ca es globular, con asas estribo y pico con 
reborde, alcanzando su máxima expresión

• •••••••••

Borella con asa escribo y 
cuerpo lenticular. Decora
ción zoomorfa-geométrica. 

Cerámica mochica.

Entre diversos objetos de origen mochica 
o moche, se expuso un vaso libatorio con 
forma fálica, que bien pudo ser aprovecha-

pientes de madera, más conocidos como 
vasos de boda, cuyo interior ostenta, en 
un caso, una pareja de bueyes 
enyuntada, y en el otro, uno sólo de es
tos animales.

Vaso con pareja copulando, 
cerámica mochica.

cón el llamado huaco-retrato. En él se plas
maban los rasgos más significativos del 
rostro del individuo, por lo que se le atri
buyó una función de reconocimiento y 
prestigio social.

B término mochica deriva del vocablo 
moche o muchic con que se designó la len
gua hablada por este poderoso pueblo gue
rrero de la costa norte. Entre los siglos 111 y

VI, los mochicas alcanzaron su apo
geo como civilización y su expansión 
territorial comprendió los valles de 
Chicama, Moche y Virú. Estas zonas 
de clima moderado permitieron la 

adaptación de varias espe- 
des de animales y ve

getales destinados a 
la alimentación de 
su población, que 
debió ser numero
sa a juzgar por los 

descubrimientos de 
enterramientos y 
edificaciones de al
tas pirámides trun

cadas.
Los mochicas se dedi

caron mayormente a la agri
cultura, construyendo gran
des obras de irrigación, ca
nales y acueductos que 
ampliaron las áreas de cul

tivos. Su actividad diaria era la pesca, reali
zada en balsas conocidas hoy por el nombre 
de «Caballitos deTotora». La fabricación de 
tales embarcaciones todavía respeta la téc
nica creada por sus predecesores.

DANIEL VASCONCELLOS 
Gabinete de Arqueología

• • • • • • • • •
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EN EJECUTAR ALGUNA OOSA. 5. IMPRENTA: FUNDICIÓN DE NUEVE PUNIOS

La puerta de los PANES
ACONTECERLa atmósfera de penumbras y el sosiego propio de 

la Basílica Menor del Convento de San Francisco de 
Asís, conforman la mezcla perfecta para atesorar una 

obra cuyo laconismo expresivo apunta hacia la espiri
tualidad conventual: Ir¡simple \b compuesto. del pin
tor Arturo Montoto.

Luego de formalizar la donación de este cuadro en 
los últimos días del pasado año, el Historiador de la 
Ciudad, Eusebio Leal, agradeció públicamente la no
bleza del gesto: «No es solamente que la obra sea más 
conocida y más reconocida, sino que sea también una 
indeleble muestra de afecto y dilección hacia la Haba
na Vieja, porque en la medida que se va restaurando, 
también se va incorporando a ella el tesoro de la mo
dernidad que es promesa y profecía de futuro».

En la opinión de Arturo Montoto, autor de este cua
dro que ya figura entre los bienes patrimoniales del 
convento franciscano, el hecho de que a partir de aho
ra la obra encuentre abrigo en los muros de la vetusta 
iglesia habanera es de especial satisfacción, pues de esta 
forma queda en la Habana Vieja su impronta como ar
tista, siendo éste el primer lugar público que acoge una 
pieza suya.

El cuadro Lo simple y lo compuesto fue colocado 
justamente frente al óleo Son Pedro levantando al para
lítico, de autor anónimo. Tras ser sometido a una ex
perticia por dos especialistas italianos del Studio Ft 
CentersInternotionolFlorence, se pudo determinar que 
este lienzo procede de la escuela de seguidores de 
Caravaggio y su fecha de creación se ubica entre 1600 y 
1630. junto a varios de sus alumnos y, en colaboración 
con los especialistas del Gabinete de restauración de 
pintura de caballete (Oficina del Historiador de la Ciu
dad), los expertos florentinos emprendieron el pasado 
año la restauración de esta importante obra.

Al enunciar en sus palabras de presentación la di
visa de la orden franciscana «pan para los pobres de 

San Francisco», el Historiador de la 
Ciudad rememoró: «Había siempre 
un espacio, una hornacina, una pe
queña habitación en el Monasterio, 
a la cual se podía acudir a buscar el 
pan y una sopa esencial que se daba 
a los caminantes, no solamente a los 
mendigos...»

Se reivindicó, como parte de la 
velada, una antigua tradición de los 
monjes que consistía en marcar «los 
panes, las galletas, las obleas...» con 
un sello de madera, representativo 
de cada orden.

«Hemos revivido hoy el sello y 
se ha colocado en los panes que va
mos a degustar dentro de un mo
mento como un símbolo, recordan
do aquel canto ancestral "tu pan y 
tu vino son remedio del alma"», ex
presó Leal mientras recordaba que 
a él correspondió guardar durante 
años el sello que fuera utilizado en 
el Convento de Santa Clara para 
marcar el pan cotidiano.

PINTURA DE CÁMARA

De igual modo, con la muestra «Pintura de Cáma
ra», acogida durante el mes de abril en la sede de la 
Fundación Destilera Havana Club, Montoto suscitó una 
serie de reflexiones acerca de la relación ambigua - y 
no menos intrigante- entre las capacidades represen
tativas de la fotografía y la pintura.

Mediante el empleo de un tipo de instalación de 
carácter más bien interactivo, y la conformación de una 
atmósfera intimista -casi teatral-, este creador vol
vió a ponernos nuevamente en trance conceptual con

Lo simpúy lo compuesto (1999).
Óleo sobre lino (130 x 86 cm).

su trabajo artístico y con los presupuestos esenciales 
que lo fundamentan. A este ejercicio nos tiene acos
tumbrados Montoto desde hace algún tiempo; con él no 
sólo ha ido reciclando de manera ingeniosa las distin
tas perspectivas de interacción con su obra, sino tam
bién los diferentes niveles de diálogo o altercado con el 
contexto cultural en que ésta se inserta.

BELLATRIXSARDIÑAS
Convento de San Francisco de Asís

arturo

Telf.: (53-7) 97 4502 
e-mail: montoto@jcce.org.cu 

www.arturo-montoto.com
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COMO LA QUE SOLÍA USARSE EN LAS ANTIGUAS IMPRESIONES DEL BREVIARIO ROMANO.

EMPEÑOS editoriales
LIBROS

Para No 
Olvidar
MUSIO GHAIIUI l»h 4 A Rl MAI'KAl ION 

Him o» II <i b» l a í II I» u> HI t a II aman

L 1 B R O P R 1 M E R O
El'SIMO l.bAl Sl’EST.IÍR

Para no olvidar. Libro del antes y después.

e elebrada en la Fortaleza de San Carios de la Cabaña en 
febrero del presente año, la X Feria Internacional del Libro 

de La Habana acogió una rica muestra de las más diversas no
vedades editoriales y un v-ariado programa profesiooaJ y artísti
co. Bajo su ya tradicional lema «Leer es crecer», la Feria honró 
a España y al poeta Roberto Fernández P.etamar. Premio Nacio
nal de Literatura y presidente de la Casa de las Américas.

♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦Ellbreviario

La Oficina del Historiador de la Ciudad -represen
tada por la librería y papelería La Moderna Poesía, la 
revista Opus Habano y Ediciones Boloña- expuso en la 
Feria su quehacer editorial. Pero, sin duda, el momento 
más importante de su participación en esta fiesta del 
libro fue la presentación del Álbum de bodas de José Martí 

y Carmen Zayas Bazán. En sus palabras iniciales, el His
toriador de la Ciudad, Eusebio Leal, recordó los sucesos 
que rodearon el amor de ambos, ade
más de elogiar las cualidades de mu
chos de los firmantes del álbum.

Más de un siglo después de los es
ponsales de Carmen y Martí, ve la luz 
una edición de su Álbum de &dos, con 

páginas facsimilares, transcripciones li
terales de las dedicatorias, datos bio
gráficos de los firmantes y prólogo de 
Cintio Vitier. Lanzada por primera vez 
en la Ca.sa Natal del Apóstol, la flaman
te edición recibió premio el pasado año 
en el Concurso Nacional de Diseño por 
la exquisitez de su concepción gráfica.

Junto al ÁJbumde bodas, Poro no olvidar y Poesía y 

palabro completan la trilogía de los últimos títulos pu-
blicados por Ediciones 
Boloña. Editado con la co
laboración de la UNESCO, 
Poro no olvidar es el pri
mer volumen de una se
rie que recoge el testimo
nio gráfico de la obra de 
restauración del Centro 
Histórico. Se estructura a 
partir de los entornos vin
culados a la Oficina del 
Historiador de la Ciudad: 
Plaza de Armas, de San 
Francisco, Vieja, del Cris
to, de la Catedral, Alame
da de Paula, Prado y Ma
lecón; las fortalezas de 
San Carlos de La Cabaña 
y los Tres Reyes del Mo
rro, y los monumentos al 
mayor general Calixto 
García y al general José 
Miguel Gómez, ubicado 
este último en la Avenida 
de los Presidentes, en el 
Vedado.

Tanto el proemio, 
como el resto de los tex
tos -extraídos de libros 
y otras publicaciones-

• •••••• 

fueron escritos por Eusebio Leal, y la concepción gráfica 
del volumen es obra del diseñador Carlos A. Masvidal.

A partir de la yuxtaposición de imágenes a color y 
en sepia, se ¡lustra el estado de los inmuebles antes y 
después de su intervención, además de adjuntar un 
mapa general del Centro Histórico y la ficha técnica de 
los distintos sitios mencionados. Testimonio de tres dé
cadas, encabezan el cuerpo del libro aquellas primeras 

Portada del Album de bodas, en su edición facsimilar.

fotografías emblemáticas tomadas en plena restaura
ción del antiguo Palacio de los Capitanes Generales y
Casa Municipal, en la Plaza de Armas, hasta las más 
recientes, que dan cuenta de la situación actual de las 
edificaciones ya rehabilitadas.

Poesía y palabro, también de la autoría de Leal, es 
el otro de los títulos publicados recientemente por 
Boloña y forma parte de la Colección Opus Habana. 
«Este libro -como reza en su contraportada- reúne 
memorias recíprocas: las del Historiador de la Ciudad 
a cada creador que dejó su impronta junto a las viejas 
piedras habaneras, y las de htos a la gesta rehabilita- 
dora del Centro Histórico de la Habana Vieja».

Estructurado en dos partes, la primera se reserva a 
la obra y palabra de un grupo de artistas plásticos, 
incluidos los consagrados Mariano Rodríguez, René 
Portocarrero y Osvaldo Guayasamín, en una suerte de 
homenaje postumo. Precedidas de una frase de Lezama 
Lima, encabezan la segunda pane de este volumen las 
figuras de Dulce María Loynaz, Antonio Núñez Jiménez 
y del padre Ángel Gaztelu, «cuya vitalidad y entereza 

de poeta-según expresara Leal en su dedicatoria- irra
dian todavía luz como auténtica estrella en la conste
lación de Orígenes».

CARMENDELIA PÉREZ
OplíS Habana



DEL LATÍN BREVIARIUS: 1. COMPENDIOSO, *a* (¡iiii‘1 MASCULINO . LIBRO QUE CONTIENE

Laxeiro... el ETERNO retorno
PLASTICALa muestra antológica «Laxeiro... el eterno retorno» sig

nificó una suerte de recorrido por la obra de uno de los 
renovadores más prolíficos de la vanguardia histórica ga

llega, José Otero Abeledo, Laxeiro (1908-1996).
Acogida en mano reciente en el Salón Blanco del Con

vento de San Francisco de Asís, la exposición fue inaugura
da por el Historiador de la Ciudad, Eusebio Leal, ante la 
presencia del embajador de España en la Isla, Eduardo Junco 
Bonet, el presidente delegado de la Fundación Laxeiro, Car
los A. González Príncipe, y el presidente del Consejo Nacio
nal de las Artes Plásticas, Rafael Acosta de Arriba, entre 
otros invitados.

«Carnaval. Polifonías», la primera de las cuatro partes 
que estructuraron la exhibición, estableció la línea desde 
la que se inició la visualization de esta retrospectiva,

Geograf(a de la diversidad: El diablo y 
hflor (1958). Óleo sobre papel y rabia 

(102 x 70 cm). 

principio y fin de otro círculo. Esta primera 
parada se constituyó en centro neurálgico: 
punto de irradiación al resto de la sala y ma
crocosmos catalizador de la experiencia pic
tórica del artista. A manera de continuidad, 
le siguieron «Geografía de la diversidad», 
«Geografía del Hombre» y, por último, 
«Geografía de la diferencia».

Se pretendió así otorgar al espectador las 
claves para la realización de un viaje que co
menzó a través del cuadro Trasmundo (1946), 
leitmotiv que congregó a los que le acompa
ñaron y enmarcaron: Corwo/ada, Mascarón 
y Concierto. Estos últimos sirvieron para 
aproximar la temática y los motivos que justi
ficaron y sustentaron la obra principal.

A partir de Trasmundo, con una visión genérica del 
universo de este pintor, pudieron ser intuidos el resto de 
los aspectos a los que dedicó cada una de sus exhalacio
nes: el hombre y la sabiduría.

En 1921, con apenas 13 años, Laxeiro emigró con 
su familia a La Habana, ciudad que lo puso en contacto 
con la realidad laboral y con un aprendizaje ya regula
do y oficial del dibujo. Aunque los trabajos que hizo 
contribuyeron a desarrollar en él una ¡dea plural del 
arte: pasó de la decoración a la brocha gorda y de ahí a 
la pintura de muebles o automóviles, al diseño de vi
drieras y a la escenografía, ocupaciones sucesivas que 
compatibilizó el joven aspirante a pintor con las clases 
nocturnas de dibujo en el Plantel de Enseñanza Con
cepción Arenal del Centro Gallego y en la Academia San 
Alejandro.

Los recuerdos lo situaron con el profesor portugués 
Moreiras, quien lo animó a persistir en su difícil selección, o 
en la visita a dos exposiciones que marcarían -según cuenta 
el p¡ntor-ya para siempre el futuro inexcusable de un 
proyecto que necesariamente debía ser la vida artística. El 
impacto que el novel Laxeiro recibe con las exposiciones

Carnaval. Polifonfas: Trasmundo (1946).
Óleo sobre lienzo (138,5 x 178 cm).

de Ignacio Zuloaga, en la Asociación de Prensa, y de Je
sús Corredoydora, en la sala del diario Zo Marino, es 
algo que subyace en su conciencia más evocativa de aque
lla Habana de principios de los años veinte: «Estas ex
posiciones fueron las que me hicieron estremecer en todo 
lo que llevo de pintor en mi ser».

El periplo por la Isla del joven Laxeiro terminó en 
1925 -pasados cuatro años-, retornando a Galicia en
fermo y desahuciado: «Llegué con la salud quebrada, 
pero las montañas de Lalín -lugar donde nació- me 
devolvieron todas las fumas». Con esta muestra exhi
bida en el Convento de San Francisco de Asís, justo en la 
infancia de la muerte del creador, se concentró la esen
cia de un regalo postumo, una respuesta a sus anhelos 
de retorno a La Habana; ciudad que lo vio nacer como 
pintor y que lo acogió - de nuevo- en este primer viaje 
itinerante que realiza postumamente su obra.

CONCHA FONTENLA
Profesora de Historia del Arte. 

Universidad de Santiago de Compostela.
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EL REZO ECLESIÁSTICO DE TODO EL AÑO 2. EPÍTOME O COMPENDIO 3. VOZ ANTICUADA:

Premio por ALBERTI
HOMENAJEStrespiranyaen la Habana los aires de 

las festividades -<¡ue se celebrarán 
durante el venidero 2002 en todo el mun- 

d por el centenario del natalicio del es- 
critory pintorespañol Rafael Alberti,naci
do el 16 á diciembre de 1902 en la ciudad 
0 Puerto de Santa María, provincia de Cá
diz, Andalucía, donde murió un 28 de oc
tubre, a los noventa y siete años.

Autor de una cuarentena de libros i 
poesía, ricos en estilos y temáticas, Alberti 
cultivó además la prosa (no olvidar ¿o ar
boledo perdido, que recoge en cinco tomos 
su autobiografía),escribió obras efe teatro 
-en 1981 fue Premio Nacional de Teatr 
y fue un incansable pintor que dejó innu
merables dibujos, óleos, acuarelas y gra
bados.

0 Centro Historia) de la Habana Vieja, 
en especial, en meses recientes ha servido 
como escenario de emotivos momentos 
evocadores efe la presenciaen Cuba del au
tor del poemario Marinero en tierra.

Se recordó a «un sonriente y gallardo 
Abertique en sus últimas visitas recorrierab 
Plaza de Annas y el Palacio de los Capitanes

El 30 de enero de 2001, la Socie
dad de Benef¡ciencia de Natura
les de Andalucía y sus descen
dientes hizo entrega del premio, 
consistente en un dibujo realiza
do por Albeni en 1973.

Generales»,tal como afirmarael Historiador 
de la Gudad, Eusebio leal Spengler,en la ce- 
remoniacfeentregadel premioPoafoe/Aiberti, 
que otórgala Sociedadi Benef icenciafe Na
turales cá Andalucíaysusdescendientes.& 
estaocasión,fes fueoonferidoel Premio-<on 
igual categoría- al poeta César López y al 
pianista frank Fernández,durante una vela
da celebrada en la Basílica /¡tenor del Can- 
vento de Sai Franciscocfe Asís.

En años anteriores,otaoS 1res prestigio
sos intelectualescubanos -(intio Vitier, Fina 
García Mama y foberto Fernández Retamar- 
habían sido distinguidoscon el MoeMberti.

la entregadel galardón-<onsistenteen 
un dibu del artistagaditano-resultó «un 
canta al poeta, rodeados de poetas en esta 
Habanaque fuerasu casay que b recuerda», 
enfatizó leal al hablar de Alberti, quien en 
1991,durante una visitaa Cuba, recibiera las 
llares de la ciudad como Huésped Ilustre,fuera 
nombrado Doctor Honors Causa por la Uii- 
rersidadde la Hobanaycondecoradocon la 
QdenJcsé Martí,máximadistinciónque otor
ga d Consejo efe Estado.

Agregarcnemoción a la ceremonia, la lec
tura efe poemas efe Alberti que hicierasu hija 
Aitana, así como las canciones interpretadas 
por el coro Amanecer y 
por laScholaCantorum 
Coralina, ba la batuta 
efe Alina Urraca

Justamente, en el 
claustrosurdel Conven- 
1o se llevóaceboese mis
mo día la aperturaefe la 
exposicrón«Rafael Aber- 
ti, peligro para caminan
tes»,que porprimerarez 
salió de Andalucía, don- 
efe fuera preparada en 
1999, con motivo efe la 
muerte efe Aberti.

Seguí escribió en el 
catálogoel presidenteefe 
la diputación efe Cádiz,
Rafael Román Guerrero,auspiciaron b mues
tra convencidos efe que «la obra efe Rafael 
Aberti -alta y profunda, riquísima y varia- 
da-es un preciado patrimonio para los que 
aman el cine, la pintura, la música, los viajes, 
las ciudades vividas, el mar, siempre el mar, 
los pájaros y sus árboles, un maravilloso le
gado para los nostálgicos y bs apasionados,

• ••*•••••• 

una incitación para el talento, un estímulo 
para la memoria,un recuendo imborrableque 
siempre ref lejarála noble f iguradel querido 
marinero,envueltaen bs ecos seductorescfe 
su voz inconfundibley entrañable».

Integradapor más efe una docena efe pa
neles que combinan dibujos y grabados -1 a 
mayoría efe b autoría efe Albertt-, b exposi
ción ind II)" carteles,tapas efe libros,numero
sos fotos, páginas efe publicaciones periódicas, 
así como otroselementosgráficos junto a poe
mas y textos biegratf icos para, efe este modo, 
refbjarel caráctermultifacéticocfe bobradel 
ilustrehi del RjertocbSaitaMaria

Semenasaites,otrainstitucióncfe b Ofi
cina del Historiador, b Casa efe la Cbra Pía 
fie sede efe una lectura de poemas del libro 
Marinero en tierra por un grupo efe poetas 
cubanos-de diferentesgeneraciones-con
vocados por la Sociedad Amgos del Libro, 
cuya presidenta, b doctora Moría Cobres 
Otiz, pronunció bs palabras inicialesdel ho
rnera.

Así en la casona del siglo XVEIa calle 
homónima,$ escucharon bsrensosefe Aberti 
en los reces de Rafaela Chacón Nandi (falle
cida posterbrrnente,en marzo efe 2001), 
Cirrtio Vitier, Miguel Borne Lina efe Feria,

Recibieron edpremio Rafael Alberci el poeta 
César López yel pianista Frank Fernández.

César López, Afee Pausides, Pablo Armando 
Fernández, Waldo Leyvay Efran Rodríguez 
También en esta ocasión, Aitana Aberti leyó 
poemas de su padre, y el guitarrista luis 
Manuel Molinaofrecbun recital.

MARIA GRANT 
Opus Habana

• ••••••••
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LIBRO DE MEMORIA O DE APUNTAMIENTO 4. VOZ DE GERM ANÍA: EL QUE FS 1lty441

Amistosos PUENTES
CINEUn tanto para evocar aquella tarde del 24 de febrero de 

1897 cuando por vez primera en Cuba se exhibió una 
proyección cinematográfica, en el número 126 de la calle Pra

do -próximo al entonces teatro Tacón, hoy García lorca-, 
0vo lugar en La Habana el 22 Festival Internacional del Nue
vo Cine Latinoamericano, con sedeen las principales salas de 
cine y video de la capital, y subsedes en varias provincias de 
la Isla.

Tras abrir el pasado diciembre esta última edición con la 
película Nu«es poro el amar, se exhibieron en concuno 245 
títulos, procedentes de 28 países. En cine y formato de video 
se compitió en las categorías de ficción, documental, anima
ción, y también en guión inédito y carteles. México, Venezue
la, Brasil y Argentina fueron los países más representados 
con largometrajes de fKción.

El Gran Coral correspondió a la cinta brasileña Yo, tú, 
ellas, del cineasta Andrucha Waddington, y el Premio Espe
cial del Jurado al filme A'es la vida, una coproducción de 
México, España y Francia, dirigida por el mexiano Arturo 
Ripstein. En tanto, Nu«es poro el amar, de Alberto Lecchi, y 
Esperando al Mesías, de Daniel Burman, merecieron el se
gundo y tercer Premio respectivamente.

Junto al acostumbrado panorama latinoamericano, un 
total de 195 películas constituyeron las proyecciones colate

rales, en las que se incluyó un homena^a los cineastas Francisco 
lombardi (Peni) y Vittorio Gasman (Italia), así como la serie de 
retrospectivas dedicadas a l\obert Bresson (Francia), Leonardo 
Favio (Argentina) y los clásicos del cine latinoamericano.

A las habituales muestras de cine alemán, italiano, cana
diense, fraocés, español e independiente norteamericano, se 
sumaron los programas especiales de Cine del Canal Plus (Es
paña); cine latino en los htados Unidos, representado por la 
Generación Ñ; una promoción del Festival de Cine de 

Williamsburg Brookfyn, además de la primera edición del 
Concuno de Cortometrajes Versión Española-SGAE y una pre
sentación de la producción de escuelas de cine de Iberoamérica.

Entre las presentaciones especiales, tuvo notable acogi
da el documental dalle 54, dirigido por el cineasta español 
Femando Trueba y con elenco integrado por distinguidos ex
ponentes del jazz latino.

Seminarios, exposiciones y presentaciones de libros fue
ron de los espacios privilegiados en esta fiesta del séptimo 
arte, cuya fundación data de diciembre de 1979. En su prime
ra edición el Festival reunió en La Habana durante ocho in
cansables días a 665 cineastas de América Latina y el Caribe, 
con el empeño de materializar un sueño cuya simiente quedó 
resumida entonces en las palabras inaugurales de su presi
dente, Alfredo Guevara. «Este espíritu solidario, este actuar

Cartel del 22 Festival del Nuevo Cine 
Latinoamericano.

como latinoamericanos y sentimos cada vez y más, parte de 
la patria dividida, diversa y una, prestos a sembrar de amis
tosos puentes todos los caminos, es resultado de estos años, 
de experiencias comunes, de la existencia misma del Nuevo 
Cine Latinoamericano».

YANETPÉREZ
Opus Habana

Ultimas tendencias del Arte 
Cubano Contemporáneo
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FUNDICIÓN DE NUEVE PUNTOS

Pintura CUBANA en Martinica
EXPOSICIÓNBajo el título « La unidad cb b diverw: pintura cubana cb 

hoy», más i 60 obras pertenecientesa 6 artistas plás
ticos cubanos cb varias generaciones fueron expuestas en 

dos de los más importantes salones cb la isla caribeña cb 
Martinica

La Habitation Clément, antigua plantación cb azúcar y 
sede hoy del célebre y conocido Ron Oément.fie el primero 
cb bs sitios que acogió esta muestra, presentada posterior
mente en b galería Ancbée Arcenec del Centro Mart in iqueino 
cb Acción Cultural (CMAO, ubicado en b sede del Atrium 
(Fort cb France).

0 CMAC ha organizado numerosos convenios culturales 
con Cuba y en esta oportunidad, por primera vez, se unió al 
grupo empresarial Madimarché, que preside el señor Thierry 
Despointes,principal gestor cb este evento cultural. & tanto, 
b organización y curaduría cb b exposición correspondióa 
b Of icinaen Cuba cb b Unión Latina, que contó a sj vez con 
b colaboración cb b revista Opus Habano.

Antonio Vidal. Sin cículo (2000). 
Mixca sobre cela (73 x 54 cm).

Para mostrar b más significativo cb 
b pintura y cb b gráfica cubana con
temporánea en su diversidad cb formas, 
estibsy técnicas, compartieron un mis
mo espacio expositivo bs obras cb Anto
nio Vida! (1928), Premio Nacional cb Ar
ta Plásticas en 1999 y antiguo miembro 
del grupo cb bs Once; Manuel Mendive 
(1944), fiel exponente cb b mitología 
afrocubana,y Ber Fonseca (1938), quien 
en cada uno cb sus lienzos ha otorgado 
nueva vida al jigüe, esa suerte cb mito 
que habita en bs campos cubanos.

Entre bs obras exhibidas,el público 
martiniqueño tuvo h ocasión cb apre
ciar también algo cb b vasta figuración 
cb Juan Moreira (1938), bs múltiples y 
variados dibujos cb laida del Rb (1954), el imaginario pie- 
tórico cb Alicia Leal (1957) y bs frescos matices cb Vicente 
R. Bonachea. Ce paso por esta pequeña isla del Caribe 
francófono, 8onachea no dejó a un bdo el pincel, al vestir cb 
verde y azul turquesa su Paraíso Oément, obra que ilustró 
b postal navideña del 2001 cb este prestigioso lugar.

Presenciaobligada fie b obra cb Flora Fong (1949), al 
recoger con sus trazos b influencia asiática en nuestra na
cionalidad, y b cb Ernesto García Peña (1949), dotada cb 
una transparenciay sensualidad que han tenido su antece
dente más inmediato en bs lienzos cb Carlos Enriquez.

Se incluyeron además algunos exponentescb b última 
generación cb plásticos cubanos: Eduardo Abeb (1964), 
Carbs A Fernández (1967), Lester Campa (1968), María 
del Pilar feyes (1970), Liang Domínguez (1975) y Leslie 
Sardiñas (1975).

Como parte cb bs eventos cobteralesa b exposición, 
en el Instituto Regional cb Artes Visuales (Fort cb France) 
s. impartieron dos conferencias. La primera brindó una 
panorámica cb b historia cb b pintura cubana; b segunda 
fie dedicada a b arquitectura cb Lo Habana.

Vicence R. Bonachea. Paraíso Clément (2000).
Acrílico sobre lienzo (50 x70 cm).

Asimismo, b representación cb b Of bina cb b Unión 
Latina en Cuba, con el patrocinio cbl grupo empresarial 
Madimarché,organizóen Iresescuebscb h barriada cb Robert 
(Fort cb France) un concurw cb dibujo en el que niños cb 
cuatray cinco años i lustraran cuentos infantiles cubanos.

Situada en la Casa Garibaldi Qústiz LÍ 21, Habana Vb- 

ja)y dirigida por Ana María Luettgen Ros, b Unión Latinase 
ha encargado cb promover y difundir b herencia común y 
bs identidades cbl mundo btino, que comparten in patri
monio lingüístico romance y in mismo sistema histórico- 
cultural cb referencias. & su sede cb La Habana radica b 
bibliotecacb arte Vicentina Antuña, que reine más i 3 000 
títubs cb arte y literatura.

Esta institución cuenta con el apoyo cb b Oficina cbl 
Historiador cb b Ciudad para desarrollar proyectos habi
tuales como exposiciones,concursos, cicbs cb conferencias 
magistrales sobre cultura latina, y cursos cb idioma portu
gués para bs niños cb bs aulas museo cbl Centro Histórico.

LUJSA FERNANDA FLORES
Unión Latina

obras de
Omar

Localización:
Juan Antonio Manzini

Telf.:(53-7)4I 6267 
e-mail: megafane art@.com
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COMO LA QUE SOLÍA USARSE EN ZAS ANTIGUAS IMPRESIONES DEL BREVIARIO ROMANO.

NATURALEZA en la 
orfebrería

ORFEBRERIAQuizá uno de los temas más 
recurrentes en la orfe- 
ía mundial es la natura

leza en sus diferentes mani
festaciones. la ílora y la fauna 
han sido motivo de inspiración 
para los artífices del metal, te
niendo en cuenta la altísima di
versidad biológica del planeta 
y la sugerente plasticidad que 
nos ofrece el entorno natural.

la exposición «Flora, fauna y 
mitología en la orfebrería», presen
tada en la Casa de la Orfebrería (Ofi 
ciña del Historiador) en febrero reden 
te, recreó la presencia de la natura
leza en el arte de los 
orfebres, mediante 90 pie
zas del siglo XIX y XX rea
lizadas con plata, oro, 
metal blanco o alpaca, 

Jarra de bronce, 
decorada con 

dragones. Siglo XIX

bronce, hierro y otros metales.
Divididos en tres temáticas: ílora, fauna y animales 

mitológicos, estos objetos pertenecen a las colecciones 
del Museo Numismático, el Museo de la Ciudad y la Casa 
de la Orfebrería, cuyos especialistas, en colaboración con 
los del Aquarium de la Habana Vieja, intervinieron en la 
preparación de la exhibición.

Entre las variadas técnicas de la platería, se mos
traron algu os expo- ,.. 
nentes de crncelado, .-_ 
repujado, esmaltado, 
grabado, fundido y f¡. 
ligrana. la diversidad 
de formas y diseños se 
mostró en piezas don
de se combinaba lo 
bello y lo utilitario: 
armas, bastones, mone
das, joyas, objetos de vajilla y 
de tocador, lámparas, relojes, 
escribanías, aldabones...

En las piezas decoradas con 
ílores, predominaron las rosas y 

Palillero de plata, elaborado en b 
platería La Copa de Oro. 

Siglo XIX.

las margaritas, en unión de hojas estilizadas y frutos. Los 
orfebres han aprovechado los motivos florales como sím
bolo de lo bello y lo abundante, en una expresión figura
da de la prodigalidad de la naturaleza y el deseo de un 
bienestar similar para los humanos, como parte integrante 
del mismo entorno. 

la uva, símbolo de la abundan
cia, prevaleció en casi todas las piezas, so
bre todo en las vajillas. En cambio, las frutas 

tropicales escasearon, lo que constituye un 
testimonio del inílujo europeo en la concep

ción estética de la época.
A diferencia de lo que ocurrió con llores y plantas, en 

las piezas exhibidas la fauna no respondía a un patrón 
fijo de expresión artística. El artífice tomó cada animal 
como símbolo de un sentimiento, expresado a través de 
elementos zoomórficos.

El perro se convierte en la fidelidad; las aves repre
sentan la libertad, la belleza, el movimiento perpetuo hacia 
la dicha; el caballo, la fortaleza; el pez, la abundancia; la 
almeja, lo secreto, y así hasta el infinito de relaciones.

la combinación animal-pieza de orfebrería tiene un 
significado en cada contexto. En los cuchillos criollos ar
gentinos, el caballo es parte del paisaje de la pampa, 
mientras que los gatos en las cajas de rapé encarnan la 
delicadeza.

Fragmentos, restos o secreciones de animales han 
constituido también ma
terial de trabajo y fuente 
de inspiración en la orfe
brería. Se incluyeron pie
zas de coral rojo y perlas, 
empleadas en objetos a 
los que el hombre ha dado 
un valor incalculable, que 

nunca sobrepasa el 
que poseen en 

su medio na
tural.

Entre las piezas ex
puestas, resaltó la primera 
serie de monedas que dedi
có la Casa de la Moneda al 
universo caribeño. Titulada 
«Fauna del Caribe», el con-

Pieza decorativa. Miniatura de plata. 
Siglo XIX.

junto está conformado por seis monedas esmaltadas que 
encierran todo el misterio y la policromía de la geogra
fía cubana.

Y como la orfebrería no ha escapado del influjo de 
la mitología, hubo también piezas decoradas con cen
tauros, grifos, dragones..., como parte de un conjunto 
en que se asocian al poder y la riqueza. Para transmitir 
la fuerza que se les confería en la antigüedad, estos ani
males mitológicos aparecen en empuñaduras de sables 
y espadas, piezas de artillería, soportes de múltiples pie
zas, y grandes lámparas pertenecientes a familias acau
daladas del siglo XIX.

JOSÉ VÁZQUEZ 
Dtor. del Aquarium de la Habana Vieia

• *••••••••••••• • •

breviario m



DEL LATÍN BREVIARIUS: 1 COMPENDIOSO, M-MUlitlMASCULINO. LIBRO QUE CONTIENE

e on el brazo extendido, señalando con su abanico el 
derrotero de su próximo viaje, tal y como lo hiciera 

en el lejano 1614, quedó inmortalizada en bronce la figura 
de Hasekura Tsunenaga, primer japonés que visitara la 
antigua villa habanera.

Ante la presencia del director de la escuela Sendai Ikuei 
Gakuen, Kato Takehiko, el concejal de la ciudad de Sendai, 
Ikeda Tomonobu, y el Historiador de la Ciudad, Eusebio 
Leal, entre otros importantes funcionarios de Japón y Cuba, 
el pasado mes de abril fue develada la estatua de Hasekura 
en el Parque Memorial que al efecto se construyó en la Ave
nida del Puerto, entre las calles Cuba y Peña Pobre.

El desfile inaugural estuvo encabezado por Norimasa 
Hasekura, descendiente de Hasekura en decimoquinta ge
neración, junto a otros descendientes de aquellos primeros 
japoneses que arribaron atierra cubana. Posteriomente, el 
sacerdote del templo Osaki Hachiman de la ciudad de Sendai 
ofició un ritual shintoista, el primero de que 93 tenga noti
cia en suelo cubano. El shintoismo o «Camino de los dio
ses» es una religión autóctona de Japón que venera la na
turaleza y los antepasados, y tuvo su origen en ritos agra
rios asociados a festividades de la cosecha. En esta ocasión 
93 elevó una oración por la paz y la amistad entre ambos 
países.

El Parque Memorial donde está emplazada la estatua, 
si bien responde a una concepción modernista, contiene 
también elementos vinculados a la jardinería tradicional 
nipona, sobre todo por la disposición de los pasos de piedra 
que dirigen los movimientos y las vistas del paisaje, así 
como por su trazado no rigurosamente geométrico.

Luego de atravesar su umbral, comienza un viaje ima
ginario por un mar de cantos rodados y lajas de granito 
gris a modo de pontones. Justo allí reposan varias piedras 
extraídas de la muralla del castillo de Aoba-Jo, construido 
en 1600 y de donde partió en 1613 la comitiva encabezada 
por Hasekura. Este antiguo recinto sirvió de residencia a 
Date Masamune, señor feudal (daimyo) del norte de Japón 
y gestor de la misión diplomática que trajo a Hasekura a La 
Habana en su tránsito hacia Europa.

Al cruzar dos pequeños puentes que simbolizan los dos 
océanos que cruzara el incansable viajero, la travesía cul
mina en un monolito de granito gris, colocado al pie de la

Retorno de un VIAJERO
ACONTECER

La escarua de Hasekura Tsunenaga se erige en el Pacque 
Memorial, ubicado en la Avenida del Puerro, enere las calles 

Cuba y Peña Pobre.

RAFAEL LÓPEZ SENRA
Especialista de la Casa de Asia

Representante: María de Lourdes Rivera
Salon Domingo del Monte
Calle Obispo, esquina a Mercaderes. Habana Vieja
Telfs.: 60 9529-31
Fax: 60 9532

OBRAS DE

Ramón Díaz Triana
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EL REZO ECLESIÁSTICO DE TODO EL AÑO 2. EPÍTOME O COMPENDIO 3. VOZ ANTICUADA:

DUELO contra el olvido...Otra vez la dudad re desdobla, acá una 

esquina, allá m rinconcillo épico, hen
chido ce anécdotas, rezumando historia. « u 

puerta del Espíritu Santo», ©tituló la expo
sición efe fotografías digitales ¿fe Guillenno 
Bello, exhibidasd pasadofebreroaieldaus- 
tro norte del Convento da San Francisco efe 
Asís (Oficina dd Historiador).

«No recuerdo cuándo fue la primera vez 
que me descubrí mirando al mundo a través 
efe una ventana rectangular. Ffero na sób re
cortando sino sustituyendo radicalmente in 
color por otro, su textura, la perspectiva, re
saltándola piedra, acentuandolevementeuna 
luz tenue. O convirtiendo la tarde en noche y 
el mediodía en amanecer», expresa Bello, 
quien, txgaduarseen física, se dedicóa la 
creación efe programas efe computación para 
el análisis efe señales, reconocimientocfe pa- 
tronesy diseñóte dibujos para documentos.

Algunoste suscuadrosestán más dd lado 
efe la fotografía documental. Aflora en dios la 
necesidad efe reflejar la imagen tal cual, sin 
distanciarsede en referente real. & otros, d 
artista se aleja efe la realidady crea ir entor
no enajenado, rayano en b ficticio, donde b 
que importa es la subjetividad, la capacidad 
efe fantasear, dramatizar.., a partir de b que 
sugiere la propia imagen, las fotografías son 
manipuladasen función efe recrear un entor
no, una época determinada...

«En estas imágenes-afirmó d Histo
riador efe la Ciudad al inaugurar la exposi
ción- está la belleza en su duelo contra d 
olvido y contra d tiempo. Desde una puerta

Plaza Vieja (2001 ). Impresión sobre 
papel de lino (40 x 50 cm).
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Hotel Santa Isabel (2000). Impresión sobre papel de lino (27 x 70 cm).

espléndida se ven bs daños sobre un muro, 
en otro sitio ha desaparecido d colosal de
rrumbe efe San francisco efe Asís y aparece 
esa imagen realizada por d arquitecto Botella 
en la pared dd fondo...»

Bdlo juega justamente con te demen
tes queaportan verosímilitud y autenticidad 
a la composición,al manipulary experimen
tar con la textura, d color y d contenido 
mismo cb b imagen. & una efe las fotos to
madas en b Plaza Vieja, por ejemplo, simula 
una ilustración, por su plasticidad y colori
do; omite b visión puramente fotográfica, 
documental,pero mantieneaquelloselemen- 
tos contextúales que fe permiten identificar 
d referente.

Cafe fotografía está conformada a par
tir efe un sinnúmeroefe ellas, que se articulan 
y amalgaman según la intención dd crea
dor. 0 artista hiperboliza o empequeñece 
aqudlosaspectosque fe interesa trabajar. & 
d caso efe bs imágenes dd interior dd Con

vento de San Francisco efe
Asís, donde se focalizan cier
tos detalles para significard 
ambienteconventual, recogi
do, austero, la parsimonia y 
sacralidad efe este sitio.

Eslecreador se distancia 
te b realidady asume bpie- 
tórico a partir efe b técnica 
digital, porbque algunasve- 
ces sis obras remedan acua
relas o ilustraciones, u foto
grafía se toma cuasi pintu
ra, al emplear una amplia 
gama cromática, sobre todo 
los tonos pasteles, suaves, 
hada lo pálido, y también bs

• ••••• 

sepia. Aun cuando ai ciertas imágenes pri
ma lo documental, b mimético..., d uso 
deliberado efe bs colores deviene recurso 
expresivo.

& sus cuadros, es recurrente la pre
sencia efe elementos arquitectónicos: co
lumnas, capiteles, arcos, mediopuntos, es
caleras efe imponentes balaustradas..., m 
ocasiones falseados y retocados, sin com
prometer con ello d sentido efe la obra.

CONOZCA CUBA
A TRAVES DE SU CULTURA

Nuestros servicios incluyen, además, facilidades de representación 
a los agentes de viales interesados en el tema del turismo cultural.

PAIADISO pone o su dsposlclón uno vorlodo oferto de
MNTOS, FESTIVAUS, PROGRAMAS ESPECIALIZADOS, TAI.IIIIS 

y OPCIONAl.fS culturales que le pondrá, en contacto eteelo 
con museos, leoflos. golerfosde arte, casas de cullJa.

e mportontes sfflos potrimonoles de cuaquer ❖ - - ■

Calle 19 No. 560. esq. C. El Vedado, 
Ciudad de La Habano.

Tel.: 32-6928 / 32-9538 al 39 / 55-3959 
Fax: (537) 33-3921

Email: paradis@turcult.gettur.cu

Gon varias exposiciones en su haber, 
Bello participó con 56 obras en la deco
ración dd hostal Leo Frailes, inaugurado 
recientemente en la Habana Vieja. Ha 
concursado además en bs Salones (fe Arte 
Digital que desde 1999 realiza d Centro 
Cultural Pablo cb la Tómente Brau.

HAYDEÉ TORRES 
Opus Habana

breviario III
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LIBRO DE MEMORIA O DE APUNTAMIENTO 4. voz DE GERMANÍA: EL QUE Es

El ministro de Culrura, Abel Priero, entregó 
el Premio Pablo a Ruth de la Torrienre Brau.La entrega del Premio Pablo a Ruth de la Tórnente

Brau, hermana del destacado escritor e intelec
tual revolucionario nacido en Puerto Rico en 1901 y 
muerto en la Guerra Civil Española a finales de 1936, 
dio inicio a las celebraciones por el cuarto anívermio 
del Centro Cultural Pablo de la Tórnente Brau (Muralla 
rí 631, entre Oficios e Inquisidor).

Con m reconocimiento, que le fue entregado de 
manos del ministro cubano de Cultura, Abel Prieto, se 
le distingue por sus empeños en contribuir a difundir el 
pensamiento y acción del intemacionalista caído en la 
ciudad española de Majadahonda.

Aniversario del 
Centro PABLO

ACONTECER

En la cita se dio a conocer la convocatoria del En
cuentro Internacional «Cien años de Pablo», que se efec
tuará en la sede de esta entidad del 17 al 20 de diciem
bre de este año. Al convocar a profesores, investigado
res, escritores, periodistas e historiadores de todo el 
mundo, el Encuentro persigue, entre otros objetivos, 
estimular el estudio e intercambio de conocimientos en 
torno a la figura de Pablo de la Tórnente Brau, así como 
destacar los valores esenciales de su obra literaria y 
periodística.

Igualmente el foro propiciará la recopilación de ma
teriales desconocidos de este autor con vistas a la edi
ción de sus obras completas, y promoverá el intercam
bio sobre temáticas afines a su vida y aquellos tópicos 
que marcaron su quehacer creativo: Puerto Rico, Gue
rra Civil Española, década del 30 en Cuba, testimonio, 
narrativa y periodismo.

Como parte de los festejos por el aniversario del 
Centro, un jurado-constituido al efecto-decidió otor
gar el Premio Memoria 2000 a los proyectos El teatro 
cubanos primera persona, de Maité Hernández y Ornar 

Valiño; Lo televisión serrana: apuntes para in testimo
nio, de Mauricio Álvarez y Daniel Díaz; Posada ai des

nuda, de Juan Sánchez; El Che Guevara en fa guerrilla 
de! Congo (f 965), de Alexis García, y Juan Moreira, pin
tor de sueños, de Ernesto Rubens.

Se presentó asimismo el último mete de la colec
ción Palabra Viva. Dedicado esta vez a Nicolás Guillén, 
la cinta recoge una entrevista realizada al Poeta Na
cional por Orlando Castellanos, destacado periodista 
de Radio Habana Cuba, ya fallecido. Contiene además 
los poemas «Tengo» y «De qué callada manera», am
bos de la autoría de Guillén y musicalizados por el tro
vador Pablo Milanés.

Durante la cita, el Historiador de la Ciudad, Eusebio 
Leal, calificó de «bella» la ¡dea de crear la colección 
Palabra Viva, la cual —iiXpresó- «nos permite escuchar 
voces del alma y tener cerca a destacadas personalida
des de nuestra cultura».

ESTRELLA DÍAZ 
Habana Radio

Con una muestra de la más reciente 
obra de este pintor cubano se 
inaugurará próximamente en 
Bruselas la Galería de Arte Caribe 
(Asociación por el intercambio 
cultural entre Europa y el Caribe) ’

Siége social: 84, rue de l'hospice communal - 1170, Bruxelles. M "
e-mail: aecs.asbl@infonie.be. Telefax: 02 6728667; telf. Cubar (53-7) 29 9014

♦ ♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦
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EN EJECUTAR ALGUNA COSA. 5. IMPRENTA: FUNDICIÓN EE NUEVE PUNTOS

FIESTA afroamericana
EVENTOEl pasado 6 de enero, el Centro Histórico de la ciu

dad se vistió de fiesta. Plazas y calles se llenaron de 
colores y música afrocubana con el paso del Cabildo 

habanero, que rememoró una tradición cultivada des
de la época colonial.

Conjuntamente, se dio inicio al KTaller de Antro
pología Social y Cultural Afroamericana, que estuvo 
acompañado de los festejos por el 15 aniversario de la 
fundación del Museo Casa de África, institución encar

gada de la organización del evento.
Hasta el 9 de enero se sucedieron varias sesiones 

amenizadas por debates y presentaciones de videos. 
Como se ha hecho costumbre, uno de los espacios estu
vo dedicado a la vida y la obra del etnólogo cubano 
don Fernando Ortiz.

Se disertó además sobre la interrelation entre cul-

La cultura obokuó se reveló a par
tir de un análisis de su historia y tra
dición oral en Cuba, lo que incluyó un 
espectáculo artístico con algunos de 
sus cantos, bailes y ritos. En lo que 
respecta a la temática religiosa en 
Afroamérica, despertaron especial in
terés las ponencias sobre el vudú en 
Cuba, el espiritismo y el papel de la 
mujer en la tradición oral afrocubana.

Una comisión especial se encargó 
de los estudios de medicina natural 
bioenergética afrocubana y del papel 
necesario e importante que desempe
ñan estas religiones en la prevención 
del SIDA.

tura, identidad, resistencia y cimarrona je. Como aspec
tos novedosos, fueron presentados algunos trabajos re
lacionados con la significación sociocultural de la es
clavitud urbana, la resistencia afroecuatoriana, así 
como el estudio de comunidades tradicionales africa
nas y su actualidad.

Entre roque de tambores y danzas africanas rranscurrieron las 
celebraciones por el Oía de Reyes.

Animaron el Taller las actuaciones 
del Conjunto Folclórico de la Universi
dad de La Habana, una representación 
de estudiantes africanos de la Escuela Internacional de 
Deportes, y agrupaciones afrocubanas de la Casa de la 
Cultura Julián del Casal, ubicada en la Habana Vieja.

Las artes plásticas gana
ron también un lugar en el 
programa del evento. El pin
tor Salvador González presen
tó, a modo de ofrenda a Oshun 
(orisha del panteón yoruba), 
un performance basado en el 
principio cinematográfico de 
la «caja oscura». En las gale
rías del Museo Casa de África, 

se presentaron las exposicio
nes: «El alma del hombre», de 
Pedro Cristiá López, que inclu
yó una serie de trabajos reali
zados a partir de la técnica del 
juego de hilo tendido, y «Fun

De la Casa de la Culrura de la Habana Vieja, participaron 
cinco grupos folklóricos.

damentos», de Luis Fuentes Domínguez, quien recreó 
el Olimpo yoruba a partir de los estandartes de sus dei
dades.

Entre los invitados a la cita afrocubana, estuvieron 
la delegación del cuerpo diplomático africano y la Aso
ciación de Mujeres Africanas radicadas en Cuba, quie
nes, además de dialogar con el auditorio sobre sus vi
vencias en la Isla, hicieron referencia a las tradiciones 
que se mantienen en sus respectivos países y condicio
nan la vida de sus pobladores.

En las diferentes sesiones intervinieron investiga
dores de antropología afroamericana, y practicantes y 
estudiosos de los ritos y tradiciones afroamericanos, pro
venientes de República Dominicana, Colombia, Ecuador, 
Mozambique, Burkina Faso, Nigeria, Estados Unidos, 
España y Cuba.

MARÍA ANTONIA AROZARENA 
Departamento de Programación Cultural

OIJ&tSDE.................................

¡,tCta!,
Estudio: Las Terrazas, Candelaria,
Pinar del Río, Cuba.
Ielf.: (082) 78590 '
e-maiL reserva@terraz.eet.tur.cu SPfc

brevia rio ÍEÍ

mailto:reserva@terraz.eet.tur.cu


COMO LA QUE SOLÍA USARSE EN LAS ANTIGUAS IMPRESIONES DEL BREVIARIO ROMANO.

¿lili - /.mí N i
«4

T/ •4



CARIB E , S . L ,

DESDE 1980 EN CUBA

azulejos 
pavimentos 

griferías
muebles sanitarios

(.RES
DE
NULES

Monserrate, 261, Edif. Bacard.í, La Habana. Telf: 66 9735

Madera, 32 (Po¡. Santa Ana) 28529 Rivas Vaciamadld, 
Madrid Telf: 916 666 6564

PARQUE CENTRAL -

GCJLDEN TULIPWORLDWIDE HOSPITALITY

BIENVENIDO! parq 4.CENTRAL*,* 
Neptuno e/ Prado y Zulueta, Habana Vieja, Ciudad de La Habana, Cuba.

Te!: +537 60 6627/29, Fax: +537 60 6630 / Web:http://www.gtparquecentral.com 
E-mail :sales@gtpc.cha.cyt.cu

GOLDEN TIJLIP H01ELS AND KLM, COMPANIONS IN TRAVEL

f{!j)esde lo más alto delhotelsepuede 
disfrutar de la belleza de lasflores tropicales 
en el área de lapiscinay en elpool-bar, 
disfrutar de una vista panorámica 
de la ciudad. Con una mezcla delpasado 
y e futuro. Lo último en confort5 estrellas 
y la riqueza de la historia cubana ... 
Armoniosamente mano a mano!

Podrán ser de su deleite elfamoso Malecón 
Habanero bañado por las aguas del mar 

Caribe, monumentos, museos, 
tiendas. En las nochespodrá diefrutar 
de los Clubs, Cafésy Cabarets de esta 
hermosa ciudad. Unido a esto se 
encuentran miles de cubanos con sus 
ropas coloridas alrededoryfrente 
al Parque Centraly El Capitolio 
ens'i Chevies del 58, bici-taxi 
y Urales.

Todo a su disposición, a sólo unospasos 
de su hotel: Golden Tulip Parque Central 
Todo estoy mucho más lo tendrá al alcance 
de su mano.

Web:http://www.gtparquecentral.com
mailto:sales@gtpc.cha.cyt.cu
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// andar la

Contiene los programas:

Sinfonía habanera

Fuentes de La Habana

Duendes en el museo

Colección de vídeos y discos 
compactos, en venta en codos 
los museos, casas y otras 
instituciones 
del Centro Histórico.

C4 Jy
| 2* ANO EXPERIENCE

Gran premio al mérito Ava 
Clarke de la Caribbean 
Broadcascing Union (1977) 
Mejor programa 
iberoamericano (1977). 
Diploma 160 aniversario 
del Gran Tearro de
La Habana.

«lireceión mwnd 
Dinar Pírez I Icrnám

Spengler
Historiador 
la

Ciudad

Piezas exclusivas donde se combinan con gran sensibilidad artística 
el coral negro con el oro, la plata y las piedras preciosas. 

Distribuidora de relojes de reconocidas marcas. 
Encuentre nuestras colecciones 

en los principales Hoteles, Boutiques y Duty Free de las cadenas de tiendas 
CIMFX. Universo, Caracol, Cubalse, TDRy Gaviota de todo el país

Direct services to the Caribbean, C:.iada. 
Mexico and the Mediten-anea corroined 
senllceswiththerest oftheworld.

Coral Certains l<r»s S.A
Oficies No. 170 RO. Bex 6755. La Habano. Cuba. 

Tel: (537)57-0930/57-0W5 al33 
Fat (537)33-8115/338123

Tele:: (028)51-2 181 / 51-1450 CORA CU. 
E-mail: irfe@ccralccm.cu 

http /Mvwi1 ccral. oubaweb. cu

mailto:irfe@ccralccm.cu
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La Empresa de Telecomunicaciones de Cuba S.A.

Dirección de Relaciones Públicas

La empresa ejecuta un programa 
hasta el año 2004, que tiene 

como objetivos principales llevar 
Bnsidad telefónica del país 

i por cada 100 habitantes 
como promedio y a 20 

en Ciudad de La Habana.

ETECSA se ocupa del servicio telefónico básico nacional e 
internacional, de la conducción de señales de radio y 
televisión, de la transmisión de datos, del servicio de telex, 
del servicio de cabinas telefónicas públicas, de los servicios 
de telecomunicaciones de valor agregado, y del desarrollo 
de futuros servicios interactivos y de multimedia.

ETECSA, es la entidad que se encarga 
de la prestación de los servicios públicos 

de telecomunicaciones 
en todo el territorio nacional

IOS XII APOSTOLES / Comida Criolla D/í ( Ú Á 1
Abierto de 12:30 a 23:30 horas. Tel: 63-8295
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GRACIAS A LA LABOR PACIENTE Y ACUCIOSA, LUEGO

DE INTENSAS BÚSQUEDAS EN ARCHIVOS ECLESIÁS-

Expuesto en una de 
las salas del Museo 
Casa Natal (Oficina 

del Historiador), este 
original del 

Ismaelillo (1882) fue 
obsequiado por 

Martí a su hermana 
Amelia, tal como 

hizo con la totalidad 
de los ejemplares 

de aquella primera 
edición, ninguno de 
los cuales se vendió. 

Ce la expectativa 
despertada en la 

familia por la 
llegada del libro de 

versos, daría fe doña 
Leonor en carta del 

9 de febrero, 
considerada escrita 
ese mismo año: «Ya 
que nos quedamos 

por ahora con las 
ganas de ver a 

Pepito, es menester 
que venga 

Ismae/illo».

TICOS, SON PRECISADOS DATOS IMPRESCINDIBLES 

SOBRE LA FAMILIA CONSANGUÍNEA DEL APÓSTOL.

por LUIS GARCÍA PASCUAL

p
A oco se ha escrito y se sabe sobre la familia consanguínea de nuestro Apóstol. 

En muy contadas ocasiones hemos leído algo al respecto y generalmente 
los datos fundamentales - -como las fechas de nacimientos y fallecimientos- no 
coinciden entre sí o se hallan incompletos. Interesado por cuanto esté relaciona
do con Maltí, para nuestro saber y con la esperanza de darlo a conocer posterior
mente, salvando así posibles en-ores futuros, nos decidirnos a iniciar cuantas in
vestigaciones fuesen necesarias en los archivos eclesiásticos, con el objeto de dejar 
aclaradas, de una vez por todas, al menos las informaciones de mayor irnpoltan- 
cia acerca de sus familiares más cercanos.

En el presente trabajo -que precisa donde se encuentran los documentos 
citados-junto a las imprescindibles fichas biográficas de los padres de Maní, don 
Mariano y doña Leonor, están las referidas a su hijo, José Francisco (cariñosamente 
llamado Pepito) y a cinco de las siete hermanas. No se conservan fotos ni apenas 
datos sobre María del Pilar Eduarda (Pilar) y Dolores Eustaquia (Lolita), última de 
los descendientes del matrimonio Maní-Pérez. Se sabe que Pilar nació el 13 de no
viembre de 1859 y murió el 11 de noviembre de 1865; apenas nueve días antes, 
el 2 de noviembre del mismo año, había venido al mundo Lolita, quien falleciera

/t

el 29 de agosto de 1870.
Atesoradas en la Casa Natal (Oficina del Histolia- 

dor de la Ciudad), estas fotografías, peltenecientes a dis
tintas épocas, están acompañadas de fragmentos - -en 
los cuales se respetó la sintaxis y Oltografía- ele la co- 
n-espondencia enviada por los famijiares más allegados 
a Maní, en el período comprendido entre 1874 a 1895, 
e incluida en el libro Destinatario] oséMartí(l999), una 
versión colTegida y aumentada con más ele 500 misivas 
y con anotaciones de diferente tipo, ele aquella prime
ra versión que apareciera en 1993.



Doña Leonor Pérez y Cabrera, hija de Antonio y Rita, nació 
en Santa Cruz de Tenerife, Islas Canarias, el 17 de diciem
bre de 1828. Se le bautizó el día posterior con el nombre 
de Leonor Antonia de b Concepción Micaela, en b Iglesia 
Parroquial Matriz de b Villa (Archivo Eclesiástico Castrense, 
Libro 1452 de Bautismos, folio 39). En el Archivo Nacional, 
fondo: Donativos y Remisiones, legajo 352, número 78, se 
halla una copia de esta certificación, expedida en Madrid 
el primero de junio de 1956. Muñó d 19 de junio de 1907 
(p. Monserrate. L 12, f 295, n. 811)

Habana 25 de enero de 1882
. .dentro de3 días cumplirás 29, me resigno, pero no 
me comformo a que a esa edad con tantos elementos 
de vida sufras tantas angustias, y que mis muchas re

flexiones n,ada hayanpodido en tu destino, pero va
lor, y adelante, que con saludy buena voluntad 
mucho se vence, y eso es lo quesiemprepidopara ti, 
y cuando más sufro cuando creo que tu dé rpopue- 
da quebrantarse alpeso de tanto disgusto.

Carmen fe envía esas letras, que son su retra
to, Ameliay Antonia un abrazo no mas, pues toda
vía no te han contestado, está,n meditando. Tu padre 
siempre con catarro, de las madrugadas que hace, 
como siempre;y dos abrazosfuertes de tu madre.

Leonor

Don Mariano Martí y Navarro, hijo de Vicente y Manuela, nació 
en Valencia, España, el 31 de octubre de 1815, y fue bautizado 
al siguiente día en la Iglesia Parroquial de San Lorenzo Mártir, 
bajo d nombre de Mariano de todos los Santos. (Libro letra I de 
Bautismos, folio 20). Esta parroquia fue destruida durante b 
guerra civil (1936-1939), según nos informaron del Obispado de 
Valencia. Afortunadamente, en nuestro Archivo Nacional (fondo: 
Donativos y Remisiones, legajo 498, número 15), se conserva una 
copia expedida d 18 de enero de 1844, año cuando ingresó en 
d Ejército Español. Contrajo matrimonio con Doña Leonor d 7 
de febrero de 1852 en b Iglesia Parroquial de Nuestra Señora de 
Monserrate de La Habana (Libro Primero de Matrimonios de B., 
folio 261, número 854). Tuvieron ocho hijos: José, Leonor, Ana, 
Carmen, Pilar, Amelia, Antonia y Lolita. Murió d 2 de febrero de 
1887 (P. Monserrate, L 27, f. 403, n. 933).

Habanajulio 101884
... Con respecto a la situación de la Isla, por la voz 

pública está muy mal, aunque me parece que tiene que 
estarpeor, porque está completamente parada la impor
tación y exportación; de los niños de la Chata, Osear está 
bastante adelantado.

A Carmíta muchas cosas de miparte, igualmente a 
Mantíllay aMercedes, muchos besos a María, y muchos besos 
a Pepitoy Alfredo, y tú recibe elgrande abrazo de tu padre.

Martí

i J"'l?m MllrtlalyAJg Jn
José Francisco Martí y Zayas-Bazán. Único hijo del matrimonio Martí-Zayas- 
Bazán, Pepito nació en La Habana d 22 de noviembre de 1878 (P. de Monserrate, 
L 15, f. 585, n. 1712).
Contrajo matrimonio d 21 de febrero de 1916 en b Parroquia del Vedado (L 3, f. 
173, n. 279), con María Teresa Bances y Fernández-Criado, Teté, natural de La 
Habana, hija de Victoriano y María Teresa, y nacida d 8 de febrero de 1890 (P. de 
Monserrate, L 24, f. 38 vuelto, n. 101).
José Francisco falleció en La Habana, de infección pulmonar, el 22 de octubre de 
1945 (P. del Vedado, L 48, f. 147, n. 294), y María Teresa, Teté, murió d 12 de 
octubre de 1980 (Archivo del cementerio Cristóbal Colón, de la Habana, L 301, 
f. 537, n. 2145). No tuvieron descendencia.

Pta. Pre. agosto 1 de 1886
Papáyo te quiero mucho. Cualquier cosa que tu me mandes meg'é - 

taró mucho. Mamá sabe que nunca pasa un día, sin acordarme de tí Dicen 
quesaytu retratoy estay contento. Muchos besos de tu hijito
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Antonia Bruna nació el 6 de octubre de 1864, y fue bautizada el 12 de enero del año 
siguiente (P. de Monserrate, L 9, f. 180, n. 699). Contrajo matrimonio el 12 de octubre 
de 1885 (P. de Monserrate, L 7, f. 335, n. 517), con Joaquín Ricardo Fortún y André, 
natural de Cienfuegos, nacido el 6 de febrero de 1863 (P. de la Purísima Concepción 
S l Catedral, Cienfuegos, L 11, f. 99, n. 391). Tuvieron cuatro hijos: Joaquín, Ernesto, 
María y Carlos. Joaquín Fortún y André conspiraba contra el gobierno español y, al 
estallar la guerra en 1895, se vio obligado a abandonar el país y viajó con su familia a 
los Estados Unidos, donde residió algunos meses. Con posterioridad se instaló 
definitivamente en México, país en el que logró prosperar éxitosamente en los negocios. 
Afectada de la salud, debido a b altura atmosférica de Ciudad México, Antonia regresó 
a Cuba, donde fallece a consecuencia de insuficiencia mitral, el 9 de febrero de 1900 (P. 
de la Caridad, L 42, f. 448, n 1120).

Leí Habana, 23 de diciembre de 1881
..Elvers) está muy bien escrito y comprendo el sentido con que está hecho, y 

seguiré tu consejo. Pepito dices que vienepronto no veo el momento que Ileguepara
besarlo mucho estoy orgulloso de tener un sobrino como él Te han dicho que estoy triste es 

verdad, pero esporcosaspasa.jeras Espero me contestes aunque sea dos letraspara sabersi es wrdad que me quieres 
como dices; otna que te esdi ba será más klrga recibe unfuerte abrazo de tu hermana que bien te quiere,

Antonia.

Nació en La Habana, el lOde enero de 1862, y fue bautizada el 7 de abril siguiente 
(P. de la Caridad, L 30, f. 293, n. 1234). Contrajo matrimonio el 10de febrero de 
1883 (P. de Monserrate, L 7, f. 69, n. 123), con José Matilde García y Hernández, 
natural de El Cano, La Habana, nacido el 14 de marzo de 1858 (P. de la Purísima 
Concepción, de El Cano, L 9, f. 205, n. 1007). Tuvieron siete hijos: José Joaquín 
Guadalupe, Amelina Manuela, Aquiles Julián, Alicia Epifanía, Gloria Engracia, Raúl 
Guadalupe y José Emilio. Amelia falleció de linitis gástrica, en La Habana, el 16 de 
noviembre de 1944 (P. de San Francisco de Paula de la Víbora, L 4, f. 542, n. 1084).

La Habana, 23 de diciembre de 1881
.. .Leíel verso que nos mandaste, no olvidaré lo que con él nos quieres 

decir, está bonito y fácil de comprender, ya me lo sé de memoria. Estoy muy 
contenta porque pronto vamos a vera Pepito; debe estarprecioso lo besaré 
mucho y al despedirlo besos te envío con él, no sabes los deseos que tengo de 
verte mándame tu retrato para consoklrme con verlo; cuando me contestes 
esta hábklme bastante de tiy recibe en un beso el cariño de tu hermana

Amelia

Nació el 8 de junio de 1856, y fue bautizada por el presbítero Sala 
Figuerola, según aparece en el L 18, f. 243, n. 648, de la Parroquia del 
Ángel. Falleció en la Ciudad de México a consecuencia de afección or
gánica del corazón, el 5 de enero de 1875 (Registro Civil, L 115, f. 25, 
n. 81). Este último dato, así como el referente al matrimonio de Martí, 
los hemos tomado del documentado libro Martí en México, del inolvi
dable martiano José de J. Núñez y Domínguez. Como elemento 
curioso, deseamos señalar que Ana aparece en su partida bautismal 
con el nombre de María Salustiana, y en el certificado de defunción 
como Mariana Matilde.

SalustianafAna)



del Ca finen
Nació en Valencia, España, el 2 
de diciembre de 1857 y fue bau
tizada en b Parroquia de Santa 
Catalina (sección Ira, A-Ira., D, 
año 1841-1870 n. 2874), des
truida durante la Guerra Civil 
Española. Contrajo matrimonio 
el 23 de diciembre de 1882 en 
La Habana (P. de Monserrate, L 
7, f. 51, n. 91), con Juan Valen
tín Radillo y Riera, nacido el 16 
de diciembre de 1848(P. Ntra sra 
de los Dolores (L 2, f 5, n 6) Tu
vieron cinco hijos: Juan Paulino, 
María del Carmen Eleuteria, Pi
lar, Agustín Enrique y Angélica
Mauricia. Falleció a consecuencia de estrechez e insuficiencia 
mitral, el 14 de junio de 1900, en La Habana (P. del Ángel, L 19, 
f. 602, n. 918).

La, Habana, 25 de enero de 1882

... Tú estarás muy contento ]X)rquepr onto tendrás a Pepito 

a tu lado tan lindo como está, quien sabe hasta cuándo no wlw- 

remosa wrio,parecedestinoquehemosdevivirsiempreseparados.
De mi casamiento todavía no tepucdo dedrnada,; a te es

cribiré cuando s e acerque el día, de lo que me dices de Radillo nada 
tepuedo decir hasta ahom, meha dadoprueb as de quererme más 

adelante nosé, élpensaba casarseen diciembrepero no hapodido 

ser, si.empre mepreguntajX)rtiy te manda expresiones.

Recibe un abrazo de tu hermana que te quierey desea wrte. 

Carmen.

y^eonor
Nació el 29 de julio de 1854, y 
fue bautizada en la Capilla del 
Castillo del Morro por el capellán 
párroco Tomás Sala y Figuerola, 
quien la registró en el libro a su 
cargo en el folio 67, número 
231. Contrajo matrimonio el 16 
de septiembre de 1869, en la 
Parroquia de Nuestra Señora de 
Guadalupe, hoy de la Candad (L 
12, f. 151, n. 165), con Manuel 
Bernardino García y Álvarez, 
natural de La Habana, nacido el 
20 de mayo de 1850 (P. de 
Monserrate, L 2, f. 260, n. 
2063). Tuvieron cuatro hijos: 
María Andrea de la Caridad,

Linda hermanita mía

Feliz es el momento en que recibo 

Carta tuya;feliz es este día, 

Porque en tipiensoy de mi amorte escribo.

Versos esperas tú que te anunciaba 

Allápor la pasada nochebuena. 

En el revuelto mar de mis papeles 

No se sabeposar lap a z serena,

Y, pues que soy donce4 obro sin pena 

Como obran desde antaño los donceles: 

Escribo, guardo, pierdo,

Te quiero mucho, y luego me perdonas, 

Y si a mi locojuiciofuera cuerdo 

Pensar un triste ornarse con coronas, 

I.as más bellas serían

Las que tus lindas manos me darían, 

Los más consoladores tus laureles 

Alperdonarmepor haberperdido 

Aquel que, por ser tuyo, hubiera sido 

El más bellopapel de mis papeles.

Impacientey estúpido el correo, 

Luchay vence mi amory mi deseo. 

Carta es mi carta, mas si bien la peso, 

Me une a tu imagen tan estrecho lazo, 

Que es cadafrasepapa ti, un abrazo, 

Y cada letra que te esdi bo, un beso.

Ana mía: perdona si mis versos son 
malos. Así brotan de mí en este momento. 
Yo no corregiría nunca lo que escribiera 
para ti. Dime, hermana amada mía: ¿sería 
capaz Blanco de pensar y amarte así?

1868

Jesús José Manuel Alfredo Pedro Marga rito, Osear Eusebio y Florencio 
Mario. Chata falleció a causa de euremia, en La Habana, el 9 de julio 
de 1900 (P.del Ángel, L 19, f. 606, n. 924).

LUIS GARCIA PASCUAL tuvo a su cargo la compilación, ordenación 
cronológicay notas del volumen Destinatario José Mará, publicado en 1999 
por la Editora Abril.
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los días cubanos de

Filippo Silvestri
AL ESTUDIAR Y DESCRIBIR NUEVAS ESPECIES CUBANAS, 
ASÍ COMO CONTRIBUIR CON SUS CONOCIMIENTOS A 
LA EXPERIMENTACIÓN AGRONÓMICA, ESTE EMINENTE 
ENTOMÓLOGO ITALIANO DEJÓ TRAS SU PASO UNA 
ESTELA DE RESPETO Y SOLIDARIDAD QUE AÚN SE 

RECUERDA BM LA ISLA.

por DOMÉNICO CAPOLONGO
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j_—el 27 de septiembre al 18 

de octubre de 1928, visitó 
Cuba una de las figuras más recono
cidas internacionalmente en el cam
po de la entomología: el científico 
italiano Filippo Silvestri (1873-1949).

Venía procedente de la ciu
dad nolteamericana de Ithaca, don
de había participado - e n represen
tación de su país- - en el Congreso 
Internacional de Entomología, cele
brado entre el 11 y el 17 de agosto 
de ese mismo año, tras lo cual ha
bía hecho un largo reconido por Es
tados Unidos.

Luego de su estancia en Cuba 
continuaría viaje hacia Islas Canarias. 
Permanecería allí hasta el 7 de no
viembre, para finalizar de esta ma
nera un periplo de tres meses que 
incluyó cuatro travesías marítimas, 
iniciadas en Nápoles y finalizadas en 
ese mismo puerto.

Su estancia en Cuba, comen
tada ampliamente en su diario per
sonal -publicado de manera pos
tuma en 1959-, fue rica en 
encuentros, localidades visitadas y
hallazgos biológicos. Al dejar 1 Isla, confesaría que «si 
hubiera dependido de él, se hubiese quedado por lo 
menos otro m más». Pero debía regresar rápidamente

Nacido en Bevagna (Umbría, Italia), 
FilippoSilvestri (1873-1949) dedicó toda 
su vida a la Ciencia Zoológica y, dentro 
de&a, ah artro¡xx:lohg¡a, tanto general 
como agraria. Comoparte desús 26 viajes 
cientíjicri , describió casi 2 100 nuevas 
especiesy variedades biológicas, proce
dentes de todos los rincones del mundo. 

a Italia donde lo esperaban las 
obligaciones del programa de ac
tividades correspondientes al año 
lectivo de su cátedra en la Univer
sidad de Nápoles.

La llegada de Silvestri a tie
rra cubana tuvo mucha repercu
sión en la Isla. Los periódicos de 
la época publicaron fotos y artícu
los con titulares tales como: «Lle
gó el descubridor de la mosca 
prieta», «Un profesor de agricultu
ra en Santiago de las Vegas», «El 
profesor Silvestri, en agricultura», 
«Instantáneas del puerto»...

El científico residió principal
mente en La Habana, frecuentando 
-en particular- la Estación 
Agronómica Experimental de San
tiago de Las Vegas (en la actualidad, 
Instituto de Investigaciones Funda
mentales en Agricultura Tropical).

Acompañado del entomó
logo norteamericano Stephen 
Cole Bruner, pudo visitar tam
bién Santiago de Cuba, Cama- 
güey, Baraguá, Ciego de Ávila, 
Cienfuegos y Matanzas.

Como paite de la zoología que se ocupa de los 
insectos, la entomología agraria fue el campo al que 
Silvestri dedicó la mayor parte de su labor investigativa



y donde consiguió sus ptincipales resulta
dos científicos, aportando importantes be
neficios a la Humanidad.

Por supuesto, sus estudios 
entomológicos no se restringían tan sólo a 
las especies relacionadas con la agricultura, 
puesto que el mundo de los artrópodos es 
inmenso y, como sistema único, debe ser in
vestigado de manera general.

De ahí que aprovechara su estancia 
en suelo cubano para visitar--entre otras— 
las famosas Cuevas de Bellamar, que repre
sentaron para él un espectáculo estupendo 
y en las cuales no perdió ocasión de reco
ger artrópodos cavernícolas, anin tales muy 
singulares por su adaptación a las severas 
condiciones de dicho hábitat

A partir de su visita a Cuba, el nom
bre de Silvestti quedó vinculado para siem
pre con este país, al descubrir para la cien
cia - y en parte también describir-varias 
especies autóctonas, así como contribuir 
con éxito a la intt-oducción de detenninadas 
técnicas de lucha biológica, necesarias para 
el desaffollo de la agricultura.

Una prneba de ello es que en el ar
chivo de la Universidad de Portici aún se 
conserva el borrador de una carta de Silvestti 
-del 16 de diciembre de 19 3 3 - al profe
sor cubano Guille lmo Aguayo, a quien co
nociera durante su estancia en la Isla.

LOS DÍAS CUBANOS
En el número correspondiente a ene

ro de 1928 de la Revista de Agricultura, Co
mercio y Trabajo, aparece un altículo de 
Bnmer sobre los pai'ásitos de la mosca plieta 
descubiertos por Silvestti en sus entonces re
cientes viajes por países del Lejano Oliente 
(Indochina, China, Ceilán, Singapur...)

El autor reproduce también una car
ta de Silvestri al profesor! Fid. Tristán, de 
San Juan de Costa Rica, relacionada con di
cho tema, en ese momento de gran actua
lidad por su importancia para la producción 
de diversos cultivos vitales en tocia el área 
del Catibe y Amélica Centt-aL

Independientemente del artículo de 
Bruner, hacia la primera mitad de 1928, ya 
se habían evaluado las posibilidades y con
veniencias de introducá en Cuba los pata- 
sitos descubiertos por Silvestti, con el obje
tivo de contt,mestar la plaga de la mosca 
plieta, difundida por todo el país.

Al respecto, se había producido un 
intercambio epistolar entre el italiano Malio 

Calvino-a la sazón, direaor desde 1917 has
ta 1924 de la Estación Agronómica Experi
mental de Santiago de las Vegas, y quien ya 
para entonces había regresado a su país na
tal - y su amigo, el doctor Eugenio Molinet, 
recién nombrado ministro de Agricultura.

En fin, con fecha 28 de junio y a su
gerencia de Calvino, el propio Silvestti le es
cribe al ministro cubatlo para ponerlo al tan
to -muy sucintamente- de la función 
biológica de los pai'ásitos de referencia, a la 
vez que acompaña la misiva con ejempla
res de sus publicaciones al respecto.

Para entonces, a Silvestri se le había 
presentado la oportunidad de representar 
oficialmente a Italia en el Congreso Interna
cional de Entomología que se celebraría en 
Ithaca, Estados Unidos, en agosto de ese 
mismo año. De inmediato, toma la decisión 
de palticipai- en este evento, al parecer tatn- 
bién porque le daría la oportunidad de ex
tender su viaje hasta Cuba.

¿Esperaba Silvestri una invitación de 
las autoridades cubatlas? Posiblemente, pero 
la realidad es que no se produjo. De todos 
modos, decide aprovechar el viaje a los Es
tados Unidos para pasar por Cuba. Segura
mente lo hace por razones científicas, por
que este país le interesa como ott-os tantos 
lugares del planeta que no ha visitado aún, 
o quizás más. De hecho, en la misiva que 
envía al ministro Molinet, casi se «autoinvita» 
a echarle un vistazo a la situación de la pla
ga de la mosca plieta en la Isla.

Cuando desembarca en el puerto 
habanero, no hay nadie esperándolo en 
el muelle. Pero están presentes allí unos 
periodistas que dialogan con él y publi
can al día siguiente sus declaraciones, ilus
tradas con fotografías.

Veamos ahora, en apretada síntesis, 
cómo se desarrolla la visita del ilustre 

Durante su visita a 
Cuba en 1928, Silves
tri describió nuevas 
especies autóctonas, 
incluidos algunos ar
trópodos caverníco
las. Al denominarlas, 
evocó a amigos y 
científicos relaciona
dos con la ciencia y 
agricultura cubanas 
como: Bruner, Pimen
tel, Molinet, Barbour, 
Poey... y su coterrá
neo Mario Calvino, a 
quien dedicó las es
pecies Parajapyx cal- 
vi nianus y Campodea 
calvinii. Tan sólo uno 
o dos años antes, Sil
vestri había descrito 
varias especies asiáti
cas que - a I ser ene
migas de la mosca 
prieta de los cítricos 
(Aleurocanthus wo- 
gluml)- podían 
usarse para contro
larla en forma natu
ral. Es el caso de la 
Prospaltella smithi, 
que d entomólogo 
italiano mencionara 
en una carta publica
da en la Revista de 
Agricultura, Comer
cio y Trabajo (imagen 
inferior). Fue precisa
mente en Cuba, don
de la mosca prieta se 
había detectado en 
1916, que comenzó 
a aplicarse por pri
mera vez en la región 
-en abril de 1930- in programa de lu
cha biológica basado 
en las especies des
critas por Silvestri.

entomólogo en 
tieml cubana.

Tt-as su atli- 
bo, el 27 de sep
tiembre de 1928, 
Silvestti se aloja en 
el hotel Royal 
Palm. la mañana 
siguiente se tt-asla- 
da a la Estación 
Experimental 
Agronómica de 
Santiago de las 
Vegas, donde es
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Aunque no fue reci
bido oficialmente, b 

llegada de Silvestri 
fue reflejada por b 
prensa habanera. El 

científico italiano re
sidió principalmente 
en La Habana, yfre- 

'cuentaba b Estación 
Agronómica de San

tiago de las Vegas, 
hoy Instituto de In

vestigaciones Funda
mentales en Agricul

tura Tropical.
Dirigida desde 1917 

hasta 1924 por el 
también italiano doc

tor Mario (alvino, 
esa institución con
taba con un depar
tamento de fitopa

tología y entomolo
gía encabezado por 

Stephen Cole Bru
ner, principal pro
motor de la intro

ducción en Cuba de 
algunas especies 

enemigas de la mos
ca prieta, reporta

das por Silvestri.

recibido por el entomólogo Stephen Cole 
Biuner. En compañía de éste visita el Labo- 
ratotio de Zoología de la Universidad de la 
Habana, y allí se encuentra con el profesor 
Guillenno Aguayo.

Días después, comienza a reai zar ob
servaciones en los cultivos de cítticos y los 
platanales, sin olvidar otros frutales y plan
tas diversas tales como mangos,ficus, café... 
Aunque estas obselvaciones se ditigen par- 
ticulaimente a los parásitos de la agticultu- 
ta y a sus enemigos naturales, el científico 
recoge también ejemplares de diversas es
pecies de artrópodos dondequiera que se le 
presenta la opo,tuniclad.

El ptimem de octubre es recibido por 
el ministro de Agticultura, doctor Eugenio 
E Molinet, quien se interesa mucho por co
nocer los avances científicos en la lucha con
tra la mosca ptieta de los cítlicos, cuyos da
ños eran de temer no sólo en ese tipo de 
frutales, sino para la agticultura en general.

Con nombre científico de Aleuro- 
canthus UXJglumi, se trata de un insecto he- 
míptero de pocos milímetros de largo, ala
do, cuyas larvas - a menudo infestantes— 
succionan la linfa de las hojas, y ocupan en 
gran número la cara infetior de éstas.
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Silvestti había realizado inlpor- 
tantes descubtimientos en algunas re
giones tj-opicales del Pacífico (Suma
tra, Malasiajava...) que apuntaban al 
reconocimiento y empleo de otros in
sectos parásitos, especialmente 
hinlenópteros, que - a 1 ser enemi
gos naturales de dicha mosca - po
dían usai-se para contrdarla en los 
cultivos.

Y fue precisamente en Cuba, 
donde la plaga se había 

AT) i detectado ya en 1916,
\ /l\ I clLie comenzó a aP^care
■ I se un programa seme-

y | jante-de lucha biológi
ca- contra la mosca 
plieta, en abtil de 1930. 

Consistía en im- 
poltar jóvenes plantas 
de mango nacidas en el 
área del Paáfico e infec
tadas - a su v e z - por 
esas especies extelmina- 
doras de h mosca ptie
ta, entre ellas el B&1110- 
cenisserüs desaito por 
Silvestri en 1927.

i

De modo que Cuba resultó pione
ra de esas técnicas en la región y, en vis
ta de su éxito, el insecto arriba mencio
nado fue introducido en Haití, Bahamas 
y Panamá, en 1931; en Jamaica (1932); 
en Costa Rica (1933-1934), y en México 
(1938), entre oños países.

Además de las investigaciones bio
lógicas, se sabe por su diario que - guia
do y acompañado por Bruner- Silvescri 
aprovecha la opoltunidad para visitar La 
Habana, recorrer sus calles, admirar sus 
paisajes y edificios, en fin, acercarse al es
píritu habanero.

Tiene oportunidad de encontrar
se con varias personas que desempe
ñan importantes cargos gubernamenta
les vinculados con la Agricultura, como 
José T. Pimentel, secretario de Agricul
tura, y Sánchez Esñada, jefe de Sanidad 
Vegetal.

Cuando visita al profesor Aguayo 
en el Laboratorio de Zoología, el ento
mólogo italiano puede apreciar la mag
nificencia arquitectónica ele la Universi
dad de La Habana, con sus distintos 
edificios, separados por amplias calles y 
bellos jardines.

La noche del 2 de octubre, siem
pre en compañía de Bruner, parte en 
tren rumbo a Santiago de Cuba, adon
de llegan a la mañana siguiente. Se 
alojan en el hotel Casa Granda, acogi
dos por el señor Villanón, inspector de 
Estadística Agraria. Permanecen hasta 
el día 7 en esa ciudad y sus alrededo
res, incluido El Cobre y su Santuario. 
Naturalmente, son también días de ña- 
bajo, observando y recogiendo mate
rial, con un interés especial en la mos
ca prieta y sus enemigos naturales 
autóctonos.

El interés de Silvestri durante su 
estancia cubana se dirige plincipalmente 
hacia los cultivos ele cítricos, pero sin 
descuidar el plátano, el mango y la caña 
ele azúcar, de cuyos parásitos no cesa de 
recoger muestras.

El 7 de octubre emprende con 
Bruner el viaje de regreso a la Habana, 
haciendo sucesivas paradas para realizar 
observaciones: en Camagüey, donde vi
sitan los cultivos de cíñicos ele la Escuela 
de AgriculLura, y en Baraguá, donde son 
esperados por los entomólogos Stal y 
Plank de la Estación Experimental.



Desde 1904 hasta 
1936, Silvestri fue 
profesor de Zoología 
General y Agraria en 
b Escuela Superior 
de Agricultura de 
Portici. A esa etapa 
pertenece la fotogra
fía, fechada el 30 de 
junio de 1924 y to
mada en el laborato
rio de entomología 
de dicha institución. 
De 1936 a 1948, Sil
vestri impartió Ento
mología Agrícola en 
la Universidad de 
Nápoles en Portici. 
Al morir, el primero 
de junio de 1949, 
quedaban unos po
cos días para que 
cumpliera 76 años de 
edad, 53 de los cua
les dedicó por entero 
a la ciencia.

El día siguiente, visitan la Cuba 
Sugar Club Experimental Station en Cie
go de Avila, efectúan recorridos por los 
naranjales de Ruspoli, y se desplazan hasta 
Santa Clara y Cienfuegos.

En este último sitio, recorren el 9 de 
octubre los cañaverales de la compañía 
Soledad y el laboratorio de la Universidad 
de Harvard, cuyo director era el profesor 
Wheeler, quien contaba con la colabora
ción del profesor Barbour. Luego, prosi
guen camino hasta La Habana.

Ya de nuevo en la capital, alojado 
en el hotel Royal Palm, Silvestri sigue re
cogiendo y hallando material interesante. 
Así, por ejemplo, el día 10 anota en su 
diario: «Busqué hasta las 18:00 horas bajo 
las piedras y sobre la tierra y encontré por 
primera vez gordos Rhinocrius, unjapyx 
grande y 2Nicoletia grandes. Quedé con
tento con las colectas*.

H italiano se familiariza rápidamen
te con los alrededores de Santiago de las 
Vegas, al punto que - solo, o en compa
ñía de Bruner- visita tres veces las lomas 
de Guanajay, las cuales le resultaron bas
tante atractivas, por lo visto.

En este período, Silvestri se reúne 
nuevamente con el Ministro de Agricultu
ra, quien le propone que dicte una con
ferencia, la cual - sin embargo- no lle
ga a organizarse por falta de tiempo.

H día 16, estando en un platanal de 
Santiago de las Vegas, pierde un cuchillo,

obsequio de su padre. Lo busca afanosa
mente, pero no lo encuentra, y escribe en 
su diario: A las 17 me di cuenta de que 
había extraviado el cuchillo que me había 
regalado mi pobre padre y eso me pro
dujo un gran dolor. Lo busqué inútilmen
te, de manera que este día, que había 
transcurrido tan bien en cuanto a colec
ta, quedé muy triste por la pérdida de tan 
queridísimo recuerdo».

H 17 de octubre, él y Bruner viajan 
a Matanzas y efectúan la ya mencionada 
visita a las Cuevas de Bellamar, una parte 
de las cuales se hallaba abierta al público 
en aquel entonces. Le encantó a Silvestri 
el sistema cársico matancero por su am
plitud, riqueza y belleza de sus formacio
nes calcáreas, además del interesante 
material biológico que pudo recoger allí.

Al día siguiente, 18 de octubre, 
Silvestri toma en el puerto de La Habana 
el vapor SeycUitz, con destino a Tenerife.

Puede uno imaginarse la alegría ex
perimentada por ese notable y - a la vez, 
sencillo- hombre de ciencias, cuando 
días más tarde, al llegar a Italia, se encon
tró con una carta de Bruner en la cual le 
informaba ¡que su querido cuchillo había 
sido hallado!
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junto a sus actividades como alto ejecutivo df teleco
municaciones, el doctor ingeniero DOMENICO 
CAPOLONGO se dedica a la biologíay la historia, 
incluido el tema de la presencia italiana en Cuba. O
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el médico de los
por EMILIO ROIG DE LEUCHSENRING*

• ELauwr (1889-1964)foe Hiswrwlor de la Ciudad de la Habana 
desde elprimml dejuEo de 1935 hasta su deceso.

Tomado de la revista 
Carteles, 4 de 

enero de 1925.
La ilustración que le 

acompaña 
pertenece a 

Conrado Massaguer.
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N
-L. o creo sea aventurado afirmar que en 

nuestra patria, de cada diez personas, 
cuatro son médicos, cuatro abogados y los dos 
restantes Generales. LdSdemás profesiones están 
reparcidas entre individuos, que habiendo fraca
sado en esas carreras o encontrándosefoera de 
servicio, han creído oportuno dedicarse a algo 
más productivo. Conviene aclarar que, de esa 
docena, la mitad son periodistas, sin que esto 
quiera decir que los tales sean capaces de escribir 
correctamente ni aun carcas a la fumilia.

Son infinitos los abogados sin clientes y 
médicos sin enfermos que desempeñan plazas de 
escribientes con treinta pesos y hasta de vigilan
tes y motoristas; lo que es un beneficio que le ha
cen a la sociedad, porque si se les ocurriera ejer
cer, sería necesario ensanchar las cárceles y los 
cementerios.

Todos cuantos hayan tenido que acom
pañar los mortales despojos de algún fú.miliar o 
amigo hasta la última morada, la Quinta de /espi
nos, o San Antonio Chiquito, como llama el vul
go a nuestro Cementerio General, habrán obser
vado al final del Paseo de Carlos Tercero y a la 
falda del Castillo del Príncipe, una fuente, que 
marca el límite del Paseo y el comienzo del cami
no que conduce al Cementerio de Colón. ¿Ha
béis visco la estatua que ostenta en su remate?

Es una estatua-dice, en un interesaná- 
simo artículo publicado hace años, el doctor José 
Antonio González Lanuza- muy mala como 
obra artística: pequeña de cuerpo, cargada de es
paldas, barbuda, envuelta, a medias en un man
co cuyos rígidos plie ues, como las duras líneas 
de su pecho descubierto, recuerdan el estilo grie
go arcaico, el Apolo de Tenea o la estatua fúne- 
raria de Orcómene, cuando más se le quiera con
ceder de respetable y de rudimentariamente 
arástica. ¡Es una estatua de Esculapio!

Y ese emblema del semi
diós de la Medicina--conti- P n ú a -, en la puerta misma 

de la triste ruta que lleva direc
tamente a la casa del descanso 
eterno, me parece, por lo gra
ciosamente inconsciente, la 
más espiritual de las bromas, 
macabra y festiva a un mismo 
tiempo, filosófica y burlona, 
demostrativa de lo poco que 
vale el esfuerw humano, de la 
inanidad de nuestra ciencia, 
y de que no hay nada más
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irónico que el azar, ese tremendo o inaguantable 
bromista.

Al azar, colocando la estatua del padre de 
la Medicina en el umbral casi de la morada don
de habitan los únicos que ya no pueden utilizar 
los servicios médicos y que cal vez son víctimas 
de ellos, y a la ironía con que el doctor Lanuza 
pide que no se quite de allí esa estatua porque es 
un sin bolo, ha y que añadir una nueva burla que 
la necesidad ha introducido para completar lo 
que bien pudiera llamarse «críptico irónico».

Es necesario que en el Cementerio haya 
un individuo dedicado exclusivamente a dar fe 
de que los cadáveres llevados a enterrar son en 
realidad cadáveres muertos. Y esa plaza sólo pue
de desempeñarla un Médico: ¡ElMédico de Zas 
muertos! Hemos llegado al Cementerio tras el 
cortejo fúnebre de un amigo o conocido. Cua
tro Zuatecas sacan en hombros la caja mortuoria 
para depositarla, antes de darle sepultura, en la 
mesa de mármol que a ese efecto existe en los 
portales de la menos burocrática de nuestras ofi
cinas públicas. Un señor pequeño, apergamina
do y enjuto, se acerca. A un gesto suyo, destapan 
la caja. A través del cristal, dirige una rápida mi
rada al rostro del difunto. Hace otro gesto y vuel
ve a cerrarse el ataúd. E IMédico de Zas muertos ha 
cumplido su misión (...)

¿Habrá él descubierto después de estar 
mirando a diario cara a cara tantos cadáveres, el 
misterio de la muerte? ¿Sabría explicarme dón
de comiem.an los linderos del más allá? En la vi
driosa mirada y el gesto último que como hue
lla de su marcha definitiva ha dejado la vida al 
abandonar aquellos cuerpos, ¿no habrá podido 
sorprender el secreto del ser y del no se

Me he fijado muchas veces en nuestro 
personaje cuando está en funciones, y me ha 
parecido adivinar cierta inteligencia entre él y 
sus clientes. Siempre, al observarlos tras el cris
tal de la caja, les guiña un ojo, de ese modo es
pecial con que solemos dar a entender a otra 
persona que nos damos cuenta y estamos al 
tanto de lo que se trata o pasa. ¿Ellos, los cadá
veres, le contestan? ¿El guiño que él hace es un 
santo y seña? ¿O es un tic tac nervioso, hijo tan 
sólo de la costumbre? Ni tú mismo podrías de
círmelo, ¡oh médico de los muertos, pues nun
ca has matado a ninguno de tus dientes! Y si lo 
sabes, guárdatelo, no nos reveles el Misterio.I
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